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INTRODUCCION. 

.. , .. Las meditaciones  del  hombre  sobre  la  posibilidad :de que 
exista  vida  en  otros  mundos  son  antiguas  y profundas. Muchas 

religiones  primitivas  enseñaban  que  los  dioses  vivían e-n los 

planetas  y  las  estrellas, o incluso  que  los  dioses  eran  esos 
planetas y estrellas. Se  pensaba que ciertos  dioses  con nom- 

bres  específicos y una  infinita  variedad  de  espíritus y al - ' 

mas  anónimas,  viajaban a uno y otro  lado de los cielos. 
Al declinar  la  importancia de los  dioses  primitivos y en- 

friarse  lentamente  la  ciencia y la  confianza de los  hombres 

en  ellos,  cayo  sobre'los  seres  humanos  la  responsabilidad  de 

conjurar la manera  y  los  medios  necesarios  para  cruzar  el - 
misterioso  vacío, que separa a la  tierra  de  la  Luna y los - p  

otros planetas.  Botellas conteniendo  rocío  atraidas  hacia  el 

cielo por los  rayos  solares,  gansos,  alas de buitre  y  águi- 

las,  demonios,  caballos  voladores,  barcos de vela,  cañones, 

materiales  levitatorios y  muchísimas  otras  fantasías,  vieron 

la  luz  gracias a las  fértiles  imaginaciones  -desde  Lucian0 

del  antiguo  Samos,  hasta  los  escritores  de  ficción  cientí - 
fica  del siglo X I X - ,  que intentaban  llevar al hombre,  en cu- 

erpo o en  espíritu, a los  mundos  situados más alla  de  la 

Tierra. 

Con  el  desarrollo  de  la  astronomía,  las  ideas  sobre  la  mu- 

ltiplicidad de  los mundos  habitados se hacían  más  concretas 
y  fundamentadas.  La  mayoría de los  filósofos  griegos,  tanto 

materialistas  como  idealistas;  negaban  rotundamente  que  nues- 
tra  tierra era la  única  morada de la  vida racional. 

Como demostración  del  enorme  interés que  manifiestan  am- 

plias  capas  populares  hacia  el  problema.de  la  habitabilidad 
de  otros  mundos  se  debe  considerar  la  aparición de- una  serie 

-. . 

de obras  de  eminentes  físicos y astr6nomos  en  las  que cientí- 
ficamente se trata  el problemgel establecimiento  de  la  co - 
municación con  los  seres  racionales que  pueblan  otros  siste- 

. .rna$planetarios. Ya  fueron celebra-dos  en los E &lb dos  Unidos, 
la Unión Sovietica,  Alemania,  Hungría,  Canada,  congresos  ci- 
entificos  consagrados a las  civilizacL8les  extraterrestres. 

Al investigar  este  atractivo  problema,  los  cientificos  no - 
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pueden  permanecer  aislados  en  los  mdrgenes  de SU especiali- 

dad. Hace  falta  elaborar  diferentes  hipótesis  de  las  vias  de 

desarrollo de las  civilizaciones  teniendo  en  perspectiva mi- 
les g millones  de años. 

El propósito  del  presente  trabajo  es  el  de  ofrecer  un - 
an5lisis  comprensivo y b.ien equilibrado  del  extraordinario 

tema de la  inteligencia  extraterrestre,  esto  es,  de  la inte- 

ligencia  existente m5s allá  de  los  confines  del  Sistema So - 
lar. Tal  prop6sito lo realizamos  primordialmente  por  medio 

de: 1) Un minucioso  exámen de la  literatura  existente  de nu- 

estro  tema  de  la  antiguedad  hasta  nuestros  días,  tanto  en 

México  como  en  el  extranjero; 2 )  Evaluando  el  desarrollo e- 

fectuado por el hombre  en  los  campos  científicos y sociales; 
3 )  Desarrollando  interpretaciones  originales  de  hechos  esta- 

blecidos, y 4 )  Haciendo  conjeturas  razonables  basadas  en  la 
teoría y la observación. 

El deasrrollo  de  nuestro  trabajo -se realizó  efeceuando  un 
estudio  comparativo de lo  que se  sabía  del  tema  en  el extran- 

jero así como  en México. Esto  lo  hicimos  con  el  propósito de 

hacer  notar  que  aunque  poco en México  si ha habido  interés 

por  este tema,, y este  ha  sido  uno de los  puntos  que  nos hi - 
cieron  llevar  adelante  nuestro estudio. 

El presente  trabajo lo he  intitulado  HISTORIA  DE L A  IDEA 

DE VIDA EXTRATERRESTRE EN MEXICO,  donde  hago  una  revisión  de 
los  siglos  XVI  al XX comparando  las  ideas que se  desarrolla- 

ron  tanto  en  el  extranjero  como  en  México  en ese  mismo lapso 

de tiempo. Siempre se  ha visto  que  las  personas  durante  si - 
glos  han  especulado  sobre  la  posibilidad de que exista  vida 

inteligente  en  otros  rincones  del  universo; la  búsqueda  en 

la actualidad  como  en  la  antiguedad  siempre  ha  jugado y se 

ha  convertido  en  la más  importante  empresa  que  ha  llevado  a 

cabo  la  humanidad  en su+afán de saber  si  somos  los  únicos 

seres  vivos  en  las  inmensidades  del  cosmos.  Parece  rasona - 
ble esperar  que  los  desarrollos  científicos  en  las  próximas 
qécadas  propowionará  la  respuesta que  buscamos. 

El propósito  de  desarrollar  el  siguiente  trabajo  nació 
Promirdialmente, de, que  el interés  del  autor por el  tema  es 
muy grande y además.de que  estudios  de  esta  naturaleza no 
han sido  llevados  a  cabo p o r  historiadores ni por  estudio - 
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s~~ mexicanos.  Aunque se  supone que hay gente mas autorizada 

. . ~%*" 

. .  

para  llevarlas  a  cabo  como  serían  los  astrónomos,  radioastró- 

nomos y otro  tipo  de  gente  más  adecuada, que p o r .  una u otra 
razdn  no  las  han  llevado  a  cabo,  será  por  el  temor  al  ridí - 
culo  dentro de su  medio, o será  que  el  tema  no  merece  ser to- 
mado  en cuenta  como  para  ser analizado. Así como  no hay cien- ¿' 

1. 

f 

tíficos  ni  investigadores  mexicanos  dedicados  al  estudio  de 

la HISTORIA DE L A  IDEA  DE VIDA EXTRATERRESTRE  EN  MEXICO  ni 

illstituciones de  educación  superior  interesadas  en  financiar 
trabajos de investigación,  mientras  que  en  otras  partes  del 
mundo se  muestra  un  alto  interés  por  tan  relevante  tema, ya 3 

que  existen  universidades  así  como  científicos  de  reconocida t. 

capacidad ,intelectual dedicados  al  estudio  del mismo. , 6. 
F 

P 

1 

En  Europa y en  otras  regiones  del  mundo  en  estas diferen- 

tes  períodos de la  historia, ya  se manejaba  la  idea de que 

pudiera  existir  vida  inteligente.  Pero  no  solo  por la influe- 1, 
ncia de Europa  en  nuestras  tierras  se  pudiera  decir  que  no 

tuvier.amos nuestras gopias ideas,  hipótesis,  desarrollos y 

avances  aquí  en México. k 
Buscando  material  antiguo  an  archivos  y  bibliotecas,  he 

tenido  la  fortuna  de.encontrar  pocas  fuentes  primarias  que 

f t 
-I 

tratan el tema  de  nuestro  interés;  como  algunas  obras  del in- 

. signe  científico,  astr6nomo y humanista  mexicano  Don  Carlos t 
f: 
;: 

/ de Singuenza y Góngora  durante  los  siglos  XVII,  por  ejemplo: 
el  Belerofonte  Mathemático  contra  la  Chimera  Astrologica; a 
sí como  tambien  obras  de  la  mayor  poetfsa  que  ha  dado  México 

i 
1 
r 

y  América-.al  mundo, como es Sor Juana  Ines de la  Cruz  que  en 

su obra EL-Sueño nos  da  referencia  al  tema que nos interesa. 1 E 

También  hemos  encontrado  material  secundario  que  nos  a  ayuda- 
do mucho a la  elaboración  de  nuestra investigación-. 

f. 
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CAPITULO I 

d e  la A s t r o n o m í a  y d e  l a  B i o l o g i a ,  l a  r e s p u e s t a  " s í "  e s  f u r -  

t e m e n t e   s o s p e c h o s a ,  l o  b a s t a n t e   s o s p e c h o s a ,  ya q u e  l a  b ú s q u e -  

d a  d e   v i d a  e x t r a t e r r e s t r e  acaba d e   e m p e z a r  , y n o  s e  p u e d e  

d a r  un s í  t a n  c a t e g ó r i c o  pero  a l  mismo tiempo n o  s e  p u e d e   n e -  

g a r  l a  a f i r m a c i ó n  d e l  todo .  

L a   ú n i c a   e v i d e n c i a   c o m o  p r e m i s a  p a r t i c u l a r   e n   f a v o r   d e  l a  

e x i s t e n c i a  d e  v i d a  e x t r a t e r r e s t r e  e s  e l  h e c h o   d e   q u e   n o s o -  

t r o s  - h u m a n o s  de l a  t i e r r a -  existimos. De e s t a  r e a l i d a d  taq;  
p a l p a b l e  n o s o t r o s   r e c o n o c e m o s   p e r f e c t a m e n t e   q u e   e n  o t r o  t i e m -  

p o   d e n t r o  d e  l a  h i s t o r i a  d e l  u n i v e r s o ,   u n  sistema d e  p l a n e t a s  

s e  f o r m ó  y s e  a g r u p ó  a l r e d e d o r  d e  u n a  e s t r e l l a  e s t a b l e  y ca- 

l i d a ,  q u e  además e n   u n   m o m e n t o   e n  l a  p r e h i s t o r i a  d e  e s o s  

p l a n e t a s  l a  v i d a   a p a r e c i o  s o b r e  l a  s u p e r f i c i e  de a l g u n a  d e  

e l l a s .  Ahora, si n o s o t r o s  somos u n  e jemplo  v á l i d o   e n  e l  u n i -  

, 

v e r s o  y e n  l o s  demás p l a n e t a s  d e l  SisCema S o l a r ,  e s  p r o b a b l e  

q u e  l a  v i d a   p u d i e r a   e v o l u c i o n a r  y d e s a r r o l l a r   s e r e s   e n   u n  

r i n c ó n  d e  l a  v i a  l a c t e a ,  e s t o   p u d i e r a  s e r  u n   p u n t o  a n u e s t r o  

f a v o r   q u e  apoyara  n u e s t r a  t é s i s  s o b r e  l a  e x i s t e n c i a  o p r o  - 
b a b l e  d e s a r r o l l o  d e  v i d a   e n  e l  u n i v e r s o .  

L a   p r e g u n t a  "Hay v i d a   e n  o t r o s  mundos?"  e s  t a n   a n t i q u í s i -  

ma c o m o   a n t i q u í s i m a  e s  l a  e s p e c u l a c i ó n   h u m a n a  acerca d e  l a  

p o s i b i l i d a d  de v o l a r .  Y a s í  v e m o s   q u e  muy t e m p r a n a m e n t e ,  e l  

h o m b r e ,   e m p e z ó  a c o n t e m p l a r   l o s   f i r m a m e n t o s   c o n s i d e r á n d o l o s  

como e s f e r a s  r o t a t i v a s  de e s t r e l l a s  f i j a s ,  e n t r e  l a s  q u e  s e  

d e s p l a z a b a n   l o s  " s i e t e  v a g a b u n d o s   e r r a n t e s " :  e l  S o l ,  l a  L u n a  

. .  

y l o s   c i n c o   p l a n e t a s  m2is destacados a s i m p l e  v i s t a .  No o b s -  

t a n t e ,   m u c h í s i m o   a n t e s  d e  q u e  s e  c r e a r a n  l o s  más a n t i g u o s  

m i t o s ,  e l  h o m b r e   e m p e z o  a m e d i t a r  acerca  de t o d o  l o  q u e  l e  

rodeaba.  E s t a   m e d i t a c i ó n   f u e   u n a * d e  l a s  c u a l i d a d e s   e s e n c i a -  

l e s  q u e  l e  h i z o  hombre. 

D u r a n t e  l a  mayor par te  d e  l a  h i s t o r +  .de l a  h u m a n i d a d ,  s e  

Creyó q u e  l as  e s t r e l l a s  e s t a b a n  f i j a d a s  a u n a  e s p e c i e  de  e s -  

f e r a  i n m e n s a  o b i e i q u e  és tas  e r a n   a g u j e r o s  p r a c t i c a d o s  e n  - 

ir! 
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dicha  esfera  con  grandes  alfileres, a traves de cuyos  ori- 
ficios podfa  verse el destello de  un  fuego universal  exter- 

no. Sea  cual  fuere el gfmodelo*f  imaginado de universo,  en to- 

dos  los  casos el hombre  creia  encontrarse  situado  e  su  cen- 

tro,  suposición muy justificada,  toda  vez  que  la  esfera  ce- 

leste  parece  ser  equidistante  en  todas direcciones. 

El concepto de nuestra  posición  central tardd mucho  en 

ser refutada. Al cabo de miles  de años de observación  sofis- 

ticada y de especulación,  este  conceto  erróneo  acabó  por de- 

saparecer. Al cabo  de  varios  siglos de resistencia,  algunos 

teólogos  cristianos  han  comenzado  a  ocuparse de las  inferen- 

cias  religiosas en  estos  descubrimientos, en particular  no 

, 

sólo  de  la  cuestión  de  que  no  somos  centrales  en el esquema 
de  las  cosas,  sino  también de  que quizá  seamos  inferiores --: 
fisica,  mental  y  espiritualmente  a  seres  mucho  más  evolucio- 

nados de cualquier  otro lugar. 
%1 investigador  norteamericano  Harold P. Robertson, pro- 

fesor de física-matemática del Instituto  Tecnológico de Ca- 
lifornia,  ha  definido  al  hombre  primitivo como: , 

"Sentado  serenamente en el centro, en ca- 

lidad de observador  favorecido,  si  no 

como  amo y señor.de  todo  cuanto  81  obser- 

va e investiga". 1 

En la  actualidad  podría  afirmarse  que el hombre,  se  sien- 

te residiendo  en un planeta  en  orbita  alrededor  de  una  estre- 

lla  común  dentro  de  una  galaxia  y  enfrentado  a la enorme po- 

sibilidad de que su  inteligencia,  e  incluso  su  moral,  sean 

inferidres  a  las  existentes  en,  poF  lo  menos, algtín otro  sis- 
b 

. k 
, ' '  

;. 
t 
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tema  solar. . 

Casi  al mismo  tiempo  que  los  hombres  empezaron -a especuT 
lar,  científicamente  hablando,  sobre  la  naturaleza de los ob- 

jetos  que  contemplaban dn el firmamento,  algunos  empezaron  a 
admitir  la  posible  existencia de  otros  mundos  similares al . 
nuestro. Los primeros  flujos de  interés  astronómico  comenza- * 3 

i 

f 

'Trudy E. Bell. "The  gran  analogy:  Histogy 0.f the idea  of thg 
idea of  Extraterrestrial  life",  Cosmic  Search, 5 :  2-10, Win- 
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ron a fines del Siglo VI1 a. de J. C. y la  fuerza  objetiva 

de  razonamiento  en  este  sector  fue  dramáticamente  ilustrada 

el 28 de mayo  del alio 585'a. de J. C. (Calendario  Juliano) 

durante  una  batalla  entre  medos y lidios.  Cuando ambos ejer- 
cites combatían, el Sol se  oscurecio  repentinamente, mien- 

tras que el  firmamento  permanecía claro. Los asombrados ejer- 

cites cesaron  en su lucha y acordaron  una paz. Cuando  el mun- 

do primitivo  supo  que  este  eclipse  había  sido  predicho  poco 

antes de que ocurriera, por  Tales de Mileto  (nacido  en  un 

puerto  mediterráneo  en  la  actual Turquía), el  estudio  de los 

cuerpos  celestes empe,zó a adquirir  un  significado especial. 

Se  dice  que  Tales de Mileto  fue quie'primero manifestó - 
que  las  estrellas  eran  otros  mundos,  aunque fue su discípulo 

Anaxímenezr el primero  en  expresar la  idea  de que  el número 

de  mundos  era  infinito,  algunos  de  ellos  todavia  en  proceso 

de nacimiento, y otros  en  el de desaparición.  La  Tierra,  de 

forma  cilíndrica,  se  mantiene  en  el  centro de este  universo 

sin  ninguna  clase  de  sostén -así se  expresaba é1- y el Sol 

es del mismo  tamaño  que la  tierra  (otro  error  primitivo a- 

cerca  de  los  verdaderas  dimensiones  en  el  Sistema Solar). Al 

igual  que  otros  conceptos  prof6ticos  que  fueron  surgiendo  en 
los  siglos  sucesivost  la  idea  de  que  pudiera  haber  otros  mun- 

dos  más, fue  demasiado  prematura  en  aquellas  Bpocas  para po- 

der  ser  aceptada  en  toda  su amplitud. Incluso el concepto  de 

Pitágoras,,  un  joven contempor.áneo de  Tales y Anaxímenes, - 
quien  admitía: 

"que la tierra  era  esférica a pesar  de 
-*- 7 

. -. loa  antiguos  griegos e incluso  por  los 
\, 

' que  esta  idea  era  también  compartida por 

arabes,  no  llegó a admitirse  hasta  el Re- 

nacimiento?. 2 

Una  de  las  principales  dificultades  fue que tales  concep- 

tos eran  variables,  dependiendo  de su acomodación a los mi- 

. tos religiosos y los  dogmas  de  aqhellos tiempos. Otro  contem- 
poráneo  de  Pitágoras,  el  filósofo  Jenófanes  de  Colofón,  ridi- 
culizó  los  dioses  antropomorfos  adorados por sus  compatrio- 

tas  griegos,  manifestando  que  si-  las  vacas  hubieran  sabido 
2 
- 
Op. Cit. p. 3 
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Sus  puntos  de  vista,  modificados  por  Epicuro,  fueron mag- 

níficamente  ensalzados 350 años  después por  el poeta  romano 

Lucrecio  en su  De Rerum  Natura  ("Sobre la  naturaleza de las 

cosas"). Lucrecio  empieza  con  un  resonante  tributo  a  Demó- 

crito: 

"Cuando  aún  la  vida  humana  era  vergonzosa 

mente  servil a la  vista  de  todos  los hom 

bres,  oprimida  sobre  la  Tierra  por el pe 

so  muerto  de  la  superstición,  cuyas tor- 

vas  características  significaban  una con- 

tinua  amenaza  para l o s  mortales  de  los 

cuatro  cuartos  del  firmamento,  un  hombre 

de la antigua  Grecia  fue  el  primero  que 

hizo  elevar los-ojos  de  los moptales  y 

c 

se mantuvo  erguido -y desafiador.  Las  fá- t 

bulas de los  dioses  no  lograron  amedren- i 
x 

tarle,  tampoco el fulgor del rayo  ni  el e 
creciente y amenazador  rugido  de  los cie- I- 

los. Se  aventuró  a  franquear el umbral 1: 
de los apasionados  baluartes del  mundo 

para  vagar  mentalmente  por  el  infinito. 

A l  regresar  victorioso,  proclamó lo posi- > 

É 

s 

t 
) 

ble y dio  a  conocer  lo  que  no  podía  ser; 

la  superstición, por tanto,  quedó aplas- 

tada  bajo  sus  pies,  y nos&ros, gracias 

a su triunfo,  quedamos  elevados al nivel 

de l o s  firmamentos". 

5. 

4 

La antigua  teoría  atómica  presentada por Lucrecio,  resul- 

tará  sorprendentemente  familiar  a  cualquir  estudiante de fí- 
sica  moderna y mecánica cuántica. Esta  teoría  expresa tambi- 

én una  visión  que  todavia  influye  notablemente  sobre  todos a 
aquellos  que  cyeen  en  que  la  vida exi;;te en  cualquier  otra 

parte  fuera  de la  tierra,  y  especialmente  en que ningún.fenó- 

i 

, 

meno de la  naturaleza,  incluso  el  de  la  aparición  de  vida  en 
ud planeta,  ocurre  una  sola vez. 

4 ~ p .  Cit. p.5 
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esculpir  imágenes,  con  toda  seguridad  habrían  adorado  dioses 

bovinos. En  un  intento  de  situar  al  hombre en su  lugar, pos- 

tuló también  mundos  ilimitados  en  número,  aunque  sin  concate- 
nación  en  tiempo,  admitiendo  adem5s  que  la  Luna  estaba  desha- 
bitada. Los  mismos  puntos de vista  eran  compartidos por- Ana- 

xímenes de Lámpsaco,  amigo  y  preceptor- de Alejandro  Magno, 

quien  dijo  a  sus  guerreros,  ante  el  asombro de éstos,  haber 

conquistado  uno de los muchos  mundos  existentes. 

' , .. . .. 

Uno de los  amigos  de  Alejandro  Magno  tuvo  ciertas dificul- 

tades con sus conceptos  acerca de la  pluralidad  de l o s  mun- 

dos. Se  trataba  del  filósofo  Zenón de Elea,  que  tramó la ca- 

ida de Nearco,  general  macedonio y aliado de Alejandro.  Des- 

pués de su arresto,  Zenón  nombró  perversamente  a  algunos  de 

los más adictos  seguidores  del  tirano  como  presuntos  conspi- 

radores,  insistiendo  luego  en que tenía  aún  información más 

importante  por  comunicar,  pero  al  oido  de Nearco. A l  serle 

autorizada  la  comunicación  de  tales  noticias,  cuando lo esta- 

ba  haciendo  le  mordió la  oreja y no  se  la  soltó  haste que 
Nearco  murió, lo que  quizás  puede  servir  de  prueba  contunden- 

te y afirmar que los partidarios  de la  vida  extraterrestre 

fueron ya esencialmente  rebeldes  desde  un  principio. 

A este  respecto,  uno de l o s  innovadores más radicales  en 
el  pensamiento  filosdfico y científico  de l o s  antiguos  grie- 

gos,  fue  Demócrito,  inventor  de  la  teorfa  según la cual  toda 

la materia  está  compuesta por "átomosft  de  partículas indivi- 

sibles,  demasiado  diminutas  para  ser  visibles  a  simple vista) 

indestructible y eternos. El decía lo siguiente: 

'. . "La  Tierra  se  formó  de una masa  arremoli- 
'*. 
. _  nada  compuesta  de  dichos  átomos;  como se- 

a que el espacio y el  tiempo son infini- 
tos y los &tomos están  siempre  en movi- 

miento,  tiene  que  existir y existirá si- 

empre un número  infinito de otros  mundos 

en. diversas  etapas  de  formación,  apogeo 

y decaimiento". 3 

-.(e ' 

3$ewis White  Beck,  fiExtraterrestrial  Intelligent  life"  (part 
1 and 11), in  Extraterrestrials:  Science and alien  Intelli- 
gence, ed. Edward  Regis, Jr., Cambridge  University Press, 

""""""""" 

,1985, p .  4 
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. .  tlAdmitiendo,  que  el  espacio  vacío  se ex- \ .,,ei.&~: -*-*w,* ' *' 

tiende  sin  limite  alguno  en  todos  los 

sentidos, y que los astros,  incontables 
en  número,  describen  órbitas innumerables 

. a: 
a través de un  insondable  universo bajo 9, ; 

I ,  

_.," .~ . r? 

. .  , , . 

5 I .  

el  impulso  de  un  movimiento  perpetuo,  re- 

sulta  del  todo  improbable  que  esta tie- 
't 

rra y firmamento  sea  lo  Único  creado y u 

que  todos  las  demás  particulas exterio- 
. E  

f. 

res no sirvan  para  nada  en absoluto. La k. 
c.onsecuencia de  esto  se  deriva  del  hecho j 
de  que la  creación de nuestro  planeta  se 

!: 

. I '  

i 

debe  a  la  expontánea,  casual  colisión, y 

a la  congregación y unión  múltiple,  acci 

dental y sin  propósito ni fin  determina- 

do,  de  Btomos  cuyas  combinaciones  de  re- 

pentina  formación  pueden  servir  en  cada 

caso  como  punto  de  partida  de  materias 

sustanciales  -tierra, mar, cielo y razas 

de  seres vivientes-. Tú tienes  la  misma 

fuerza  natural  para  congregarlos  con  pre- 
cisión  en  cualquier  lugar  al  igual  como 

han  sido  congregadas aquí. Por tal razón 

estás  obligado a  recDnocer  que  en  otras 

regiones  existen  otras  tierras,.muchas- 1 

t 

I 

tribus de hombres y razas de animales. 
Nada  en  este  universo es Gnico  en su gé- 

nero y solitario  en  su  nacimiento y cre- 
'. cimiento. Siendo  innumerables  las  indivi 

" 7  

'. 
. .  

dualidades  en  cada  especie  de  animales, 

desde  las  bestias que rondan  por l o s  mon- 
tes,  los  hijos de los hombres, el escamo- 

so pez  sin  habla y todas  las  formas  de 
animales  voladores,  por  igual.razón  tie- 

ne que  haber  una  infinidad  de  mundos y 
habitantes  de los mismos". 5 

Durante; la  época  en  que  viviÓ,Lucrecio, y en  el  siglo  si- 
guiente, este' concepto  fue  divulgado  con  gran amplitud.  Plu- 
5 
OP. c i t .  :p.7 

r 



tarco,  en su  De  Facie  In Orbe  Lunae  ("Sobre la  cara  visible 

de la Luna"), comenta  la  habitabilidad del gran saté1.ite de 
Z.a tierra,  aunque,  según  dice,  la  ausencia  de  nubes y  lluvi- 

as es indicio de que  este  satélite  es  intolerablemente, seco. 
Por  otra  parte,  escribió s.obre otras  teorías,  incluyendo  una 

que admitía  que  el  universo  era  triangular  con  sesenta mundos 

habitados. Una  exposición  similar a la de  Lucrecio  fue  pre - 
sentada en China por Teng  Mu,  estudioso  contemporáneo de la 

dinastía  Sung,  que  escribe  lo  siguiente: 

',* *. , 

*'El espacio  vacío  es  como un reino;  la Ti 

erra y el  firmamento no son  más  que  una 

simple  persona  individual  en  este reino. 

En  un &-bol hay mucha  fruta  y  en  un rei':. 

.no hay mucha gente. ¡Cuan irrazonable se- 

ria  llegar a suponer  que,  exceptuando  la 

tierra y el  cielo que  podemos  ver,  no 

hay  más cielos ni tierras! 6 

. .  

Esta  creencia  se  redujo  en  principio a un  razonamiento a- 

bstracto, y aunque  resultaba  interesante  para  los  filósofos, 

su aceptación  total  hasta  después  del  Renacimiento,  la impi- 

dió  en  gran modo  el supuesto de que  nuestro  planeta  se  halla- 

ba  incluido  en  una  esfera  sólida,  según  creyeron  los antiguos 

astrónomos. Se3rataba  del  firmamento  donde  las  estrellas pa- 

recían que  estuvieran  fijas,  girando  alrededor de la  tierra 

aproximadamente  una  vez  al  día, y atravesado por el  Sol,  la 

. Luna y los  cinco  planetas visibies.. El  problema  principal  de 

los  antiguos  astrónomos  era  dar  con  una  explicación  de  los 
movimientos  de  estos  cuerpos  errantes y ,  en  consecuencia, po- 

der  predecirlas  con exactitud. 

/ 

Pitágoras y sus discípulos  creían  que  todos  estos  cuerpos 
incluyendo  la  tierra,  se movían alrededor de un  fuego central 

que  se  encontraba  eternamente.situado  en  una  parte  lejana de 

la tierra-  y  por  tal  razón  invisible  para  el hombre. La luz 

solar, según  ellos,  era  simplemente  una  reflexión este fuego. 
Posteriormente,  Anaxágoras  identificó a  Sol  como  una  enorme 
piedra  al rojo vivo, y a la Luna,  como  un  cuerpo  frío  ilumi- 

nado  por  los  rayos  solares,  igual  que  la  tierra, e igualmen- 
te habitada. La Via  Lactea  era,  según  su  creencia,  una p o r -  

6s- J. Dick. """_ Pluralitx """""L of Worlds  Cambridge  University Press 

4 

Cambridge, 1982, p.45 
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c i ó n  d e  l a  e s f e r a  c e l e s t e  p r o t e g i d a  de los r a y o s  s o l a r e s  p o r  

l a  t i e r r a .  A pesar  d e  t o d o s  e s t o s  c o n c e p t o s   t a n   a d e i a n t a d o s ,  

c o n t i n u a b a   e n  l a  idea  de q u e  l a  t i e r r a  e r a  p l a n a .  

I n c u r r i ó   a s i m i s m o   e n  e l  f a n a t i s m o   q u e   c o n   t a n t a   f r e c u e n -  

c i a  a c o s ó  a los a s t r ó n o m o s   e n   a q u e l  p e r i o d o  de l a  Historia.  

F u e  é s t e  l a  e r a  d e  P e r i c l e s ,   u n a  época g l o r i o s a   d e   c r e a c i o n e s  

e n   A t e n a s ,   a u n q u e   t a m b i é n  de a m a r g u r a  p o r  d e r r o t a s  mi l i tares  

y s u s p i c a c i a s   s o b r e  l a s  i d e a s  " e x t r a ñ a s " .   L a s   e n s e f í a n z a s  d e  

A n a x & g o r a s ,   t a n   f u e r a  d e  l a  l i n e a   d e  los c o n c e p t o s  r e l i g i o -  

s o s ,  g r i e g o s ,  f u e r o n   j u z g a d a s  como i m p i e d a d  y s u b v e r s i ó n .   F u e  

s o m e t i d o  a j u i c i o  y, s e g ú n  s e  h a  d i c h o ,   c u a n d o  i b a  a ser  e- 

j e c u t a d h   i n t e r v i n o   s u   a m i g o   P e r i c l e s .  S ó c r a t e s ,  a l  p a r e c e r  

a l u m n o  de A n a x á g o r a s ,   n o   f u e   t a n   a f o r t u n a d o .  

L o s   e s f u e r z o s  d e  l o s  a n t i g u o s   a s t r 6 n o m o s  p o r  h a l l a r  u n a  

e i p l i c a c i ó n  a l  m o v i m i e n t o  de los a s t r o s  e r r a n t e s ,  f racasó  

p o r q u e  n o  1 - l e g a r o n  a i n t u i r   q u e  t o d o s  los p l a n e t a s ,   i n c l u i d o  

e l  n u e s t r o  y d e s d e  e l  c u a l   c o n t e m p l a m o s  e l  f i r m a m e n s o ,  d e s -  

c r i b e n   t r a y e c t o r i a s  e l e í p t i c a s  a l r e d e d o r  d e l  Sol. S i n  e s t e  : 

c o n o c i m i e n t o   p r e v i o ,  l o s  m o v i m i e n t o s  d e l  S o l ,  l a  L u n a  y los 

p l a n e t a s ,   r e s u l t a n   d e s c o n c e r t a n t e s   e n  grado máximo. A v e c e s  

parece  s e r  como s i  a l g u n o s   p l a n e t a s   i n v i r t i e r a n   s u   c u r s o  de 

d e s p l a z a m i e n t o  y s e  m o v i e r a n  hac ia  a t r d s   e n   s e n t i d o   c o n t r a -  

r i o  a l a  P a n o p l i a  d e  e s t r e l l a s .  

Por a q u l l a s  épocas  p r i m i t i v a s ,  l o s  g r i e g o s   c o n t a b a n   ú n i c a -  

m e n t e ,  p a r a  s u s   e s t u d i o s   a s t r o n ó m i c o s ,   c o n  medios elementa- 

l e s ,  como e s  l a  t r i g o n o m e t r í a ,   a u n q u e  y a  para e l  s i g l o  I11 a 

d e  J. C . ,  p r o g r e s a r o n  a l g o  más, l l e g a n d o   i n c l u s o  a poder  c a l -  

c u l a r  l a s  d r e a s  d e  s u p e r f i c i e s   c u r v a s   c o m p l e j a s .  L a  s u p e r f i -  

c i e  c u r v a -  más s i m p l e  y p e r f e c t a  e s ,  d e s d e  l u e g o  l a  e s f e r a ,  

l o   q u e   d i o   l u g a r  a u n a  s e r i e  de i d e a s  y r e f l e x i o n e s   q u e  p e r -  

6 

d u d a r o n  p o r  espac io  d e  v a r i o s  s i g l o s .  A g o t a n d o  t o d o s  l o s  r e -  { 

c u r s o s   i n t e n t a n d o  e x p l i c a r  l o s  m o v i m i e n t o s  d e  l o s   c u e r p o s  ce  i 

l e s t e s ,  l o  q u e   n o  s e  l o g r ó  hasta  l a  é p o c a  d e  K e p l e r .  P l a t ó n ,  

e l  d i s c í p u l o  más a v e n t a j a d o  d e  S ó c r a t e s ,   e s c r i b i ó   q u e :  

(r "Dios c r e o  e l  mundo e n   f o r m a  d e  g l o b o ,  re-  

d o n d o   c o m o   h e c h o   m e d i a n t e   u n   t o r n o ,   c o n  

s u s   e x t r e m o s   e q u i d i s t a n t e s  d e l  c e n t r o ,  . 

l a  f i g u r a  más p e r f e c t a  y simil.ar a l a  es- 

- ... .i .. ., rpve 
c 

I -  
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. .  L fera... y .ademls El creó  el  universo, ’ .w..2-;F*:’ #S 

que se movía  en  círculo  Único y solita- ~ . .4i? 

rio, y que  por razones  de s u  excelencia 

era  capaz de platicar  consigo  mismo,  sin 

necesidad  de  contar  con  otras  amistades L 
J 

o conocidos“. t 

La idea de Platón,  referente  a  un  universo  perfecto  con 4. 

B 
7 

9 

el mundo en  su  centro, le  hizo  creer  que sólo existía  un  mun- 

do. Su  concepto  de tal  perfección se-manifestaba por  círculos 
I 

y esferas, y esto condujo  a  su c.ontemporáneo  Eudoxio de Cni- 

do  a  la  explicación d e  los  movimientos  de los cuerpos  celes- 

tes  en  terminos  de  su “enlace o unión” a serie de esferas 4 

teóricas.  Aunque compleja, su toría  fue  simple  en  compara - 
ción  con  las que le sucedieron.  Las estrellas, tal como  se 

creia,  estaban  fijadas  a  una  esfera  exterior que giraban uni- 
formemente  alrededor  de  la  tierra  una  vez  cada  veinticuatro 

1 

horas. No obstante,  con  objeto  de  tener en cuenta  los  aparen- 
tes  movimientos  erróneos  de  un  planeta  como  Júpiter,  supuso 

que  éste  estaba  sujeto  al  ecuador  de  una  esfera  rotativa  cu- 

yos polos lo  estaban,  a  su  vez,  al  ecuador de otra  esfera r 
qúe  giraba  en  distintos sentidos. Esta  esfera, a s u  vez,  su- I 

fría  una  torsión por el movimiento de una  tercera  esfera y . !  

I 
; 
f 
i 

L 

> 

así  sucesivamente.  La  combinación  de  estos  movimientos  basta- 

ba, de modo  aproximado,  para  explicar l o s  movimientos  obser- 
vados. Según lo explicado,  la  teoría  de  Eudoxio  se  basaba  en 
veintisiete  esferas:  una  para l a s  estrellas,  tres  para el 

Sol,  otras  tres  para  la  Luna y cuatro  -para  cada  uno  de los 

cinco p.lanetas conocidos. 
.; > 

Mientras  que  Eudoxio  consideraba.estas  esferas  como ele- 

mentos  matemáticos, su contemporáneo  Aristóteles  afirmaba 
que  eran  cuerpos  sólidos,  aunque  transparentes. ER UR inten- j 

to por explicar los movimientos  de  un  modo  más  preciso,  pro- 

puso cincuenta y cinco  de ellos. Otro hombre de la misma épo- 

ca, Herác1,ites de Ponto,  un  discípulo de Platón,  para  expli- 
car  el  movimiento de las  estrellas  decía que la  tierra  era 
la que giraba y que l o  hacía  hacia el Este a r.azón de  una  re- 
voluci6n  ;por día. Para justifi.car las  variaciones  de  brillo 

L. de Mercurio y de  Venus,  afirmaba  que  ambos  planetas  giraban 

7 0 p .  Cit. .p. 46  



alrededor  del  Sol, el cual,  a su  vez, 10 hacía  alrededor.de 

la tierra. Debido a que  estos  dos  planetas  se  encontraban  a 
I 
f '. 
E. 

menor  distancia  del sol que de la  tierra,  al  ser  mayores  sus 

velocidades  orbitales,  sus  variaciones de brillo  resultaban 
particularmente  notorias. 

Padamos  cinco  años  despues de la muerte de Heráclides, na- d 

cia un hombre  en la  isla de Samos,  cuna  de  Pitágoras,  que 

con el- transcurso  del  tiempo  sería  ,conocido  como  el "C6perni- 

co primitivo",  quien  propuso  que el Sol,  no  la  Tierra,  se  en- 

contraba  en  el  centro del  universo.  Este  hombre visionario, 

de ideas  anticipadas  unos 1800 años, era  Aristarco  de  Samos. 
Su  idea  de que el Sol tenía  que  encontrarse  en  el  centro, 

puede  que surgiera  a  raíz de sus cálculos  según los cuales 

el S o l  era  300,veces mayor  que  la  Tierra  y  que su distancia 

era  dieciocho  veces  mayor  que Xa media entre la  Luna  y 'nues- 

tro planeta. 

'Nosotros  ignoramos  si  Aristarco  intentó  la  mediqión  de es- 

tas  magnitudes y distancias,  pero lo que s í  se-  sabe  es que - -  

sus  contemporáneos  hicieron  denodados  esfuerzos, y con desta- 

cados  gxitos, por calcular  el  tamaño  de  la tierra. Es posi- 

ble  que  estas  magnitudes  hayan sido  luego  aplicadas a la geo- 
metría  de los elípses  para  estimar  las  dimensiones  y  distan- 

cias  verdaderas,  antes  que  relativas, del sol y la luna. Los 
cálculos que  merecen  mayor  confianza,  fueron los efectuados 

por Eratóstenes,  jefe  de  la  gran  Biblioteca  de  Alejandría, 

basadas  en  observaciones  realizadas  durante  el  solticio  de 
verano  del  año 284 a. de J. C .  En  este  día,  cada  año,  sabía 

Erat6stenes  que la imagen  completa del sol pofía  ser  vista 
desde el fondo  de  un  profundo  pozo  situado  en los confines 

del  desierto de  Libia,  en  Siene,  donde  actualmente  se encuen- 
tra  la presa de Asuan,  del Nilo. Por  tanto,  cuando  el Sol en 

Siene se encontraba  directamente  encima de un observador, la 

- 

- . .  sombra-proyectada por un palo colocado  verticalmente  en Ale- .' 

jandría,  indicaba que la distancia  angular  del Sol desde  el 

&enit era  igu 1 a 1/50 de una circunferencia  completa. Como B 
Erat6stenes  creía  que-.Alejandría  se  Sncontraba al norte ver- 
dadero de Siene  y  a  una  distancia de unos 5,000 estadios so- 

- bre la  superficie  curva de la  Tierra,  calculó la circunferen 
- - -  cia de la  Tierra  en 50X5000= 250 O00 estadios. 

u 
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Posteriormente  rectificó  esta  cifra  a 252 O 0 0  por  creerla 

más exacta. Pero si adoptamos la  versión de Plinio  en lo que 

respecta al tipo de estadio  a  que se  refería  Eratóstenes,  re- 
sulta  una  circunferencia  de 3 9 ,  690 km,  siendo  la  real  a  tra- 

ves de l o s  polos,  de  unos 4 0 ,  008 km. Si bien la  exactitud 

alcanzada  fue  debida  en  gran  parte  a  la  casualidad,  el  cálcu- 

lo proporcionó al mundo  primitivo  una  idea  del  tamaño  de  nu- 

estro planeta. Cuando se aplicó  este  resultado  a los cálcu" 

los de la  distancia  entre el S o l  y  la  Luna,  referida-a dia- 

metros  terrestres,  resultó  patente  la  vasta  dimensión  del 

Sistema Solar. 
. .  

Amedida  que  iba  palideciendo la  gloria  de  Grecia,  fue po- 

níendose  en  duda  el  concepto  verdadero  de  nuestro  rincón  en 

el  universo y surgieron  asimismo  especulaciones  filosóficas 

de gran  alcance  en  torno a la  existencia de otros  universos 
u otros mundos. De  todos  modos,  las  esferas  celestes  se  fue- 
ron  confiando  y  las  investigaciones  a  fondo  sobre  este  asun- 

to empe'zaron a declinar. Más adelante,  el  concepto más  verda- 

dero sobre  el Si'stema Solar, el expuesto por Aristarco, se 

fue  eclipsando y su autor  fue  incluso  acusado  de  impío  por 

degradar  a  nuestro  planeta  retirándolo  del  centro  del  Siste- 

ma Solar.  Más  grave aún  resultó  la  actitud  de  Hiparco,  consi- 
derado.  por.  muchos-  como  el  astrónomo más celebre  de  la  anti. - 
guedad,  quien  recusó,  apoyándose  en  bases  científicas,  la i- 

dea de Aristarco de que  el Sol ocupaba  una  posición central. 
La base que  le sirvió de argumento  para  ello fue la imposibi- 

lidad de explicar,  por el sistema de Aristarco,  los  movimien- 
tos observados  de l o s  astros  errantes. Hoy en  día  sabemos 

que  tal  explicación  no  podía  darse de.bido a que por aquellas 

Bpocas  se  creía que las  órbitas  de  los  planetas  eran  circula- 

res  en 1uga.r de elípticas. 
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Finalmente,  este  período  de 60$ños de agitación y progre- 

s o  en el campo de la astronomía,  toc6  a  su  fin  con  el  concep- 

.' to de esferas  dentro de esferas, más  profundamente  'transgre- 
dido que núnca. El  último  gran  proponente  fue  Tolomeo,  que - 

vivió  en  Alejandría  en  el siglo I1 d..de J. C.  Su dogma,  que 

continuó  virtualmente  en pie por  espacio de 1400 años,  fue 
que en la elaboración de las  esferas  concentricas  descritas 
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por Aristóteles, se incluían los llamados  "epiciclos",  que 

,eran circunferencias  comparativamente  pequeñas  descritas  por 

l o s  cuerpos  planetarios  alrededor de puntos  que,  a su vez;.- 
se  movían  en  circunferencias mayores.  La  Tierra se encontra- 

ba majestuosamente  asentada,  inmovil,  en  el  centro  del  con- 
junto. Sin  embargo,  algunos de los círculos  eran  excéntricos 

lo que podía  explicar mucho  mejor los diversos  movimientos. 

Tolomeo,  al  igual  que  algunos  pensadores  primitivos,  conside- 

raba  las  esferas  como  conceptos  matemáticos mds  bien  que  co- 

mo bóvedas  cristalinas.  Sus 8*epiciclos1'  resultaron todavía 

insuficientes,  pero  a.medida  que los métodos de observación 

mejoraron y los  resultados  de  pasadas  observaciones  fueron 

siendo  más  abundantes,  se  incluyeron más y  más  Ifepiciclostt P 

para  superar  todas  las dificultades. 
La  Astronomia se convirtió,  en  realidad,  en  una  de  las ac- 

tividades  más  desalentadoras.  Los  conceptos  fundamentales no 

podían  ser  discutidos por nadie. Sea  como  fuere, tal  estado 

de  cosas  no  podía  durar mucho tiempo y, en efecto,  llegó  a 

un  final  'dramático  en  el  Renacimiento,  cuando  la  Inteligencia 

del  hombre se  despejó  repentinamente  dando  acceso al concep- 

to de la  inmensidad  del  universo  al  revivir  la  idea  de  que 

tenían  que  existir  muchos  mundos habitados.  Ahora  pasemos  a 

estudiar  una  región  dellplaneta,  que  estaba  poblada  por  una 
serie  de  pueblos que desarrollaron  una  cultura muy avanzada .. 

y entre  ellas  se  encontraba  la  astronomía,  que  fue  sin  duda 

la ciencia  sobre la que  giro su existencia,  desarrollo y cai- 

da. Nos estamos  refiriendo  a  las  culturas  que  florecieron  en 
la región  denominada Mesoaméric:a, y que como  veremos, tambier, 

fueron protagonistas  importantes en el  tema  que  nos ocupa. 

.. . 

.. 

Un  gran  desarrollo  tuvo  la  astronomia  entre los habitantes 

del  continente  americano:  mayas,  aztecas  e incas. Los templos 
aztecas,  saqueados por la  invasión de los conquistadores es- 

pañoles,  hasta hoy día conser'van muchos  enigmas de esta civi- i 

.lización desaparecida. Un gran  iqterés  de  los  científicos de 

distintos  paises es provocado  por  el  calendario  de  piedra de 
los.. aztecas. A l  igual  que las tablas c.*d,eas, ellos  atesti- 
guan  acerca de la virtuosa  maestrga  con  la  cual  los  antiguos 
sacerdotes  observad,ores,  lograban medir  y calcular  la posi- . x  

: 



ción de los planetas.  Estos  monumentos de culturas  hace  -mu- 
cho  desaparecidas,  se  igualan  en  lo principal: sirvieron pa- 

ra el estudio  del  traslado  de  los  astros  brillantes  por  la 

boveda  celeste. Estos  monumentos  nos  hablan de los  primeros 
pasos de la  ciencia de la astronomía. 

El hombre  luchó  duramente  para  sobrevivir  al  hambre,  a la 
epidemias,  a l o s  ataques  de  invasores  de  otras tribus. La 

gente  criaba  ganada,  construía  viviendas  y  cultivaba  la tie- 

rra;  pero  la  mirada de esta  gente,  en  los  minutos  cruciales 

de  la  vida,  invariablemente se  dirigía  al cielo. Precisamen- 

te el cielo  les  enviaba  la  bendita  lluvia  y  el  desastroso hu- 

racán. Del  cielo  surgían  la  luz  y  el calor. En el cielo  reso- 
naba el trueno  y  se  lanzaban  los  rayos.  El  cielo  era  la mo- 

rada de los di.oses. Parecia que el  estudio  de  las  estrellas 

tarde o temprano  llevaría  a  desentrañar  todos  los  secretos 
del mundo. 

'Así, en  la  cuna  de  la astronomía., se determinaron  dos es- 
timulantes  principales de su desarrollo. En  primer  lugar, 

las  mediciones  astronómicas  eran  prácticamente necesarias. 

En  segundo  lugar,  ellas  se  colocaron  en  la base de los siste- 

más de las  concepciones  ideológicas-teóricas  de la  sociedad, 

. formaban  la  concepción  del  mundo  de  las  gentes  del mundo an- 
tiguo. La  ciencia y la  religión, el conocimiento  auténtico y 

la  superstición  extravagante,  en  esos  tiempos  avanzaban  jun- 

tos, se  unián  en  un  todo indivisible. 

Las investigaciones  contemporáneas  sobre  arqueoastronomía 
han  puesto de relieve,  ahora más  que núnca, el grande  y sos-  

tenid0.interé.s de los  pueblos  mesoamericanos p,or observar, 

conocer.'y  medir  los  movimientos y los ciclos de UD cierto  nú- 

mero  de  cuerpos  celestes. De ese  interés  dan  testimonio múl- 

tiples  inscripciones,  algunos  que  provienen  desde el período 

preclásico  y  otras  a  todo  lo  largo  de la  evolución  cultural 

de Mesoamerica. Tienen  asimismo  especial  significación  las 

representaciones  y  registros de fenómenos  astronómicos en 

&os códices que aún  se conservan(Mayas,  Mixtecos y del Alti- 
plano central), algunos  con informaci'ón de  tan  grande  inpor- 

tancia  como  la  que  puede  inferirse de las  tablas de los'eclí- 
pses  incluidas  en e'l códice de Dresde. A tales  testimonios 

- 

o 

b 

. .  . - '  QBfq .* 

* 



deben sumarse l a s  que forman  parte  de  la  documentación escri- 

ta  ya en alfabeto,  en  lenguas  indígenas  (náhualt, maya-yuca- 

teco, maya-quiché ... ) a  raíz de la  conquista,  y.también  las 

noticias  que,  sobre  conocimientos  astronómicos  del  hombre in- 

dígena,  proporcionan  algunas  crónicas  e  historias  de  autores 

españoles  sobre  todo  del  siglo X V I .  

Los principales  elementos  de la visión  del  mundo,  pensami- 

ento  religioso  e  intereses  primordiales  en  la  vida  social, 
política y económica de estos  pueblos,  que  deben  tomarse  en 

cuenta s$e quiere  situar  debidamente  en su  correspondiente 

"todo  social y cultural"  esta  preocupación  astronómica,  se 
ve muy claramente  en  una  descripción,  que se da, de los as- 

trgnomos  nahuas,  situándolos  entre  quienes  tienen  a su  cargo 

el  culto  de los dioses,  los  sacrificios,  la  formulación de 

los discursos,  el  estudio de l o s  libros  de  pinturas, el de 

las  cuentas de los  dias,  los  meses  y los aiios y de la  posibi 

lidad de  que  haya  inteligencias  extraterrestres,  el  citado 

texto  dice así: 

"Hay quienes  nos  guian,  acerca de cómo de 

ben ser  adorados  nuestros  dioses,  cuyos 
t 

servidores  somos  como  la  cola y el ala. . I  
:,cz ? u - .  F , . ; C * E ; - ; .  L F , . ~  Los que  hacen  las  ofrendas, los que  ofre- f 

cen  copal,  los  llamados  sacerdotes  de i 
Quetzalcóalt.  También los  sabios de la I 

palabra,  los que  tienen  obligación, se 

ocupan  día  y  noche, de poner  el  copal, 

de su  ofrecimiento, de las  espinas  para 
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Los que  ven; -los que se  dedican  a ob- t ? 
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servar  el  curso y el  proceder  ordenado 
. del  cielo,  cómo  se  divide  la noche. Los f 

. .  

que  están  mirando (leyendo), los que Cu- 
entan ( o  refieren lo que leen). L O S  que 
vuelven  ruidAsamente  las h o j a s  de los Có- 
dices. Los que  tienen  en su poder  la  tin- 
ta  negra y roja (la sabiduría) y lo pin- 

tado. 
Ellos nos  llevan,  nos  guían,  nos di- t 
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cen el camino. Quienes  ordenan  cómo  cae 
un  año,  cómo  siguen  su  camino  la  cuenta 

de los destinos y los días y cada  una ' d e  

las veintenas (los meses). De  esto se o- 

cupan, a ellos  les  toca  hablar a los dío- 
s e s " .  - 8  

Esta  téxto  nos  da  un  ejemplo  clarisimo de como l o s  astró- 

nomos  mesoamericanos  creían  en  entidades,  seres  u  dióses  que 

Vivian  el cielo,  en  lggares más hallá de nuestro  planeta.  Ob- 

vio  es  que "los que  se  dedican a observar el curso, y el  pro- 
ceder  ordenado del  cielo"  son  personas  que lo hacen  en  rela- 

ción  con  sus  creencias  religiosas,  cientificas  y  en  función 

de.las  instituciones  políticas y socioeconómicas, en  este cae' 

so de México-Tenochtitlan. A la  luz  de  dichas  creencias y re- 

alidades se  desarrolló  un  empeño  astronómico  que,  no  obstan- 

te  variantes  a  través  de l o s  siglos o de  caracter  regional, 

mantuvo su enfoque  siempre  integrado  a  la  raíz de la  visión 
mesoamericana  del  mundo y a los intereses  primordiales de un 

existir  en  el  que  la  agricultura  era  elemento clave. L O S  

cuerpos y fenómenos  celestes que  abarcó  ese  enfoque  son,  co- 

mo es  de  suponerse, los que encontramos'representados en los 
códices  e  inscripciones y a la  vez los mismos que  ocupan  lu- 
gar  prominente  en  los  relatos,  mitos y otros  textos  sagrados 

en  varias  lenguas  mesoamericanas. Esos principales  cuerpos y 

fenómenos  celéstes,  cuyos  símbolos y nombres se repiten mu-.- 

chas  veces  en los códices y textos,  son  el Sol, la  llestrella 

grande"  (Venus), la Luna  (Metztli), las  Pléyades  (Tianquiz- 

tli)  y.'otros  conjuntos de estrellas (Constelaciones), además 

de  las Citlal.in pohpocah (Cometas). De  enorme  interés  son a- 

simismo l o s  eclipses  (gualo in tonatiuh 'res comido el Sol... 

de los que existen  tablas,  como los ya  referidas,  en  el códi- 
ce de Dresde. 

No debemos  olvidar  que para. los mesoamericanos el univer- 

so guarda  relación  fundamental  c6n  el Sol. En  muchas  lenguas 
de  esta  área  el  concepto  de  Sol se enuncia  con  un  vocablo  cu- 
ya  rafz  significa  llluz-calorlt.  En  náhuatl, por ejemplo, To- 
natiuh,  derivado  de  tona  "brillar,  calentar",  se  relaciona 

.* 

con  tonalli  que  es  "día,  calor, destino". Por otra parte  To- 

8A. F. Aveni. Astronomía en la América Antipua,  México, si- 
g l o  XXI editores, p.45 
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~ a t i u h ,  al referirse  a  los "soles." que han  existido, signkfi- 
ca  "edad",  "período cdsmico". 

El que hayan  existido  varias  edades o s?es que  terminaron 

violentamente  llevó  a  la  persuación de que  el  hombre  vive  en 

un  universo  presidido  por  el  Sol  que  es  fuente de vida,  es 

"Dador de vida",  pero es.tá a la  vez  sujeto  siempre  al  riesgo 

de  debilitarse  y  sucumbir.  El  Sol  es  realidad  divina  pero no 

e s  el supremo  dios  dual,  padre y madre  de  todos  los dioses. 

Entre  los  mexicas,  más  vinculados  parece a otras  deidades  co- 

mo Huitzilopochtli. Proclama 61 en  un  himno: 

" Y o  soy el que  ha  hecho  salir  el Sol... 

El Sol presente  puede perecer.  Ello hace 

del  mundo  un  escenario  de  tensiones.  Pa- 

ra prevenir los  destinos  adversos, es vi- 

tal conocer los ciclos  del  Sol  y de todo 

los cuerpos, celestes  que,  de  un  modo u 
otro,  se  mGestran  en  relación 'con 4 1 :  

la  Luna, la gran  estrella  (Venus),  Tian- 

quiztli  (Las  Pléyades),  Mamalhuaztli  (Ci- 

nturon  y  espada  de Orión), Cólotl (Escor- 

pión), Colotlixoyotl  (Rostro de escor- 
' pión), CitIaxane.cuilI-i (Losa menor?), Ci 

tlaltlachtli  (Juego de pelota  de  las e s -  

trellas), y otros cuerpos celestes  iden- 

tificados como distintas  constelaciones 9 

Según  los  textos de los  informantes de Sahagún,  la  signi- 
ficación  de  Tianquiztli  (Las  Pléyades)  dentro  del  ciclo  de . 

52 años,'cuando  a  la mitad de  la  noche  ocurría la renovación 

del  fuego. Precisamente  porque  tal  renovación  era  prueba de 

que  el Sol iba  a  continuar  alumbrando  esta  edad, p o r  ello im- 
portaba  conocer  el  ciclo  de  Tianquiztli. 

b 

En  función de los  ciGlos  solares,  en  maya-yucateco  Kin  es 

S o l ,  día, edad cósmica,  tiempo,  el  hombre  mesoamericano  orga- 

aizó sus cómputos  calendáricos,  con  toda fa amplísima gama 
de connotaciones  de  los mismos. Estos-  abarcan,  entre  otras 
cosas, l a s  medidas  y  normas  de  los  ciclos  agrícolas, de. las 

* 

fiestas a lo largo de las  trecenas  y  veintenas  de  días,  la 

'F. de Alva  Ixtlixóchitl. ~""""""","""""""""" Anales de Cuauhtitlan  y  leyenda de 

los soles,  México,'Imprenta  Universitaria, 1945, p.25 
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suma d e  los destinos en los momentos propicios,  adversos o 

indiferentes  para  cualquier  evento o proyecto  de  acción teni- 

dos por importantes,  desde el nacimiento  hasta la muerte. 

Es relativamente pocoJo que conocemos  respecto de les as- 

tros errantes,  como  la Luna en el pensamiento  mesoamericano, 

o las  complejidades de Quetzalc6alt-Xolotl  en relación  con 

la  "estrella de la mañana y de la tarde". Cuestión  tampoco 

clara  es  la  Mixcóatl,  entendido  como  "serpiente  de  nubes"  y 

su  relación  con  la Vía Lactea. Se  puede  interpretar  como se- 

res  residiendo  en  el universo. I?ero a  pesar  que  una inter- 
pretación  pan-astral o pan-babilónica,  que  pretenda  relacio- 
nar o identificar  a los distintos  dioses  con  otros  tantos 

cuerpos  celestes  no  parezca hoy aceptable, es cierto  que tam- 
' poco  puede  desecharse  a  la  ligera la vinculación  entre  unos 

y otpos  que,  en  algunos casos,, ponen de manifiesto  las  fuen- 
tes. Como  la  investigación  nos  ha  revelado,  esto  podra  dar  a 

conocer  aspectos de enorme  interés en la visión  mesoamerica- 

na  del mundo. Lo extraordinaria de  la  astronomía, de el ca- 
lendario y la matemática  en  mesoamérica es su  rigor  extremo, 

p,ero no  cómo  saber por s í  mismo,  sino en función  plena de :- 
los requerimientos de su visión  del  mundo  y de sus  necesida- 
des  de  subsistencia. 

Lo que de verdad  interesó  al  hombre  americano,  fue  su em- 
6 

peño  a 10, largo  de l o s  milentos,  por  motivos muy distintos, 

en observar el curso y el proceder  ordenado  del  cielo,  saber 

de  donde  venimos, a donde  vamos,  quienes  eran sus dioses y 

quien viy.ia en los cielos. Esto  que  acabamos  de  describir  es 

lo que  pasaba  en la meseta  central  de México  con los pueblos 
que  ahí residían,  pero  ahora  la evi.dencia de la  creencia  pre- 

hispánica  en  un  sistema  compuesto por  deidades  divinas  pobla- 

ndo el  co'smos era  más  aceptado que ahora,  esto  es,  creian i 

que el cosmos  estaba  poblado por inteligencias  extraterres- I 

tres. 

Para c'omprobar este  argumentospasemos a estudiar  la  cultu- 
ra Maya y su  concepción que tenían  hacerca de un  universo  ha- 
bitado  por seres  prodigiosos,  sus  dioses  como  ellos  les lla- 
maban, y 'que  además  eran  adorados y venerados. 

1 
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Es  en  esta tie.rra vasta  y  llana,  quemada por el Sol’, Cha- 

kan, el territorio de las  sabanas,  nació  hace mil quinientos 

.,.~v.afios una  de  las  más  bellas  civilizaciones del mundo. El ‘mun- 
do  Maya  había  muerto  mucho  antes  de  la  llegada  de l o s  españo- 

.. les al continente  americano.  Con la  extinción  de  la  civiliza- 

ción  Maya,  se  extinguió  la  belleza, l a  armonía  y  la ciencia. 

Pero  la  palabra  de  ese  pueblo no ha  desaparecido  completamen- 

te. El mundo  Maya  murió, sin  explicación,  sin drama. Mient- 
ras los demás  pueblos  dan  una  razón de su propio  final, ya 

sea por conquista,  revolución,  cataclismo,  el  pueblo  Maya só- 

lo  desapareció,  sin  choque  aparente,  como  si un día  los dfo- 

ses  hubieran  apartado de 61 (el  pueblo  Maya)  los ojos, aban- 

.donándolos. Así ese  imperio de la  armonía  se  dislocó,  sus 

ci,udades santas  quedaron  nuertas,  sus  monumentos  fueron  recu- 

perados por la  tierra y la  selva,  y  olvidadas  fueron  sus le- 

yes,  olvidados  sus  conocimientos,  su  lenguaje,  su escritura. 

Hay una  referencia  que  se  relaciona muy bien con  seres 

más  evolucionados,  sus  dioses,  habitantes  del  cosmos;  en  una 

clara  evidencia  de  que el pueblo  Maya se  interesaba por las 

entidades  inteiigentes  en el universo: 

. . .  

“...como si  las  voces  extinguidas  llegadas 

del  fondo del espacio,  las  voces  del  Sol 

y de  las  estrellas,  fueran  a  resonar  de 

nuevo  en el silencio de Yucatán  y  el  pue- 

. blo  de  los  itzes  fuera  a  salir de sus 

pozos,  de su-S grutas. Como  si,  una  vez 

más, el milagro de Katún  fuera  a  comen- 

zar  y el cielo  a  conquistar  la  Tierra”. 

Aquí el-cielo  es  inmenso,  el  horizonte  ilimitado  como  el 
mar. En  este  cielo  tan  vasto el Sol, cada  día,  traza  un reco- 
rrido  largo y regular,  inolvidable;  crea un  tiempo  visible 

del que es  imposible  distraerse. Y en  la  noche,  sobre  esta 
tierra  obscura,  hay  millones de estrellas  que  brillan  fuerte- 
mente,  que  escriben  sus.signos. Es esta  región más fuerte - 
mente comprometida,  de  una forma abrumadora  como  veremos  más 
adelante, al cielo que a  la tierra. Los hombres que  habita- 

ban estas  regiones  no  hacen  más  que  confirmar  nuestras  teori 
as, y es la  de  que  ellos,  no  encuentran lo que  buscan  sobre 

“Miguel León-Portilla, ”” TiemEo ” x “””””””””””””” realidad  en el pensamiento 
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la  tierra  ausente  y  es  el  cielo  el  objeto de sus deseos. 
Ellos  tenían  siempre  presente,'al S o l  Kin, el día,  es  la 

medida  del  tiempo,  el  origen  del  dios  Único,  Hunab Ku, el 
creador de todas  las  cosas  y  el  ordenador de la  vida terres- 

tre. Siguiendo  este  orden, los mayas  inventaron el Xoc  Kin, 
el  calendario  solar, que  con  seguridad  precedió  a  todas  las 
demás  ciencias. Para este  pueblo  que  vivia  tan  cerca'del  Sol 

sobre  esta  Tierra  tan  expuesta,  la mayor urgencia  era  com- 

prender el tiempo ya que esto  les  ayudarla  a  conocer  a  el  cid 
elo  y  a  los  pobladores  que hay en  éste (cielo): 

"Antes de comprenderse  a sí mismos,  antes 

de  conocer  la  historia,  había que  com- 
- , ; . - . cz j - ;<;r ;y  -1.z.r: j - : . : - -r ,x  prender  las  leyes  del  cielo,  porque  en 

el  cielo  se  hallaba  la  explicación  del 

misterio, la. llave  del porvenir. Del  cie- 

lo -podria  venir la profecía". 11 

De  este  modo,  todo se organizó  según  el  plan  y  el-desig- 

nio del cielo y del Sol. Las ciu.dadelas, los templos, las pi- 

rámides,  fueron  construidos  según  ese orden. Las plegarias, 

los  sacrificios,  el  trabajo  mismo,  estaban  dedicados  al  Dios 

Sol,  y  KiniCh  Kakmo,  el Aro de  fuego,  al  restro  del Sol, im- 

pacable  y  poderoso,  queda y quita  la vida sin  justificación. 

Los pueblos  solares  no  conocen  la  piedad  de los dioses  con 
imagen de hombres.Aquí,  en  este suelo  Brida,  como  sobre  las 

altas  mesetas  del  Anáhuac, los dioses  tienen  la  imagen  del 

Sol, son  crueles y sanguinarios,  con  caprichos  incomprensi- 

bles,  y  se  mueven  en  el  espacio  que  es  inaccesible  a los hom- 'P 

bres de la T i e r r a . t Z e n e n ? - s o b r e . - c r i a t u r a s  derechas de vida  y 
muerte. 

sur 
F 
.$ 

Se  ha  dicho  del  pueblo  Maya,  para  explicar su pasividad 

en el momento  de la conquista  española,  que  era  un  pueblo 
contemplativo  y fatalista., indiferente al sufrimiento y a la 
muerte. Pero esto  es  no comprender  la  fascinación que estos 

hombres  sentían,  su  verdadera  razón de ser. El  conocimiento \ .. 
:? 

de? tiempo no e* un  lujo  para e l l o s ,  sino  una necesidad. El <$: t 1; 

conocer  el  tiempo  les  permitía  ese  fascinante  acercamiento i ,  
al universo,  conocer que es  lo  que hay más  alia de los cie- 

i .  
1; 
7" 
L .  l10p.  cit. p. 110 .. . ,. 
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l o s ,  q u i e n e s   p u e b l a n  l a s  e s t r e l l a s ,  e s a  u n i 6 n   c o n  l o s  d i o -  

s e s ,  q u e   e r a n  los d u e ñ o s   a b s o 1 u t : o s  de s u   e x i s t e n c i a .   E l   g r a n  

d e s c u b r i m i e n t o  d e l  p u e b l o  maya e s  h a b e r  p r e s e n t i . d o   q u e  e s t e  

mundo t e r r e s t r e  n o  es  a u t ó n o m o ,   s i n o  más b i e n   u n a  p a r c e l a  

. <- ,  . 

d e l  i n f i n i t o ,  y que e s t e  t iempo s ó l o  e s  u n   p u n t o  d e  paso e n  

l a  g r a n   r u e d a  d e l  t iempo.  A l  d e d i c a r  t o d o s  s u s   e s f u e r z o s  a 

c o m p r e n d e r  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  c : i e l o  los mayas b u s c a b a n :  

" l a  v e r d a d  y l a  e x a c t i t u d  d e l  u n i v e r s o  so- 

l a r ,  a s í  de q u i e n e s   e r a n   l o s   q u e  r e s i d í a n  

e n  l o s '  i n m e n s o s   c i e l o s .   E n t o n c e s  s o b r e  

l a  t i e r r a  a p a r e c í a n  más c l a r a m e n t e   l o s  

s i g n o s  d e  l a  c r e a c i ó n ,  e l  o r i g e n ,  l a s  l e -  

y e s  r e a l e s  del u n i v e r s o   e n t e r o .   P a r a  e l  

p u e b l o  maya n o   h a b í a   o r i g e n ,   n o  h a b í a  l a  

n a d a .  A l  c o n c e b i r  l a  extrema m a t e r i a l i -  

dad d e l  mundo,  a l  d e i f i c a r  a l  t i e m p o ,  e s -  

t o s  h o m b r e s  de a l g ú n  modo s e  h a b í a n   p u e s  

t o  a s a l v o .  P o r q u e  b a s t a b a  e n t o n c e s   c o n  

e reg i r  a l  mapa d e l  u n i v e r s o ,   s e g u i r   s u s  

d i r e c t i v a s ,  para escapar a l a  m u e r t e " .  12 

S i n   d u d a   n o  hay e n . l a   h i s t 0 r i . a  d e  l a  h u m a n i d a d   o t r o  ejem- 

p l o  d e  t a n   g r a n d e   c o n c o r d a n c i a   e n t r e  l a  t i e r r a  y e l  c i e l o ,  

e n t r e  e l  t iempo y l a  e t e r n i d a d .   P a r a  l o s  mayas, e l  c a l e n d a r i o  

e r a  la forma p e r f e c t a  d e l  l e n g u a j e ,  d e l  p e n s a m i e n t o .  S ó l o  é1 

p o d i a  hacer v i s i b l e  a los o j o s  del  hombre e l  d i b u j o  completo  

d e l   u n i v e r s o  y d e  los d i o s e s ,  e n  e l  c u a l  e l  c o m i e n z o  y e l  

f i n   s o n   p e T c e p t i b l e s   e n  e l  m i s m o   i n s t a n t e .   E s t e   c a l e n d a r i o ,  

u n o  de los más p r e c i s o s   q u e  e l  hombre h a y a  i m a g i n a d o  "su exa-  

c t i t u d   s o b r e p a s a b a  l a  d e l  c a l e n d a r i o ' g r e g o r i a n o   q u e  s e  u s a b a  

e n t o n c e s   e n   E u r o p a - ,  l o  i n v e n t a r o n   l o s  mayas o b s e r v a n d o  e l  

c u r s o  d e  los t r e s  p r i n c i p a l e s   c u e r p o s  c e l e s t e s :  e l  Sol, l a  

L u n a  y V e n u s .  Cada  mes c o m p r e n d i a  20 d í a s  y l l e v a b a  l o s  n o n -  

b r e s  d e  las  d i v i n i d a d e s  o los h e r o e s   c u y a   i n f l u e n c i a  podía 

s e r  b u e n a  o n e f a s t a .  18 meses f o r m a b a n  a l  a ñ o   ( T u n )  de 3 6 0  

d i a s ,  los c u a l e s  s e   l e s  a ñ a d í a n   c i n c o  d í a s  s i n   n o m b r e ,  los 

Xma Kaba  K i n o b ,  t a m b i é n   l l a m a d o s :  U n a  h a b ,  l a  madre d e l  año, 

12Y. G o n z á l e z   T o r r e s ,   E l   c u l t o  a los a s t r o s   e n t r e  l o s  mexica-  """"""""""""""""""-" 
n o s ,   M é x i c o ,   S e p - S e t e n t a s ,  1975, pp.88 "- 
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p u e s t o   q u e   p r e c e d í a n  a l  c o m i e n z o  d e l  a ñ o   n u e v o .  Dios  d e   a y u -  

n o  y p e n i t e n c i a   q u e   m a r c a b a n  la s o l e m m i d a d  d e l  r e c o m i e n z o  
u. 

'""ael t i e m p o ,  e l  - U  y a i l  K i n ,  e l  t r a b a j o   d e  l o s  d í a s .  Como 10s L. 

d f a s ,  los meses c o r r e s p o n d í a n  €1 d i v i n i d a d e s .   E l   c o m i e n z o   d e  .I; 

cada mes e r a  o c a s i ó n   d e   u n a  f i e s t a .  b 
? 
i. P e r o  e s t e  t i e m p o   n o  e r a  a b s t r a c t o .  . E s t e   c o n o c i m i e n t o ,  re -  

s u l t a d o  d e  l a s  o b s e r v a c i o n e s  y los c á l c u l o s  d e  l o s  s a b i o s  ma- Y 

y a s ,  s e r v í a  para l a  v i d a   c o t i d i a n a ,  para e l  t r a b a j o  de l o s  

h o m b r e s ,  y para s a b e r  más a c e r c a  d e  q u i e n e s   e r a n   s u s  d i o s e s .  

S o b r e  e s t a  t i e r r a  e x p u e s t a  a la luz d e l  S o l ,   s u m i s a  a l o s  

r i t m o s   d e  l a s  l l u v i a s  y l o s  v i e n t o s ,   n a c i ó  l a  más complicada 

l a  más e l a b o r a d a  d e  l a s  c i v i l i ' z a c i o n e s .  Esos hombres ,  e s o s  

c a m p e s i n o s ,  cuyas  v i d a s   n o   c o n o c í a n  l a  f i l o s o f í a ,   p e r o   q u e  . 
s e  d e s a r r o l l a b a n   s e g ú n  e l  s imple c a m i n o   q u e   v a  d e l  n a c i m i e n -  

t o  a l a  m u e r t e ,   e s t a b a n  l i g a d o s  p o r  e l  d e s t i n o  a e s t e  s u e l o  

c 

i 

i n f é r t i l .  E s t a  p e n í n s u l a  s o l i t a r i a  como u n a  i s l a ,  n o  e r a  s u -  

f i c i e n t e .  Para c o m p l e t a r l a :  

* l . . .  h a b í a  q u e   a ñ a d i r l e  l a  e s f e r a  d e l  c i e -  

l o ,  l a  e s f e r a  i n m e n s a   e n  l a  q u e   v i v e n  y 

m o r a n   l o s   d i o s e s .  Un c i e l o  p u r o ,   b r i l l a n -  

t e ,  t e n s o ,  s iempre v i g i l a n t e .   E s e  c i e l o  

l l e n o  dé luz, v i b r a n t e   e n  e l  d í a ,  p r o f u n -  

do y e s t r e l l a d o   e n  l a  n o c h e :  e s  a l l í  d o n -  

de h a b í a  e s c o g i d o  h a b i t a c i ó n  e l  p u e b l o  

. maya, e n  l a  v e c i n d a d  d e  s u s   d i o s e s  r e a -  
1-5s c; j y , l . , r>~:  < , y ~ , r :  ::. l e s  e i m p e r i o s o s " .  13 

S o l a m e n t e   e n t o n c e s  e s e  p u e b l o   p o d í a   s e n t i r  su l i b e r t a d ,  

p o r q u e  l o s  p a l a c i o s  d e  sus d i o s e s ,   s u   a l i m e n t a c i ó n  y su l e n -  

g u a j e  h a b í a n  s i d o  d a d o s  e n   p a r t i c i p a c i ó n .  E l  milagro d e l  p u e -  

b l o  maya n o  e s  h a b e r  e d i f i c a d o  esas  p i r á m i d e s  y esos  templos  

a l  p r e c i o  de un  t r a b a j o  que el. hombre d e  hoy c a s i  n o  p u e d e  

c o n c e b i r .  No e s  h a b e r  creado u n a   c i v i l i z a c i ó n   i n c o m p a r a b l e  

s o b r e  e s t a  t i e r r a  i n h ó s p i t a   d o n d e  y a  s ó l o  e l  s o b r e v i v i r  era 

f 

d i f í c i l .  El:  m i l a g r o  e s  e s a  a r n n o n 5 a   c o n  e l  t i e m p o ,  e s e  a r t e  

d e  p e n s a r  y d e  v i v i r   q u e   u n í a n  a l  h o m b r e   c o n  e l  r e s t o  d e l  

u n i v e r s o .   E s e   p u e b l o   t e r r e n o  era t a m b i q n . u n   p u e b l o  c e l e s t e .  

13 - Op. cit. pp.90 
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los siglos sólo s o n  divisiones,  hitos  en el camino  del  tiem- 

po. Para  el  hombre  maya, al contrario,  el  tiempo  era  una su- 

ce'sión de ciclos. El Sol. la  Luna,  Venus,  estaban  inscritos 

en  movimientos  circulares  que t k i n  continuamente  las  mismas 
fechas, l o s  mismos  dioses. Para  ellos  no  podía  haber  pasado 

ni  porvenir;  sólo  había'el  movimiento  de  esas  ruedas,  las 

muy pequeñas  que  señalaban los días., los  otros  que acarrea-: 

ban los  años,  los  siglos. 

Entonces  se  comprende  mejor  qué  podría  representar  el - 
tiempo  para ese pueblo. El  hombre que inscribía  en  los li-- 

bros  jeroglíficos  una  duración de varios  miles de millones 
de  días  no  concebía  el  tiempo a la  medida de sus  semejantes. 

Participaba en.la eternidad  de  los  dioses.  Ya  que estas.ci- 

fras  que hoy nos  parecen  formidables  no  podían  espantar  al 

sacerdote-astrónomo maya: eran de escencia divina. Esta  mate- 

mática  también  era  una  religión. * 

Hay,  pues,  esta doble concepción del. tiempo.que e s  el ge- . .  . 

nio  mismo del pueblo maya: las  cifras  son  instrumentos  de 

cálculo,  abstracciones, pero  al  mismo  tiempo son los simbo- 

los de los  dioses  y  del  universo. Lo prueba  la  misma  escritu- 
ra de  las  cifras: 

F 

"los números  pueden  ser  escritos por me- 

dio  de  símbolos  numéricos  simples,  el .. ' 

punto  figura  la  unidad,  la  barra  la ci- 

fra  cinco,  el  círculo  el  cero; o bien  se 
les  puede  escribir  por  medio de máscaras 

que representan  a l o s  trec,e dioses  del 

infierno,  para  los  trece  primeros  núme- 

ros. Esto  se  debe a que  para  el  pueblo 

maya  el tiempo  y  las  unidades  aritméti- 

cas  eran  reales. Esos signos  habitaban 

en el cielo o en los  infiernos,  esos sig- 
a 

nos  eran  personas, los verdaderos  acto- 

res del mundo. El día Kim, el mes Uimal, 
el  año  Tun, el siglo  Kúm,  eran  seres v i -  
vientes,  señores poderosos que  reinaban 
sobre su imperio. Recorrían  sus  caminos 

* 

- ... ri .I \ '  Iylr .. 



, 

l o s  c a r g a d o r e s   i n d i o s .   S e   s e n t a b a n   e n   s u  

e s t e r a  o e n  su trono, como los H a l a c h  U i  

n i c ,   l o s  s e ñ o r e s  d e  l a  c i u d a d .  Cada  d í a ,  

cada cifra d e  l a  s e m a n a  maya d e  t r e c e  d í -  

as e r a  u n  d i . o s ,  s o m e t i d o  a l  o r d e n  d e l  s e -  

ñ o r   K a t ú n .   E : s t o s  d i o s e s  n o   e r a n   i n d i f e -  

r e n t e s   n i   l e j a n o s  como l o s  d e l  mundo o c -  

c i d e n t a l .   V e r d a d e r a m e n t e   e r a n   A h a u s ,  se -  

ñ o r e s ,   q u e   m a n d a b a n ,   r e c o m p e n s a b a n  o cas- 

t i g a b a n  a los h o m b r e s   s e g ú n   s u   j u i c i o ,  

s e g ú n   s u  l e y " .  14 

Así ,  e l  p e n s a m i e n t o  d e l  p u e b l o  maya e s t a b a  e n t e r a m e n t e  

o c u p a d o  p o r  e l  paso  de e s t o s  d i o s e s .   E l   c a l e n d a r i o   n o  e r a  un  

c á l c u l o   c i e n t í f i c o ,   s i n o  l a  ú n i c a  p o s i b i l i d a d  para e s o s  hom- 

b r e s  d e  s e g u i r  e l  m o v i m i e n t o  de: s u s   d i o s e s  y d e  p r e v e r   s u  r e -  

t o r n o ;  e l  c o n t e n i d o  d e  su carga. En e s t e  u n i v e r s o   n o  hay i n s -  

t a n t e  d e  i n d e f e r e n c i a ,   n o  h a y  u n   m o m e n t o   i n ú t i l .   E l   m o v i m i e n -  

to c i r c u l a r  d e l  t i e m p o  e r a  p a r e c i d o  a l  c a r r u s e l  d e  l o s  c u e r -  

p o s  c e l e s t e s ,  c u y a s   f i g u r a s   a p a r e c í a n  y d e s a p a r e c í a n   s i n  ce- 

sar  p o r   e n c i m a   d e  la' t i e r r a ,  m ' o d i f i c a n d o   s u   d e s t i n o .  

E n   n i n g u n a  o t r a  p a r t e ,  s i n   d u d a ,   h u b o  t a l  f a s c i n a c i ó n   p o r  

e l  t i e m p o ,  y ' t a l  p a s i ó n   p o r  e l  c i e l o .  E s e  p u e b l o '   n o   t u v o  e l  

gusto d e l e d i f i c a r  para s í ,  d e   p e n s a r   e n  é1 mismo. S u s  pirámi-  

d e s ,  s u s   m o n u m e n t o s ,   s u  a r t e ,  s u   c i e n c i a ,  sólo s e r v í a n  para  

e s o :  d e s c i f r a r ,  v e n e r a r  e l  t i empo y a- s u s  d i o s e s  r e s i d i e n d o  

e n  los. c i e l o s .  Los m o n u m e n t o s  mayas s o n - a n t e   t o d o   o b s e r v a t o -  

r í o s ,  p l a n o s  c e l e s t e s .  L a s  p i r á m i d e s  son c a l e n d a r i o s   s o l a r e s  

p u n t o s  d e  r e f e r e n c i a  para o b s e r v a r  e l  n a c i m i e n t o  d e  V e n u s ,  .. 

10s S o l t i c i o s .  En c u a l q u i e r  p a r t e  e n   q u e   v i v i e r o n ,  los mayas 

e s t a b a n   e n   c o n t a c t o   c o n  e l  c i e l o  y s u s   m o r a d o r e s .  

.--l 

-. . 

L a   h i s t o r i a  e s  l a  de$argo e r r a r  d e l  p u e b l o  maya, q u e  d e s -  

c u b r i ó  l a  p e n i n s u l a   d e   Y u c a t á n ,   p r o b a b l e m e n t e   e n  e l  s i g l o  V .  

E s e . p u e b l o ,  e l  c o n o c i d o   c o m o   i t z á ,   f u e  el q u e   d o m i n ó  e l  n u n -  

d o  maya, i m p u s o   s u   c u l t u r a ,   s u   p o l í t i c a ,  su r e l i g i ó n .   R e i n o  

e n   s u  c a p i t a l ,  C h i c h é n   I t z á ,   d u r a n t e  e l  p r i m e r  i m p e r i o ,   b a j o  

e l  mando d e l  d i o s  K u k u l k G n ,  l a  s e r p i e n t e   e m p l u m a d a ,   q u e   f u e  

I 4 A .  F .  : A v e n i , - S k y w a t c h e r s  01' & n c i e n t  México-, A u s t i n ,   U n i -  

v e r s i t y  of Texas P r e s s ,  1980,  p p . 9 0  

t.. .. 



s i n   d u d a   s u  p r i m e r  j e f e  m i l i t a r .  E s e  i m p e r i o  s e  a c a b ó   . e n  e l  

s i g l o  X, c u a n d o  l o s  i t z a e s   a b a n d o n a r o n   s u  c a p i t a l .  E l  n u e v o  

...,.,i mperio v i o  l a  a p a r i c i ó n  d e  l o s  X i ú ,  d e  o r i g e n   T o l t e c a , .   e n  

Uxmal, y l a  f u n d a c i ó n  d e  l a  A l i a n z a   e n t r e  l a s  t r e s  c i u d a d e s  

s a n t a s :   C h i c h e n  I t z á ,  Uxmal y Mayapan.  L a  t r a i c i ó n  d e  H u n a c  

C e e l ,  s e ñ o r  d e  M a y a p á n ,   p u s o   f i n  a l a - a l i a n z a  y d e s t r u y ó   C h i -  

c h e n  I t z á .  L a  ca ida  d e  M a y a p d n   e n   m a n o s ,  d e  o t r a s  t r i b u s ,  du- 

r a n t e  e l  K a t ú n   f a t í d i c o  d e l  8 Ahau (1185-12041, e x p u l s o  d e f i -  

n i t i v a m e n t e  a l  p u e b l o  i t z á  d e  Y u c a t 6 n .  Los i t z a e s  v o l v i e r o n  

a s u   l u g a r  de o r i g e n ,  l a  s e l v a  d e   P e t é n   e n   G u a t e m a l a ,  y s e  

i n s t a l a r o n   e n   T a y a s a l .   F u e r o n   e l . ú l t i m o   p u e b l o - m a y a   q u e  r e -  

s i s t i ó  c o n t r a   l o s   e s p a ñ o l e s ,   h a s t a   q u e  s e  r i n d i e r o n  a l  Con--  

. q u i s t a d o r   M a r t i n  d e  U r s ú a .  
r 

L a  a v e n t u r a  d e l  p u e b l o  i t z á ,  q u e   d u r ó  cerca  d e  d i e z  si- I 

g l o s ,  t e n í a   c i e r t a m e n t e  para l o s  c r o n i s t a s  mayas u n   v a l o r  

e j e m p l a r .  E r a   u n   p u e b l o   q u e   h a b í a   r e i n a d o  y l u e g o  desapareci -  

d o ,   s i g u i e n d o  l a  o r d e n  d e  s u   d e s t i n o .   A n u n c i a b a  l a  l l e g a d a  

d e  e s e  o t r o   p u e b l o ,  l o s  e x t r a n j e r o s  d e  l a  t i e r r a ,  q u e ,  a l  c o -  

m i e n z o  d e l  K a t ú n  3 A h a u ,  t r a j o  u n a   n u e v a  p a l a b r a .  Pero  l o s  

d i o s e s  d e  a n t a ñ o   n o   h a b í a n   d e s a p a r e c i d o .  Sólo h a b í a n  cambia- 

do d e   n o m b r e .   E l   p u e b l o  maya, (el p u e b l o  c e l e s t e ,  n ú n c a   h a b í a  

d e j a d o  de v i v i r  para  s u s   d i o s e s ,   q u e   s e g u í a n   m o r a n d o   e n  e l  

u n i v e r s o .   C u a n d o ,   d e s p u é s  d e  la c o n q u i s t a ,  s e  c u m p l i ó  e l  gran 

cambio a n u n c i a d o  p o r  l o s  p r o f e t a s ,   c u a n d o  los h o m b r e s  cambia- 

r o n   s u s   v e s t i m e n t a s ,  e s a  q u e  p r o c e d í a  de los c i e l o s .   D e j a r o n  

q u e  e l  d e s t i n o  s e  ' c u m p l i e r a .  

. .  

E n t o n c e s  e l  t i e m p o ; l a   g r a n   p a s i ó n  d e l  p u e b l o  maya, l i b e -  

r a  a l  h o m b r e  d e  s u s   v i c i s i t u d e s .   E l  t i e m p o ,  e s a  r u e d a   m ú l t i -  

p l e  q u e  t r a e  l o s  mismos d í a s ,  :Los mismos d i o s e s ,  de u n   K a t ú n  

1 Ahau a o t r o  K a t ú n  1 A h a u ,  e l  t iempo l i b e r a  a l  hombre  d e  l a  

m u e r t e ,   s u p r i m e  los l í m i t e s .  He a q u i   c i e r t a m e n t e ,  e l  c u m p l i -  

m i e n t o  d e l  p e n s a m i e n t o  d e l  p u e b l o  maya, s u   a r m o n í a ,   s u  b e l l e -  

z a ,  c u a n d o  e l  t i empo,  r e c o n o c i d o ,   v e n e r a d o ,   u n a   t o d o s  los 

i n s t a n t e s  pasados y p o r  v e n i r   e n   u n   c u a d r o   e n  e l  q u e   t o d o  e s  

. a l  f i n  v i s i b l e ,  d e s d e  e l  c o m i e n z o  h a s t a  e l  f i n .  E l  p u e b l o  c e -  

l e s t e ,  n ú n c a  s e  a p a r t ó  de s í  mismo. A l  c o n t r a r i o :   e n  e s a  r e -  

l a c i ' ó n   c o n  e l  u n i v e r s o ,   e n c o n t r a b a   s u  deseo d e  v i v i r .  E l  hom- 

b r e  s a b í a  q u e  e r a  u n a   i n v i t a c i d n  d e  l a s  f u e r z a s  c e l e s t e s .  Na- 

c i d o   s o b r e  e s t a  t i e r r a ,  s o m e t i d o  a s u f r i m i e n t o s ,   i n c e s a m e n t e  

* . y  
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e n   b u s c a  d e  s u  morada, d e l  p a n  y d e l  a g u a ,  s a b í a  - q u e  es ta .  vi- 

d a  n o  l e  e s t a b a  d a d a ,   q u e   h a b í a   q u e   c o n q u i s t a r l a  y, para es.- 

t o , ,  d e b í a   p r e v e r  y cambiar. 

Hoy, a l  s e g u i r  l a s  h u e l l a s   q u e   d e j ó ,   m e n s a j e s   p r o f e t i c o s  

q u e   h a b l a n  d e  d i o s e s  d e s a p a r e c i d o s ,  d e  h é r o e s   o l v i d a d o s ,   s e n -  

t i m o s   q u e  su e s f u e r z o   n o   h a  s i d o  e n   v a n o .   E l  mundo maya t o d a l  

v í a  es  n u e s t r o  mundo. Su h i s t o r i a  e s  n u e s t r a   h i s t o r i a .  Sus 

p r o f e t a s  t a m b i é n   h a b l a n  para n o s o t r o s .  Y p o r q u e  e l  p u e b l o  ma- 

ya  h a b í a   r e c o n o c i d o  t o d o ,  i n c l u i d o   s u  p r o p i o  f i n a l ,   p o r q u e  b 
h a b í a   a t r a v e s a d o  l a  f i n a   p a n t a l l a  d e  l a  r e a l i d a d  para c o n t e m -  

p l a r  e l  m o v i m i e n t o  d e l  u n i v e r s o ,   a ú n  e s t á  p r e s e n t e  y n o s o -  

t r o s  n o s   h a l l a m o s   d e n t r o  d e  s u  mirada. Un p u e b l o ,  e l  maya, 

u n o  d e  l o s  más d e s p r o v i s t o s  d e  l a  t i e r r a ,  d e s c u b r i ó  e l  n e x o  

q u e   u n e  a l  h o m b r e ,   d e s d e  sus o r í g e n e s ,  a l  d e s t i n o  d e l  u n i v e r -  

s o ,  d a n d o  p o r  s e n t a d o   q u e  e l  p u e b l o  maya h a  s i d o  u n o  d e - l o s  

p u e b l o s   q u e  más s e  d e d i c ó  a v e n e r a r  a l a s  i n t e l i g e n c i a s  e x i s  

t e n t e s  y r e s i d e n t e s   e n  e l  u n i v e r s o . .  

Es a s í  como, l a  a s t r o n o m í a ,  s e  c o n v i r t i ó   e n   u n a  d e  l a s  ac- 

t i v i d a d e s  más prac t i cadas  e n  la a n t i g u e d a d ,   p e r o  además, e n  

u n a  de l a s  a c t i v i d a d e s  más d e s a l e n t a d o r a s .  Los c o n c e p t o s  fun- 

d a m e n t a l e s   n o   p o d i a n  s e r  d i s c u t i d o s   p o r   n a d i e .  Sea  como f u e -  

r e ,  t a l  e s t a d o  d e  cosas n o   p o d : i a   d u r a r   m u c h o   t i e m p o  y, e n  

e f e c t o   l l e g ó  a f i n a l  dramático e n  e l  R e n a c i m i e n t o ,   c u a n d o  la 

i n t e l i g e n c i a  d e l  h o m b r e  s e  despegó r e p e n t i n a m e n t e   d a n d o  ac- 

ceso  a l  c o n c e p t o  de' i n m e n s i d a d  d e l  u n i v e r s o  a l  r e v i v i r  l a  i -  

dea d e  q u e   t e n í a n   q u e  e x i s t i r  m u c h o s   m u n d o s   h a b i t a d o s .  
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CAPITULO II 

. -  . .  

HISTORIA  DE LA IDEA DE VIDA. INTELIGENTE  EXTRATERRESTRE EN 
EL UNIVERSO. EL  CASO DE MEXICCI Y EUROPA,  SIGLOS  XVI Y XVIII. 

Cuando  pensamos en lo que  podríamos  llamar el derrocamien- 

to  del concepto  de que la  Tierra  ocupaba  el  centro  del uni-- 

verso, lo cual  ocurrió  en  la  época  del  Renacimiento,  nos vi- 
ene a  la  memoria  Nicolás  Copérnico,  pese  a que  este  gran as- 

trónomo  polaco,  que  originó lo que se  conocfa  con el nombre 

de  "sistema  copernicano",  aceptó  muchas  de  las  antiguas  ide- 

as. Que  Lutero  llamara  "necio"  a  Copérnico  no  fue  más  que  la 

reacción  sencilla de un  hombre  ignorante.  Nadie se  percataba 

aún de que el "De revolutionibus" era una  obra  destinada  a 

destruir la  antigua  Casa  del  Saber y pocos'percibían  siguie- 

ra lo destartalada que  en  realidad  era  aquella  estructura. 

Copérnico,  no sólo desplazó el centro del universo  desde  la 

Tierra al Sol, sino que inculcó  en  la  mente de l o s  hombres 
la  idea  de que las  esferas  celestes  permanecen  inmóviles y 

que era  nuestro  planeta  el  que giraba. Sin  embargo,  a  Copér- 

'nico le era  necesario  retener los epiciclos  (el  movimiento 

de los planetas  en  pequeños  círculos  alrededor de puntos  que 

a  su  vez,  se  movían  en  otros  mayores)  aunque  sus  propuestas 

precisaban de tan sólo la mi.tatl de los círculos  para expli-- 
car,  de un  modo general, los movimientos  observados  dentro 

del  Sistema Solar.  Según palabras  de  Herbert  Dingle, profe-- 

sor  de  Historia y Filosofía de la Cie-ncia de  la  University 
College de Londres, que  decía: 

'"1 

"Copérnico,  se  aferr6  tan  firmemente, co- 

mo el m6s ortodoxo  filósofo  medieval, al 

mecanismo cle las  esferas y a  los  princi- 

pios  de  Aristóteles  sobre  las  sustancias 

celestes  perfectas y los movimientos --- 
circulares  uniformes#*. 

La obra  de  Copérnico  sobre e l  Sistema  Solar,  se  publicó 

I 

. .- - . . "._ ~ 

15 

en 1543,  ;cuando este  astrónomo  se  encontraba en su  lecho de 

1 5 M .  K. Munitz, ed., Theories of the  Universe from Babilonia 
- Mzth """"""""""~ to  Modern Science  Glencoe,  ILL, The Free  Press, 1957, 

p. 66 
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muerte. Casi  un s i g l o  mas tarde, en  enero de 1610,  Galileo 

-.~,.Galilei, habiendo  utilizado el anteojo  para  escudriñar  el 

firmamento,  descubrió  cuatro de las  lunas de Júpiter, demos% 

trando  que el movimiento  orbital  de  los  cuerpos  pequeños al- 

rededor de los mayores,  podría  ser  un.fenómeno muy generali- 

zado. Adn asi,  Galilei  continuó  aferrándonse  a los epici --- 
clos. Entretanto, el astrónomo  danés  Tic0  Brahe,  echo  por ti- 

erra  la  idea  tan  extendida  de que las  esferas de cristal -- 
concéntricas  incluían  la tierra. Demostró que las trayecto-- 

rias de los  cometas  pasaban  sin  impedimento  alguno  a  través 

de estas  bóvedas  hipotéticas,  pero  se  negó  a  aceptar  el mo-- 
delo de Copérnico del sistema  solar,  ya  sea por motivos re-- 

1,igiosos o porque  le  pareció  inapropiado  para  la  explicaci8h 

de los movimientos.observados.  Dijo que  el sol  y  la  luna gii= 

raban  alrededor  de  la  tierra  y que los planetas lo hacían - 
alrededor  del sol, es  decir,  enunció  exactamente lo mismo quo 
unos 2000 años  antes  había  proclamado Heráclides. No obstanT 

te,  los  concienzudos  cálculos  y  observaciones de los movimi- 

entos de Marte,  realizados  en el observatorio  Brahe  cerca  de 

Praga,  estos  estudios  sirvieron  para que su  auxiliar  y ayu-- 

dante,  Juan  Kepler,  reorganizara  fundamentalmente  las  leyes 
de los movimientos orbitales. 

Kepler,  al  igual que Copernico,  tenía  un pie en  el  umbral 

de  la  puerta  de  la  ciencia  moderna  y el otro pie en la Edad 

Media. No fue cap'az de  separar  la  astrología,  la  profesía  y 

el misticismo,  de  la astronomía. Sus  estudios  quedaron inte- 

rrumpidos  al  ser  juzgada  su  madre  como bruja. Su  interés,  se 

mejante  al igual de sus  contemporáneos, por  el  planeta  Marte 

quedó  sepultado  en el anonimato  debido  a  que, en comparación 

con  los  demás  planetas, su movimiento  era el que  más tenaz-- 
mente  se  resistía  a  la  descripción  en  términos  de  esferas  y 

epiciclos.  Utilizando los  datos  establecidos por Brahe, des- 
cubrió  finalmente  la razón: su trayectoria  era  una  elipse, 

' con el sol situado  en  uno de sus focos. Cuando  Kepler estu-- 

dió  los  demás  planetas,  pudo  comprobar  que  también estos as- 
tras  describian  trayectorias elípticap. 'La necesidad de este 
absurdo  complejo  de  esferas  y  epiciclos  se  desvaneció repenti- 
namente,  y  el  sistema  solar  resultó  asombrosamente simple a 
10s ojos de todos. El hecho de que los satélites  describen 

. 
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órbitas  elípticas, fue una de las  leyes  descubiertas  por Ke- 

pler. Otra  de  las  leyes  fue  la  que  enuncia  que  una  línea  tra- 

zada  desde  el  centro  de  un  planeta  al  centro  del  Sol  (radio 

vector), barre  areas  iguales  en  tiempos iguales. En  consecu- 

encia,  cuando  un  planeta  se  encuentra  en  la  porción  de  su OF f '  
bita  más  cercana  al  Sol,  debe  moverse  con  mayor  velocidad -- 
que  cuando se halla  a  mayor  distancia  de 61, ya que  en el mis- 
mo tiempo  las  áreas  descritas  por  el  radio  vector  tienen que 

ser iguales. 

i 

t 

I 
No obstante  haber  enunciado  sus  leyes,  Kepler  no  podía - 

explicarlos. Esta  tarea  estaba  reservada al genio  matemático 

de Sir Isaac  Newton  un  siglo después. La ley de Newton o de 
la  gravitaci6n  universal,  demostrada  en  el  laboratorio, ex-- 

plica  los  movimientos  planetarios.  Tal  demostración  trajo -- 
consigo  ciertas  complicaciones, ya que sugería que la natu-- 
raleza  se'comportaba del  mismo  modo  en  todas partes. Aquellos 

agujeritos de luz  fría  que  conocemos por estrellas', estaban 

tan  distantes y, al  parecer,  no  guardaban  relación  alguna 

con  las  demas  cosas de la  tierra, que fueron  consideradas t 

. .  I 
i 
i 
J 
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como  pertenecientes  a  otro  dominio  y  sujetos  a  leyes  físicas 

diferentes. . 

Pese  a  los  completos  argumentos  con  que  contamos hoy en d 

ia  papa  otorgar la universalidad  a  las  leyes  naturales, re-- 

sulta  difícil  comprender  la  extensidn de esta  teoría  revolu- 

cionaria.  La  moderna astronomía  se  funda en la  premisa de 

que,  el  espectro  del  sodio  caliente  en  el  laboratorio,  es i- 

déntico  a1,sodio  caliente en la  estrella  más distante.  Con 

todo,  'hasta  el  Renacimiento  se  tenía  la  convilción de que e- 

xistian  dos  espacios:  la  Tierra  con  sus  leyes y manifestacio 
nes,  poC  un  lado, y, por otro,  los  firmamentos  con  leyes  y 

fen6menos  distintos, que no  guardan  relación  alguna  con na-- 

da. La integración  de  ambos  espacios  en  una  estructura  única . 

hizo  posible  la  vida en cualquier  lugar,  lo que  parece  mucho 

más razonable. * La teoría he  la gravedad  sugirió  también al mismo  Newton 
un  mecanismo  para  la  formacién  de  las  estrellas,  que  resultó 
profético: 

.* 
e 



"...si la materia se hallara  siempre  dis- 

ponible  en  cualquier  parte de un  espacio 

infinito  una  parte de ella  se aglomera-- 

ria  en  una  masa, y ,  la  otra  parte,  en o- 

tra  masa,  formándose  así un número  infi- 

nito de grandes masas  diseminadas  a gran- 

des distancias  unas  de  otras por todo  el 

espacio infinito. Y&uizá de este  modo  es 

tén  formados el Sol  y las estrellas fijas 

. . . I f .  
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La dificultad  que  se  presenta  con  la  idea  propuesta por 

Newton de que las  estrellas se forman  por  unión  conjunta o 
congregación,  fue el problema  de  la ignición. ¿ Porqué  causa 

se ponen  en  ignici6n?  Esta  pregunta sólo ha  podido ser conter- 
tada  recientemente  con el descubrimiento  de  que  una  gran -- 
presión  puede  producir  reacciones  termonucleares. 

El concepto de un  universo  con  una  infinidad  de  soles  co- 

mo el nuestro,  según lo expresa  Newton en. el párrafo  citado, 

constituyó  un  ingrediente  esencial  para  establecEr  la  idea 

de  que  tenía  que  haber otros  mundos  habitados,  aunque  al mis- 

mo tiempo  fue  también  necesario  borrar de la  mente  de  los 
hombres la  esfera de las  estrellas que contenía  el  universo, 

teoría  que  data  de  Bpoca  anterior  a  Platón.  La  mayor  autori- 

dad  en  este aspecto,  fue  Thomas  Digges,  un  astrónomo  ingles 

y matemá'tico del siglo X V I ,  que  fue  probablemente  quien  más 

hizo  para  promover  la  aceptaci6n del modelo de Copernico en 

Gran Bretaña. $0 más importante  aún,  hasta  llegó  a  compren- 
der  que.suponiendo  estacionarias  a  las  estrellas  en  lugar  de 

creer  que  daban  una  vuelta  diaria  alrededor de la  Tierra,  no 
era  necesario ya recurrir  a  una esfera. Partiendo de este pu- 
nto,  Digges  llegó  a  la  conclución de que l a s  estrellas  se -- 
hallaban  distribuidas  por  el  espacio,  siendo,  las  menos  cla- 
ras, las que se  hallaban  a  mayor  distancia. Los firmamentos 
decía: 

i 
i 

, 

"estgn,  ornamentados  con  fulgor  perpetuo 
t 
I de innumerables y gloriosas  luces  que s o -  

brepasan  en  mucho  en  magnmtud al Sol, a- 
demás,  la i.nmensa mayoría  de las  estre-- 

160p.cit p .  68 



llas quedan  fuera de nuestro  alcance vi- 
' * .  \ sua1  en  razón  de  su  fantsstica  lejania A7 . 

Apesar de la majestuosa  amplitud que 61 atribuia  al uni-- 

verso,  Digges  consideraba  al  Sol  situado  en el centro. Decía 
que  este  astro, por ser  el  astro rey: 

"se hallaba  en el centro,  libre de la in-' 
1 fluencia  de  todas  las  leyes  del movimien- 

to, y en reposo". 18 

Los puntos de vista  expresados  por  Digges,  fueron  incluso 

llevados  aún más lejos, en  tiempo de Newton, por el matemá-- 

tic0  y  físico  holandés  Christián huyghens.  Afirmaba  Huyghens 

que  el Sol no  era  más que otra  estrella,  preguntándose lue-- 

go : 

I" 

"L... por  qué razón  cada  una  de  estas es- 
trellas O s o l e s  no  puede  tener  un  séqui- 

to de  planetas  y  lunas,  como  nuestro S o l  

que les  acompaña en sus  trayectorias? -- 
Las mismas  cualidades , que encontramos 
en los planetas  de  nuestro  sistema sol.ar 

debemos  atribuirlas  igualmente  a  todos 

aquellos  planetas  que  rodean  a  aquel -- 
prodigioso  número de soles. Tienen que 
tener SUE: plantas  y  animales, al igual - 

.como también  criaturas  racionales, gran- 

des  admiradores  y  tan  activos  observado- 

res  de los firmamentos  como  nosotros --- 
mismos". 

" 

I 9  

Los actuales  partidarios de la  vida  inteligente en el uní 

verso,  con  toda  seguridad que no habrían  expresado  este  asun7 

to tan bien  como lo hizo  Huyghens  hace ya 300 años. Sus cre- 

denciales  científicas  fueron  excelentes. No sólo fue el des- 
cubridor de los ani-llos de  Saturno,  sino 'el primero  en  utili- 
zar un  péndulo  en los r e l o j e s ,  desarrollando  además una teo- 
ría ondulatoria  aplicada  a la luz, 'vue sería de gran impor-- 
tancia  histórica. 

b I7Ibid. p 69 

181bid. p. 6 9  
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H u y g h e n s   a n t i c i p ó ,   s i n   e m b , a r g o ,   u n a   o b j e c i 6 n  a s u   h i e ó t e -  

s i s :  s i  h a y   p l a n e t a s   q u e   g i r a n   e n   ó r b i t a   a l r e d e d o r  d e  o t r a s  

.,.___V e s t r e l l a s  ¿ p o r q u é   n o   p o d e m o s   v e r l a s ?   S u   r e s p u e s t a  f u e  qu.e -- 
l a s  e s t r e l l a s  s e ' e n c o n t r a b a n  a e n o r m e   d i s t a n c i a .   A c l a r ó   q u e ,  

a l  p a r e c e r ,  n o  s e  a c e r c a b a n  m&s, n i  tampoco se  a l e j a b a n ,   d u -  

r a n t e   s u  t r a y e c t o r i a  a n u a l   a l r e d e d o r  .del  S o l ,  l o  q u e  e r a  un 

c l a r o  i n d i c i o  d e  q u e  s e  e n c o n t r a b a  a d i s t a n c i a s   i n c r e í b l e m e n -  

t e  e n o r m e s .  Decía ,  además, q u e  l a  g e n t e   i n c u r r í a   e n   u n   e r r o r  

d e  a p r e c i a c i 6 n  a l  j u z g a r  e l  t a m a ñ o  de  u n a  e s t r e l l a  p o r  s u  -- 
b r i l l o .  Así ,  p o r  e j e m p l o ,  l a  e s t r e l l a  más b r i l l a n t e  d e l  f ir-  

m a m e n t o ,   S i r i o ,  parece  s e r ,  o h s e r v a d a  a s imple  v i s t a ,   d e   i g u -  

a l  t a m a ñ o   e n  e l  c i e l o  q u e  e l  p l a n e t a   J ú p i t e r .  S i  s e  contern- -  

. p l a  a J d p i t e r   c o n   u n   t e l e s c o p i o ,  e s t e  p l a n e t a  aparece  a n t e  n~ 

n o s o t r o s  como u n a  e s f e r a  de g r a n   t a m a ñ o .   E n   c a m b i o ,   o b s e r v a -  

d o  a S i r i o   c o n   u n  t e l e s c o p i o  c u a l q u i e r a ,  p o r  p o t e n t e   q u e  é s -  

t e  s e a ,  e s t a   e s t r e l l a  c o n t i n G a   s i e n d o  s iempre  u n a   m a n c h a   l u -  

m i n o s a   q u e ,  a n o  s e r  p o r  c i e r t o s   e f e c t o s   c o n f u s o s ,  l a  t u r - - -  

b i e d a d  d e  l a  a tmósfera ,  l a  r e a c c i ó n  d e  n u e s t r a   r e t i n a  e i n - -  

c l u s o   p o r  l a  misma n a t u r a l e z a  de l a  l u z ,  a p a r e c e r í a  a n t e   n o -  

s o t r o s  c o m o   u n   p u n t o   : l u m i n o s o .  

i 

c 

. .  

P a r a  d e j a r  mejor  ac larado  e s t e  c o n c e p t o ,   h u y g h e n s   c o n t i n u -  

a d i c i e n d o   q u e :  

" l a  n a t u r a l e z a   d e l   f u e g o  y l a  l l a m a ,   q u e  

p u e d e n  a p r e c i a r s e  a t a l e s  d i s t a n c i a s  y 

b a j o  t a l e s  á n g u l o s   p e q u e ñ o s   c o m o   t o d o s  

l o s  demás c u e r p o s ,   l l e g a r í a n   e n   e f e c t o  a 

desaparecer .  E s t e  e s  u n   p u n t o ,  p a r a  c u y a  
. " . ... . . 

" d e m o s t r a c i 6 n  p r á c t i c a  n o   t e n e m o s   q u e  i r  

muy l e j o s ,  p u e s   b a s t a n   l o s  f a r o l e s  d i s - -  

p u e s t o s  a 1.0 l a r g o  de u n a  c a l l e " .  20 

S e  d i c e  q u e   p o s i b l e m e n t e   f u e  e s t a  i l u s i ó n  d e  p r o x i n i d a d  

l a  q u e   c o n d u j o  a K e p l e r  a l a  f a i l s a   d e d u c c i ó n  o c r e e n c i a  d& :, 

q u e  l a s  e s t r e l l a s  s e  e n c o n t r a b a n  a m u c h o   m e n o r   d i s t a n c i a  d e  

n o s o t r o s   q u e  l o  q u e   r e a l m e n t e   e s t á n .   E s t o ,  a s u   v e z ,  le c o n -  

v e n c i ó  d e  q u e  l a  T i e r r a   n o   p o d í a   m o v e r s e   a l r e d e d o r  d e l  Sol, 

Y a a q u e ,  d e  m o v e r s e ,  los cambios o var. ;? l l tciones  en l a  p r o x i m i -  

d a d  d e  l a s  e s t r e l l a s  'se h u b i e r a n , h e c h o   p a t e n t e s .  P o r  t a l  ra-  

z ó n , . K e p l e r ,  a l  i g u a l   q u e   T i c o .   B r a h e ,   n o   q u i s o  a c e p t a r  l a  

2 0 1 b i d .  p .  7 2  
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i d e a   d e   C o p é r n i c o ,  e s  d e c i r ,  q u e  l a  T i e r r a  t i e n e   q u e J c r  un 

p l a n e t a .  

$ .  H u y g h e n s   e n  e l  s i g l o  X V I I  n o   f u e  e l  p r i m e r  h o m b r e  d e  l a  6- 

_poca q u e   a s u s t ó  a s u s   c o n t e m p o r a n e o s   h a b l á n d o l e s  d e  o t r o s  - 
mundos y d e  s u s   h a b i t a n t e s .   E s c a s a m e n t e   u n   s i g l o   a n t e s ,   e n  el 

s i g l o  X V I  u n   j o v e n   m o n j e   d o m i n i c o   e x p r e s a b a  sus o p i n i o n e s  s o -  

b r e  e l  tema- G i o r d a n o   B r u n o ,   ( q u e  d i o  a c o n o c e r   s u s   r a z o n a n i e n -  

t o s   e n   s u  o b r a  C o s m o t h e r o s ,   f u e   d e n u n c i a d o  a l  t r i b u n a l  d e  l a  
I n q u i s i c i ó n  de Nápoles ,  b a j o  :la a c u s a c i ó n  d e  h e r e j e ,   L o g r ó ,  

s i n   e m b a r g o ,   h u i r  y s e  c o n v i r t i ó   e n   u n a  e s p e c i e  d e  maestro 

e r r a n t e ,   d e d i c á n d o s e  a l a  e n s e ñ a n z a   e n  los g r a n d e s   c e n t r o s  

i n t e l e c t u a l e s  de E u r o p a .   V i s i t ó  l a  I n g l a t e r r a   i s a b e l i n a ,  y 

d e b i d o  a c i e r t a  s i m i l i t u d  de s u s  p o e m a s   c o n   a l g u n o s   s o n e t o s  

y o b r a s  d e  S h a k e s p e a r e ,   h u b o   q u i e n   c r e y ó   q u e   l l e g ó  a c o n o c e r  

a este  g r a n   p o e t a . 2 1 P u e d e   t a m b i é n   q u e   B r u n o  l l e g a r a  a . c o n o c e r  

a Digges,  e l  p r o p o n e n t e  d e  u n   u n i v e r s o   s i n  l í m i t e s .  

. -  B r u n o   - d i f u n d i ó  l a  i d e a  de C o p b r n i c o   r e f e r e n t e  a l  sistema . 
s o l a r  c o n  c e l o  de m i s i o n e r o ,   l l e g a n d o   i n c l u s o  a a r g u i r   e n  d e -  

f e n s a  de u n   u n i v e r s o   i n f i n i t o   c o n   m u n d o s   i n f i n i t o s ,   s i e n d o  
. .  

, s u s   a l e g a t o s   m u c h o  más f i l o s ó f i c o s   q u e  los d e  Digges y Huy-- 

g h e n s .  Decía B r u n o :  

"las e s t r e l l a s  f i j a s  no l o   s o n   e n   a b s o l u -  

t o ,  ya que! s i  p u d i é r a m o s   o b s e r v a r  e l  mo- 

v i m i e n t o  de cada u n a  de e l l a s ,  p o d r í a m o s  

v e r  q u e  jamas d o s  c o n s e r v a n  l a  misma d i -  

r e c c i ó n  a l a  misma v e l o c i d a d ;  sólo l a  

g r a n   d i s t a . n c i a   q u e   n o s  separa  d e  e l l a s  

n o s  impide p e r c i b i r  las y a r i a c i o n e s .  P o r  

t a n t o ,  h a y  i n n u m e r a b l e s   s o l e s ,  y un s i n -  

n ú m e r o  d e  t i e r r a s  q u e   g i r a n   a l r e d e d o r  d e  

d i c h o s  s o 1 e s ; i g u a l  que l o s  s i e t e  a s t r o s  

q u e   p o d e m o s   o b s e r v a r  a s i m p l e  v i s t a  g i r a n -  

do alrededor  d e l  S o l  q u e   t a n   p r ó x i m o  s e  
* 

. h a l l a  d e  n o s o t r o s " .  2 2  . 

e n o r m e   d i s t a n c i a  d e  n o s o t r o s ,  Asimismo p r e d i j o  q u e  d e b í a  d e  

haber o t r o s   p l a n e t a s   e n   n u e s t r o   p r o p i o  slstema s o l a r ,  q u e  r e -  

2 1 G i o r d a n o   B r u n o .  His l i f e  and t h o i g h t ,  w i t h  a n n o t a t e d   t r a n s  ""-""".""- """"""""""" 

"--""""""",r""""~,""""""""""~" 1 a t i O n S  Of h i s  work o n  t h e  i n f i n i t e   u n i v e r s e   a n d  worlds.r)o- 
.""'*.'~(?thea W a l e y ,   H e n r y   S c h u m a n ,  N.Y. , 1 9 6 0 ,  p. 257  .A 
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sultaban invisi.bles, ya se.a p o r  su  lejania,  sus  tamaños  redu- 

cidos o bien por el débil poder de reflexión de sus superfi- 

cies. Si  se  acepta el punto de vista de que el universo  es 
infinito, lo que  según é1 era  inevitable, en €al  caso,  supo- 

ner que está  habitado  por  una  limitada y, en consecuencia, 
"imperfecta"  poblaci6n  de  seres  inteligentes,  le  resultaba  a 

Bruno  incompatible  con  la  infinita bondad y  perfección  atri- 

buidas  a  Dios y a  sus obras. E:n consecuencia,  decía: 

"la perfecc:ión infinita .se manifiesta mu- 

chísimo  mejor  en  innumerables  individuos 

.que  en l o s  contados y finitos. Por  lo tat,- 

to,  debía de haber  un  infinito  número de 

seres  moralmente  imperfectos,  habitando 

la  infinidad  de mundos". 

La idea  de  Bruno  escandalizó  a  sus  contemporáneos. El -- 

2 3  

punto  de  vista  de  Copérnico  distó  mucho  de  ser  aceptado.  La 

realidad  fue  que  en 1616, a  los  dieciséis  años de la  muerte 
de Bruno,  Roma  declaró el sistema de Copérnico  peligroso para 

la  fe,  resolución que  condujo  al  juicio de Galileo y a la 

consecuente  humillación y retractación de éste  ante el tribu- 

nal de la  Inquisición. 

Giordano  Bruno  ha  sido  calificado de incendiario,  románti- 

co y arquitecto  de  la  mayor  estructura de pensadores  filosó- 

ficos  del  Renacimiento. El concepto de la  infinitud  de mun-- 

dos y de; seres  racionales  dio  ímpetu  a  su alma. Jamás  arrío 

velas  para  evitar  granjearse  enemigos. A pesar de que  estaba 

perseguido  por el tribunal de la  Inquisición, en 1591 regres4 
. r , 

I 

audazmen'te a  Venecia,  que  en  aquella ép.oca actuaba  con  cier- 

ta  independencia de Roma  en  tales  asuntos.  Poco  después de 

su  llegada, fue apresado y sometido  a un  severo  interrogato- 

rio  seguldo  de juicio.  Uno de l o s  cargos  contra'é1  fue  haber 
elogiado  a  la  reina  Isabel de Inglaterra,  considerada  hereje 

y enemiga de la Iglesia. A tal cargo  contestó  Bruno  que los 

elogios los había  hecho  por la:; admirables  cualidades que a- 

dornaban  a  la  reina y no por su oposición  a Roma. Fue  soneti- 
do  a lo que hoy llamaríamos  ttlavado de cerebro" y, llegado a 

23Ibid. p. 46 



u n   p u n t o  d e  completa  p o s t r a c i ó n  y a b y e c c i ó n ,   i g u a l   q u e .   S a v o -  

n a r o l a  y J u a n a  d e  A r c o .  

En 1600; d e s p u e s  d e  s e i s  meses d e   c a u t i v e r i o   e n   R o m a ; - f u e  

c o n d e n a d o  a m o r i r   e n  l a  h o g u e r a .  S e  d i c e  q u e  se m a n t u v o  desa 

f i a d o r  has ta  e l  ú l t i m o   m o m e n t o  . E x p r e s a n d o :  

"He l u c h a d o ,   e s t o  es  d e m a s i a d o ,  l a  v i c t o -  

r i a  e s t á  e n   m a n o s  d e l  d e s t i n o " .  24 

E a   l i f n e a s  de  r a z o n a m i e n t o   d e s a r r o l l a d a s   p o r   B r u n o   e n  e l  

s i g l o  XVf4, H u y g h e n s   e n  e l  s i g l o  XVII y o t r o s  p e r s o n a j e s  p o r  

e l   e s t i l o ,  r e v o l u c i o n a r o n  l a s  m e n t e s  d e  l o s   p e n s a d o r e s  d e  t o -  

d a  E u r o p a .   S i t u a n d o n o s   e n  l a s  i d e a s  d e s a r r o l l a d a s   e n  e l  s i g l o  
XVII p o r   i n t e l e c t u a l e s   n o s   e n t e r a m o s  d e  l o s   s i g u i e n t e s   s u c e -  

s.os . F 

En e l  " P a r a i s o   P e r d i d o t t  de M i l t o n ,  o b r a  e s c r i t a  a m e d i a d o s  

d e l  s i g l o  XVII, e n  l a  é p o c a  d e  H u y g h e n s ,  e l  a r c á n g e l  R a f a e l  

t i e n t a  a A d á n   c o n  l a  i d e a  d e  q u e  l a  L u n a  y los p l a n e t a s  d e  

o t r o s  sistemas s o l a r e s  p u d i e r a n  es tar  h a b i t a d o s .  E s c r i b e :  
. .  . 

" P u e d e   q u e  haya t i e r r a  e n  l a  L u n a  y p u e d e  

q u e   n o  l a  haya: ¿Campos y m o r a d o r e s ?  l a s  

m a n c h a s   q u e   v e s   c o m o   n u b e s ,   p u e d e   q u e   n u -  

b e s   l l u e v a n ,   l l u v i a   q u e   p r o d u c e   F r u t a s  

e n   s u   b l a n d o   s u e l o ,  para q u e   a l g u i e n  l a s  

c o n s u m a   D i s t r i b u i d a s   p o r   d o q u i e r  y p o r  o-  

t r o s  s o l e s  q u i z á s ,   c o n   s u s   s o l í c i t a s   l u -  

n a s   q u e   t ú   a v i s t a s   c o n j u g a n d o   a r m o n i o s a -  

m e n t e  a l  m a c h o  y a l a  h e m b r a ,   l o s  d o s  
. .  . 

.. g r a n d e s   s e x o s   q u e   a n i m a n  a l  mundo,  alma- 

c e n a d o s   e n  cada o r b e ,  p o s i b l e m e n t e   c o n  .. 

c o n  a l g o  v i v i e n t e " .  2 5  

Q u e   t a n   b a s t o   d o m i n i o  como (31 u n i v e r s o ,   e s t u v i e r a   d e s p r o -  

v i s t o  de v i d a  y s i r v i e r a   ú n i c a m e n t e  para  t r a n s f e r i r   m i n ú s c u -  

l o s  f r a g m e n t o s  d e  l u z  e s t e l a r  a l a  T i e r r a ,  e r a ,  d i j o  e l  a r - -  

. c a n g e l ,   o b v i o   r e f u t a r l o .   S i n   e r n b a r z o ,   i n c i t ó  a Adán para que  

d e j a r a  e s t o s  a s u n t o s   e n   m a n o s  tie D i o s  y q u e   d i s f r u t a r a   e n   s u  

p a r a i s o   e n   c o m p a ñ í a  d e  s u  amada E v a :  -.cC 

2 4 1 b i d .  p .  48 

25S. J. D i c k ,  T h e  h i s t o r y  o f  t h e  e x t r a t e r r e s t r i a l  l i f e  d e b a -  """"""""""""-""""""""""" 
""""""""""""L t e  from D e m o c r i t u s  t o  K a n t  C a m b r i d g e ,  C a m b r i d g e  U n i v e r s i t y  
P r e s s ,  1 9 8 2 ,  p .  1 5 0 .  
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"No sueñes  en  otros  mundos,  en qué seres 

pueden  vivir  allí,  en qué estado,  condi- 

ción o grado.. . ' l .  
26 

Milton c.reyó en  la  existencia de otros  mundos, pero  dijo 

que  estos  eran  invisibles  para  nosotros;  esta  creencia  quedó 

reflejada  setenta  años  más  tarde  en el libro An Essay  on  Man 

de Alejandro Pope. No obstante,  Pope,  como  todos  aquellos -- 
.que piensan hoy que  es  concebible .el conocimiento  directo de 

vida extraterrestre,  vio  en  este  conocimiento  un medio de au- 

tocomprensión: 

*!Del hombre, ¿ qué  vemos  sino  puesto aquí? 

¿De qué  razonar o a qué referirse? 

Pese  a  mundos  innumerables,,Dios  nos  es 

conocido. 

i. 
t 

Es nuestro  para  seguirle sólo con  los  nu- 
estros. 
El,  que  a  traves de vasta  inmdnsidad  pue- 

de  penetrar, Ver m.undos y más  mundos, 

compuso  un universo. 

Observad  la  admirable  ilación de sistema 

sobre  sistema,  cómo  otros  planetas  giran 
alrededor (de otros  soles, 

C u 5 l  diversidad de Seres  moran en cada 

estrella, 
Osemos  preguntar  porqué  el  Cielo  nos hi- 

zo como somos". 27 

El escepticismo  de  Milton  y  Pope  acerca de que  cualquier 
b 

vida pudiera  ser  observada  en  otros  cuerpos  celestes, no  fue 

compartido  por  todos  sus  contemporáneos.  En 1638, el  obispo 
John  Wilkins  publicó  una  obra  (originalmente  anónima)  titula- 

da: The  Discovery of a World  in  the  Moone, or  a  Discourse te+ 

ding to prove  that  it I s  probable  there may be  another  Habi- ' 

table World in the.Planet. (ItEli descubrimiento  de  un  mundo 

en  la Luna, o un discurso  tendiente a demostrar  que e s  proba- 
ble que exist% otro  mundo  habitable z n  el planeta".)  En una 
edición  posterior  añadió  un  capítulo  titulado  Discourse  con- 
261bid. p. 151 

27Grant  Mc Colley, '"The Seventeenth-Century  Doctrine of a 
Plurality of Worlds",  Annals of' Science 1 (19361, p. 385 
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rente  a la posibilidad de un viaje  al  más allá'+) en  el  que 

comenta  el  viaje  en  forma  de vuelo. 

_i_ - "f 

i- 

-1. 
Wilkins  fue  uno de los  hombres de su -epoca cuya  mente bu- 

llía de ideas. Propuso  el  empleo de submarinos  (que  en  aquel 

por debajo de la  capa de hielo  polap,  colaborando  activamen- 

tete  en la  organización  semanal  de  conferencias o reuniones 

de  sabios  para  explorar  las  maravillosas  sendas  de  la  especu- 

lación  científica  que  se  les  abrían  a  todos por lo que 61 -- 
llamaba  la  Nueva  Filosofia. Uno de los que  tomaron  parte  en 

dichas  conferencias,  algunas de ellas  celebradas  en  la  misma 

morada de Wilkins,  fue  Robert  Boyle, hombre famoso por su ley 

referente  a  la  comprensión de los gases.  Otros  de los autores 

celebres  en  las  conferencias  fueron  Sir  Christopher  Wren, ar- 
quitecto, y Samuel  Pepys,  escritor,  y  autor del célebre  "Dia- 

rio"  privado  que  refleja  la  vida  social  inglesa de su tiem-- 

PO. El grupo  quedó  finalmente  registrado,'  dándose  a  conocer 
por el nombre de Royal  Society,  una de las  asociaciones  más 

distinguidas  de  científicos  jamás  formada.  Newton  fue miem-- 

bro de ella. 
Fue  éste  periodo  un  período de expansión  colonial  y Wil-- 

kins  predijo  orgullosamente  que la primera  bandera  que  ondea- 

tiempo  todavía  no s e  habjan  inventado)  para  realizar  viajes t 

t 
I 

ria  en  la  Luna,  sería  inglesa -en  contradicción  con  la  pre- 

tención'de  otro  científico de gran  imaginación,  Juan  Kepler, 

que aseguraba  que  la  primera  bandera  sería alemana-. No fue, 
sin  embafgo,  Wilkins el Único  hombre. de su época  que  propuso 

viajar a  la  Luna  para  dejar  aclarada l a  incógnita de la  vida 
1 i 

' extraterrestre. En  el  continente  europeo,  un  consejero de la , 
I 

corte  francesa,  Pierre  Borel,  escribio que: t 

; 
! 

I 

"el medio para  conocer  la  pura verdad a-- 

cerca de la pluralidad de mundos  es  la 

navegación aérea".28 (es 10 que llamarnos 

ahora  navegación espacial). 

Uno de los contemporáneos  de  Borel  fue  aún  más  lejos  en + 
este senitido, llegando  incluso  a  hablar de su  propio viaje a 



t a n d ,   e s p a d a c h í n   f a n f a r r ó n ,   d i e s t r o  y r o m á n t i c o ,   q u e   d e s a f i ó  

a t o d o  e l . q u e  s e  l e  p u s o  p o r  d e l a n t e ,  para d e f e n d e r  e l  honor 

'''''.de su p r o l o n g a d o   a p g n d i c e   n a s a l .   C y r a n o   f u e   u n   P e r s 0 ' n a J . e  d e  

v i d a  r e a l I  q u e   d e s p u é s  d e  s e r  h e r i d o  e n   u n a   g u e r r a   c o n t r a  10s 
e s p a ñ o l e s ,  s e  d e d i c o  a e s c r i b i r  n o v e l a s  s a t í r i c a s .  E n   U n a  de  

e l l a s  n o s   c u e n t a  d e :  b 

" S U  e n c u e n t r o   c o n  UR h o m b r e   p e q u e i i o  corn-- 

p l e t a m e n t e   d e s n u d o ,   q u e  l e  h a b l a b a  e n  -- 
u n a   l e n g u a   e x t r a ñ a  para é 1 ,  d e m o s t r a n d o  

q u e  e s  u n   v i s i t a n t e   p r o v e n i e n t e  de  o t r o  

. p l a n e t a v f .  29 

E l  m i s m o   C y r a n o   v i s i t a  l a  L u n a  y e s  e n c e r r a d o   e n   u n a   j a u - ~  

l a  d u r a n t e   u n   t i e m p o   p o r   u n   i n e s c r u p u l o s o   m o r a d o r   q u e   l o   c c f n -  

s i d e r a  u n a  e s p e c i e . d e  a b o r t o  de l a  n a t u r a l e z a .   E s   l u e g o   e n - -  

j u i c i a d o   s e v e r a m e n t e   p o r   m a n i f e s t a r   q u e  l a  L u n a  d e  d o n d e  pro-  

v i e n e  e s  u n   m u n d o ,   m i e n t r a s   q u e  e l  mundo  donde l l e g ó ,  e s  u n a  

L u n a .   P a r a   s a l v a r s e  d e  l a  m u e r t e ,  p l a t i c a  c o n  l a  g e n t e ,  ase7  

g u r á n d o l e s   q u e   s u   L u n a  e s  u n   m u n d o ,   p o r q u e :  
. .  

"es to  e s  l o  q u e  e l  C o n s e j o  c r e e  c o n v e n i e n -  

t e  q u e  t o d o s  c r e a í s " .  3 0  

Mucho más e f e c t i v o  para  e s t i m u l a r  e l  p e n s a m i e n t o  más se-- 

r i a m e n t e  acerca  d e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  v i d a  e x t r a t e r r e s t r e ,  - 
' f u e   u n  l i b r o  e s c r i t o  u n a   g e n e r a c i ó n   a n t e s  p o r  u n   c i e n t í f i c o  ' 

y e s c r i t o r   f r a n c é s ,  a q u i e n   V o l t a i r e   d e n o m i n ó :  

"21 g e n i o  más u n i v e r s a l   q u e   e x i s t i ó   d u r a n -  

t e  l a  é p o c a  d e  L u i s  X I V I t .  31 
.. 

Sdlamaba B e r n a r d  l e  B o v i e r  d e  F o n t a n e l l e ,   s o b r i n o  d e l  -- 
d r a m a t u r g o   C o r n e i l l e  y ,  e n  c i e r t o s  a s p e c t o s ,   p r e d e c e s o r  d e  

V o l t a i r e   c o m o  e l  t á b a n o   p r i n c i p a l  d e  l a  e s c e n a   s o c i a l   f r a n c e -  

sa.  Ayudó a e s c r i b i r  u n a   ó p e r a   c u a n d o   a p e n a s   c o n t a b a   v e i n t e  
. a ñ o s  y más t a r d e   f u e   h i s t o r i a d o r   o f i c i a l  d e  l a  academia f r a n -  

cesa  de c i e n c i a s .  De t o d o s  modos, e l  l i b r o   q u e  l e  h i z o  famo- 

S O  p o r  toda  E u r o p a  fu.e C o n v e r s a t i o n s   o n  t h e  P l u r a l i t y  of 

W o r l d s   ( " C o n v e r s a c i o n e s  hacerca  d e  l a  l u r a l i d a d  d e  10s mun- 

d o s " ) ,  p u b l i c a d o   e n  1686 e n  fol-ma d e  s e r i e  d e  char las  
.. ;@ 

2 9 1 b i d .  p .  391 

3 0 ~ d  
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' 1 1  h. 
E. 

con  una  marquesa  imaginaria. .:.p. 
Su  argumento  era  que  había  otros  cuerpos  del  sistema so-- 

lar  habitados,  aunque  todos  los  que  viven en mercurio,  el 

pianeta  más  cercano a la  Tierra: .. 1. 
t- 

"están  tan  cargadps de fuego,  que  son com- f 
platamente  locos, me imagino  que ni si-- 

quiera  tienen memoria. Los residentes  de 

Saturno, e:L planeta  más  alejado  de  la - 
Tierra,  viven miserablemente... el Sol 

aparece  ante  ellos  como  p6lida  estrella, 
'ya que  tanto  la  luz  como el calor  llegan 

a  Saturno muy débilmente  debido  a  la  eno 

rme  distancia que separa  a  ambos astro?? 

Según  él,  Greolandia  es  una  tierra de promisión  comparada 

con  ese planeta. Manifestaba que los visitantes de otros  mun- 

dos viajan  en  cometas.  En  uno de los pasajes,  la  marquesa  le 

replica  con un comentario ap1ic:able a  una de las  gspeculacio- 

nes de actualidad: 
- .  . .  

"Tú sabes que todo  está muy bien,  manifes- 

taba  ella,  cuando  no  se  sabe  si  realmente 

es  así, lo que representa  mucha  ignoran- 

cia  basada  en muy poco  conocimiento". 3 3  

Aunque  esta fantasía,  no del todo  seria  en  sus  esfuerzos 
por  encaminar  la  mente de la  gente  hacia  nuevos  cauces  del . .  

pensar,  apareció  casi  un  siglo  después de la  muerte de Gior- 

dano  Bruno  en  la  hoguera,  tales  ideas  eran  todavía  considera- 

das  peligrosas. La  sátira de Fontanelle en rebación  con  Roma 

(catolicismo) y con  Ginebra  (calvinismo),  fue lo que  condujo 
a  ser  denunciado  como  ateo por Tellier, confesor  de  Luis XIV. 
Según  manifestaciones  de  Voltaire,  Fontanelle  debió su salva- 

ción  únicamente  a  la  intervención de su  amigo Marc  René  de 
Paulmi, marqués  de  Argenson, que más adelante  fue  nombrado 

4 

4 

t 

? 

lugarteniente de policía. 
Como  hemosavisto  anteriormente  esto  es lo que ocurría  en 

Li 
i 

la  Europa del siglo  XVI y XVII en relación  con  nuestro  tema; 
ahora  veamos  cual  era el desarrollo de las  .astronomía y de 
las  ideas  que  sobre  la  posibilidad  de  que  pudiera  existir vi- , <  

321bid. ,p. 395 w 



da i n t e l i g e n t e   e n  e l  u n i v e r s o ,   h a b í a   e n  México y / o  N u e v a  Es- 

p a i i a  p o r  l o s  mismos p e r í o d o s .  . -  . 

T o d o   e s t u d i o s o  d e  l a  c i e n c i a  y e l  p e n s a m i e n t o  d e  l a  época 
1. 
I 

c o l o n i a l  s a b e  e l  g r a d o  d e  e f i c : i e n c i a   c o n  e l  q u e   t r a b a j a b a n  

l o s  t r i b u n a l e s   i n q u i s i t o r i a l e s  y l a  c e n s u r a  e c l e s i á s t i c a  f r e -  

n t e   a - c u a l q u i e r  b r o t e  d e   h e t e r o d o x i a .  S a b e  t c m b i é n   q u e  s i  d e -  1 
, I  

s e a  c o n o c e r   a l g u n a s  de l a s  p r i n c i p a l e s  c o r r i e n t e s  f i l o s ó f i c -  

y c i e n t í f i c a s   q u e   t u v i e r o n   v i g e n c i a   e n  l a  N u e v a   E s p a ñ a   n o   d e -  

b e r á   b u s c a r l o s   e n  l a s  o b r a s  impresas, ya q u e   p r á c t i c a m e n t e  

d e s d e  i n i c i o s  d e  l a  v i d a   c o l o n i a l  l a s  a u t o r i d a d e s  r e l i g i o s a s  

v i g i l a r o n  d e  cerca  l a s  p u b l i c a c i o n e s   q u e   s a l í a n  d e  l a  r e c i é n  

i n s t a l a d a   i m p r e n t a .  A s € ,  n o  l e  q u e d a r í a  más remedio q u e ,   n e -  

gar q u e  t a l e s  c o r r i e n t e s   h e t e r o d o x a s  s e  d i e r o n  o s u m e r g i r s e  

e n  ese  mar de t e s t i m o n i o s   q u e   s o n  l o s  procesos i n q u i s i t o r i a -  

l e s  y l a  c a u s a  por  h e r e j í a  q u e   a c t u a l m e n t e   c u s t o d i a n   d i v e r - -  

sas i n s t i t u c i o n e s   m e x i c a n a s .  34 

D u r a n t e   m u c h o   t i e m p o  s e  p e n s ó   q u e  l a  N u e v a   E s p a ñ a  h a b í a  

v i v i ' d o   a j e n a  a l a s  c o r r i e n t e s   h e t e r o d o x a s   q u e  e l  e l  V i e j o  

Mundo c u e s t i o n a b a n   p r i n c i p i o s  de l a  c i e n c i a ,  d e  l a  f i l o s o f í a  

y r e l i g i ó n   t r a d i c i o n a l e s .   S i n   e m b a r g o ,   e s t o  d i -  d e  s e r  c i -  

e r t o ,  y a  q u e  d e s d e  fechas t e m p ~ a n a s  e s t a s  t i e r r a s  r e c i e n  d e s -  

c u b i e r t a s  s e  c o n v i r t i e r o n   e n   z o n a s  d e  r e f u g i o  d e  l a s  m ú l t i - -  

d a  

p L e s  h e t e r o d o x i a s   q u e  y a  b r o t a b a n  p o r  t o d a   E u r o p a  y q u e   e r a n  

p e r s e g u i d a s   s i n   d e s c a n s o .  De a c u e r d o   c o n  l o s  d a t o s  q u e  s e  pu-  

e d e n   o b t e n e r  d e  e s o s   v i e j o s  r e g i s t r o s  h i s t o r i a l e s  c a s i  n o   h u -  

bo c o r r i e n t e  de d i s i d e n c i a   q u e   n o   e n c o n t r a r a   e c o  y a c o g i d a  

e n  es tas ,  t i e r r a s .  $ra l ó g i c o   q u e  as'í f u e r a .  La c e r r a d a  o r t o -  
,' ' 

I 
! 

d o x i a  q u e   E s p a ñ a   i m p u s o   e n  l a  m e t r ó p o l i  y e n   s u s   d o m i n i o s  d e -  

' b í a  a b r i g a r  p o r  n e c e s i d a d  a l a  h e c m a n a   i n s e p a r a b l e  d e  a q u e - -  

l l a ,  e s  d e c i r ,  a l a  h e t e r o d o x i a ,  ya q u e   s i n  e s t a  ú l t i m a   n o  I 

h a y   n i   p u e d e   h a b e r  o r t o d o x i a .  Ambas a c t i t u d e s ,   o r t o d o x i a  y ,. I 

h e t e r o d o x i a ,   p a r t e n  d e l  p r e s u p u e s t o  d e  q u e  e l  e r r o r  e s t á  e n  

e l  o t r o   i a d o ,  ambas s e  n e c e s i t a n  p a r a  e x i s t i r  y a f i rmarse .  

A h o r a ,   b i e n ,  l a  g r a n  h e r e j í a ,  c o m o   t o d o s  los g r a n d e s   m o v i -  

m i e n t o s  d e  l a  c o n c i e n c i a   h u m a n a ,  e s  b a s t a n t e  rara  y n o  d e b e  

c o n f u n d í r s e l a   c o n  l a  h e r e j í a   m e n o r   c u y o s   t e s t i m o n i o s  son mu- 

c h o  más ' n u m e r o s o s .  E s t a  Ú l t i m a  { e s t á  más c e r c a  d e  l a  mera SU- 

3 4 J u l i o   ' J i m 6 n e z   R u e d a .  .HereJías x s u E e r s t i c i o n e s   e n  l a  N u e v a  ""- "-" "- -"""""""_"""- 
""""""""""""",,-I E s p a ñ a .  :Los h e t e r o d o x o s   e n  México I . léxico,  t it iAM, 1945. p55 



perstición. E&a heterodoxia  menuda  del  hechicero, el blas-- 

femo o el  solicitante. Es propia, por lo general,  de perso-- 

nas  iletradas y no  pocas  veces  crédulas  y fanáticas..:Su  his- 

toria  es clara y se  le ve a  través de los  múltiples pr'ocesos 

que se  les  siguieron  en los tribunales  religioso^?^ En. cam-- 
bio la  otra,  la  verdadera  herejía ( y  en la que  podemos  in -- 
cluir  nuestro tema), se  desliza  sin  salir  casi a la luz. Se 
incuba  entre  gente  letrada,  hombres  de  pensar  profundo o de 

amplios  conocimientos  científicos o teológicos. Su  historia 

yace  oculta  entre el polvo  de  las  bibliotecas y en una  que o- 

tra  tumba  parroquial. 

',.- :.. . 

La  heterodoxia  mayor  germinó  en  la  Nueva  España principal- 
mente a  través  de los libros  que  llegaban de Europa. 36 A pe- 

sar  de  los  cuidadosos  registros y escrutinios de los comisa%- 

rios del Santo  Oficio,  diversas  obras  no  permitidas  lograban 
difundirse  entre los letrados.  Ciertamente, los inventarios 

inquisitoriales  de  bibliotecas  mexicanas  rara  vez  registran 

estas  obras, pero esto  se  debía  a que los  anuncios de inspec- 
. ción  se  hacían  con el tiempo  suficiente  como  para  que  el pro- 

pietarid  pudiera ocultar  los  libros peligrosos. 

Causa  sorpresa  ver en  estas  listas  de  libros,  biblias  pro- 
testantes,  obras  luteranas  y  eramistas,  tratados  prohibidos 

de  los  humanistas  del  Renacimiento,  textos  heterodoxos  de -- 
ciencias y hacia  fines  de  la  colonia  las  obras de los políti- 

cos y filósofos  ilustrados que socababan  todo  el  orden social 

establecido. 

De  esta.  forma y pese  a  las  claras  disposiciones de la Corona 

y de la  Iglesia  en  materia  de  libros  "sospechosos y pernicio- 
s o s " ,  a  las  instrucciones  dictadas por los  Concilios  Provin- 
ciales  Mexicanos  en  lo  referente  a  su  impresión,  circulación 

o venta,  a Ids diversos  edictos de la  Inquisición, al Indice 

de  libros  prohibidos  y a otras  medidas  propuestas  para evi-- 

tar su difusión y propagación, e s  un hecho  que los libros - 
prohibidos y heterodoxos  circularon  en  la  Nueva  España  sin 

. importar su país  de  origen ni SUS tendencias  políticas,  cien- 

.tíficas o religiosas.  El  Intelectual  novohispano  no  careció 
de .ellos aunque  en su biblioteca  la di%dencia tuviera  un li- 

35Gonzalo  Aguirre Beltran,  Medicina x Magia, el proceso  de  a 
culturación  en  la  estructura  colonial  México,  INI, 1963, p. 
36 

FCE, 1953, p .  79 
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""""""""",""""""".""' 

Irving A .  Leonard, Los Libros  del  Conquistador, t4éxic0,  
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brero aparte. A.todo esto  debemos  añadir  una  curiosa p.ecu1i-. 

aridad de la  censura  inquisitorial que a  menudo  aparece en 

los  documentos: el censor y corrector  podía y debía  leer 

libros pro!libidos. Algunos de ellos  como  Siguenza y Gbngora, 

al que estudiaremos  más  adelante,  llegaron  a  poseer  obras 

que  estaban  francamente  dentro de la  heterodoxia  científica. 
Veamos  como estas  obras  influyeron  en  la  ciencia  y  con -- 

,ciencia de  losjientificos de los  siglos XVI y  XVII  en  la -- 

.i' 

i 
Nueva España. 

Es  el  medioevo; en-la Nueva  España  antes de la  Ilustrací- 

ón  era  prácticamente  imposible  distinguir la  ciencia  de  la 
magia de la  magia de la ciencia.  Esto  era cierto  incluso  pa- 

ra  la  geografia y la  física celteste, cosa  que se comprende 
aun  mejor  si .se recuerda que hasta muy entrado el siglo --- 
XVIII  en  las Ind.ias la  ciencia  no  era más que una  rama  de  la 
filosofía escolástica-,  que  por lo demas se  seguía  impartien- 

do  en latín. . 

El impacto de la  tradición medieval. en  la  ciencia novohis- L 

páhca  es  quiza  más  evidente  que  en  ningún  otro  campo  en  el C 

de  la  astrología,  arcana  disciplina que todavía  a  fines  del 

siglo  XVIII  contaba  con  una  cátedra  en  la  Universidad, aun-- 
que para  en€onces  su  estudio  era  inseparable de la  cosmogra- 

fía y de  las matemáticas. La astroiogía  tuvo  entre  otros efe- 

ctos  positivos  el  de  despertar  interés en el estudio de la 
cosmografía; en  términos  modernos  esto  equivale  a  decir  de 
la  geografía  y de la  ciencia de la  navegación que  para detere 

minar el rumbo  y  la  posicidn,  entonces  y  durante  muchos s í - -  

glos,  no  tenía  otro medio  que  el  exámen  de la  posición de 

las estrellas. Por  otro  lado, la astrología  seguía  ocultando 

entre sus  ropajes  misteriosos la moderna  astronomía,  pero  en 
su acepción más corriente  era l a  ciencia que escudriñaba  el E. 

influjo  ejercido  por los astros  sobre  la  suerte de l o s  morta- 
les. P o r  su  parte,  la  fnquisicidn  tenía  pocas  dudas  al res-- 

pecto,  pues  entre 1582 y 1654 procesó por lo menos  a  diecisi- 

b 

*ete personas  por  dedicarse  a  la  astrología  judiciaria o por 
conservar  en su  biblioteca  libros  soare  la  materia,  algunos 
de  ellos de autores  árabes y judíos.  Entre  los procesados, 

b 

t se encontraban  dos  personajes  de la primera mitad del  siglo 

i 

i 

t 
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XVII, relacionadas, de una  manera  u  otra,  con  las  torres  de 
la catedral de México,  excelente  sitio  sin  duda  para  conver- 

n: ' ' , *.... Y '.r 

sar con  las  estrellas: el mereedario  Diego  Rogrfguez,  que di- 
rigid  en 1624 la  colocación de las  campanas  Santa  Maria y la 4 
Ronca,  y  su  discípulo  el  campanero  mayor  Melchor  Pérez  de So t 
to,  criollo de Cholula, y autor  de  varios  vaticinios. La In- c # 
quisición  siempre  vio  con  malos  ojos los vaticiones  astroló- 
gicos y los combatió.  La  afición a  la  astrología  en  la  Nueva 

España  es  demostrada  claramente  por  el  zodiaco  pintado  en el 

siglo XVII en  la  bóveda  de la sacristía  del  convento de San 
Agustín  de  Morelia; se  trata die la  única  representación  post 

tridentina  de los signos  zodiacales  existentes  en todo el 

i 

f 
mundo hispánico  en  un  edificio  religioso,  mezclados  con  nota- 

ble desenvoltura  con  la  simbología cristiana. E s  interesante 

señalar  que  en  este  zodiaco  cuatro  soles  indican l o s  moment% 

culminates  del  año,  cosa  que  corresponde al círculo  oblico 

que  Enrico  Marinez  (1550-16321,  ilustre  cosmográfo  y  avisado 

astrólogo  de  la  época,  presenta  en  su  Repertorio de l o s  tiem- 

pos  bajo la autoridad de la  obra  astronómica  de  AristÓteles 

De  caelo et mundo. 37 

Sin  embargo,  no f u e  el Repertorio de Enrique  Martinez la I 

primera  obra  que  trató  ampliamente  temas  astrológicos  en  la 1 
Nueva España. Esta  fue  De  Sphaera del dominico  Francisco Mau- 

rólico,  publicada  en  1578, que sin  embargo  no es  fuente  del t i 
sabio  alemán. Los autores  en  que  éste  se  basa  van  desde  Juan t 
de Sacroboso  hasta  Jerónimo  de  Chávez,  cuyo  tratado, tam -- 1 

i 

. .  
bien llamado  Repertorio, era  entonces de publicación  bastan- 

te recidnte. Para  Enrico  Martinez,  la  astrología,  ciencia a 

la que están  dedicados 24 capítulos de su obra: 

.?? 

i 

"enseña... l o s  efectos  que los movimien" 

tos,  conjunciones y aspectos de los cuer, 

pos celestes  y de s í  en  algunos  de ellos 

pudiera  albergar  vida  inteligente". 3 8  

Ala p'ar que l o s  astrólogos de su época,  Enrico  Martínez 
creía  en los influencias celest'es y  sobre su posible  habita& 
bilidad.;  En la  Universidad de MBxico la cátedra  formal de  as- 

, 37Julio Jiménez  Rueda,  Herejías. p. 215 

38Julio ,Jirnénez Rueda, Herejías.. p. 218 



trología y matam6tica  fue  establecida  en  la  primera mitad 

del siglo' XVII. Era  una de las  pocas  que  se  impartían  en es- 

p a ñ o l ,  y su libro de texto eral el de Sacrobasco,  cosa  que  es 

indicio de que la  astrología  se  dedicaba  la  mayor  parte del 

tiempo. Sus primeros  titulares  fueron  Enrico  Xartínez,  el po- 

lifacético  sabio  alemán, y fray Diego  Rodriguez,  que ya ha-- 

bía  atraido  la  atención  de  la  Santa  Inquisición por sus prác- 

ticas  astrológicas,  el  cual  ocupaba el cargo en 1646 según 

un  informe  del  memorial  de  Díez de la Calle. Entre  los  suce- 

sores de éste,  Quintana  menciona  a  Gabriel  López de Bonilla, 

hombre  apasionado  por  los  pronósticos;  al ya  aludido  Melchor 

Pérez  de  Soto,  tambien  procesado por la  Inquisición;  a  fray 

Ignacio  Muñoz,  quien  impartió ISUS enseñanzas  entre 1668 y J 6  

7 2 ;  y al  ílustre  polígrafo  don  Carlos de Singuenza  y  Góngora 

que ganó  la  cátedra por oposición y la  conservó  veintisiete 

años  hasta  su  muerte en 1700. Aunque  enseñaba  fundamentalmen- 
te cosmogrofía, en su  Libra  Astronómica,  Siguenza  hace  la si- 

guiente  confesión: 

'*-...\\ . 

.. . 

Yo también soy astrólogo y sé muy bien -- 
cuál  es  el pie de que la  astrología cojea 

y cdales los fundamentos  debilísimos so- 

bre los que levantaron  su  fabrica". 39 

Y ya que  mencionamos  a  don  Carlos de Siguenza  y  Góngora, 
pasemos a estudiar  su  trayectoria,  obra  científica  y su pen- 

samiento  sobre la pluralidad  y  habitabilidad de los mundos. 

Durante  la  segunda mitad  del s'iglo xvii  floreció  en  Méxi- 
co una figura  científica  de  extraordinario valor. Este  sabio 

mexicano fue  Carlos  de  Siguenza y Góngora,  quien  nació  en  la 

ciudad de México el 15 de  Septiembre de 1645. En el transcur- 

s o  de su  vida  se  destacó  como  astrónomo,  matemático,  geógra- 

faísico, ingeniero,  artillero,  historiador,  poeta,  médico, 

llegando  a  ser  una de las más g:randes personalidades  cultu-- 

rales del  Nuevo  Mundo  -incluyendo  las  colonias inglesas y 

francesas-  en el siglo XVII.  Entre los cargos que  desempeñó 
podernos mencionar  las de Cosmdgrafo  Qyor  y rnatamático regio 
en la  Academia  Mexicana, Catedriitico de Astrologia y Materná- 

ticas  en  la  Universidad  de Méxic:o, Capellán  Mayor del Ho'spil 

39Eli de Gortari,  Laciencia  en  la  Historia de México,  Grijal 

bo, México, p. 224 
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t a l  d e l  Amor d e  D i o s ,  C o n t a d o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d ,   E x a m i n a d o r  

G e n e r a l  de a r t i l l e r o s  y C o r r e c t o r   G e n e r a l   d e   L i b r o s  d e l  Santo 

o f i c i o .   I n i c i ó  su e d u c a c i ó n   c o n   l o s   j e s u i t a s  y l l e g d   h a s t a  

los primeros v o t o s  s a c e r d o t a l e s   e n   1 6 6 2 ,   e n   T e p o z o t l á n .   P e r o  

l u e g o   r o m p i ó   c o n  l a  o r d e n  y, d u r a n t e  e l  r e s t o  d e  s u   v i d a ,  d e ,  

m o s t r ó   t e n e r  e l  i n g e n i o  de l o : ;   r e n e c e n t i s t a s  para i n v e s t i g a r  

c i e n t í f i c a m e n t e  l a  n a t u r a l e z a  y l a  s o c i e d a d ,   s i n   e n t r a r   e n  

c o n f 1 i c ; t o  a b i e r t o  c o n  l a  I g l e s i a . , E n   s u   t e s t a m e n t o ,  y para 

e s c á n d a l o  de  su t i e m p o ,   d o n ó   s u   c u e r p o  para q u e   f u e r a   a u t o p r  

s i a d o ;   c o m o   e f e c t i v a m e n t e  s e  h i z o  a s u   m u e r t e ,   o c u r r i d a  e l  . 
22  de A g o s t o  de 1700. 

Una d e  l a s  d i s c i p l i n a s   q u e  más a t r a j e r o n  l a  a t e n c i ó n  d e  5. 

S i g u e n z a   f u e  l a  h i s t o r i a   d e   l o s   a n t i g u o s   m e x i c a n o s ,  tema so- 

b r e  e l  c u a l  l o g r ó  a c u m u l a r   m u c h o s  m a t e r i a l e s ,  para l o  c u a l  

c o n t ó   c o n  l a  a y u d a  d e  l a  f a m i l i a  A l v a  I x t l i x o c h i t l  y d e  su 

p r o p i o  c o n o c i m i e n t o  d e  l a  l e n g u a   n á h u a t l .   T a m b i é n  s e  i n t e r e -  

s o  p o r  la h i s t o r i a   c o l o n i a l  y ,  además, e s c r i b i ó  l a  c r ó n i c a  

d e  a l g u n o s   a c o n t e c i m i e n t o s  de los c u a l e s   f u e   t e s t i g o .  En e l  

d o m i n i o  d e  l a  g e o g r a f í a ,   S i g u e ~ n z a   h i z o   u n a   d e t e r m i n a c i ó n   s u -  

arolente p r e c i s a  de  l a  p o s i c i ó n  de l a  c t u d a d  d e  M é x i c o ,   f i j a n -  

do s u   l o n g i t u d   e n  283O 2 3 '  a l  o e s t e  d e  S a n t a   C r u z  d e  T e n e r i -  

f e ,  e n  l a s  . Is las C a n a r i a s .   T a m b i é n   l e v a n t ó   u n   p l a n o  d e l  Valle 

d e  M B x i c o  y d e  l a s  o b r a s  d e l  Desagbe ,  q u e   n o   f u e   p u b l i c a d o  

h a s t a  e l  a ñ o  d e  1748 y l u e g o  fue r e i m p r e s o   e n  1768 ,  1 7 8 3  y 1 

1786. I g u a l m e n t e   t r a z ó  l a  p r i m e r a  c a r t a  g e n e r a l  d e  l a  N u e v a  

E s p a ñ a   h e c h a  p o r  u n   m e x i c a n o ,   q u e   n o   f u e   p u b l i c a d a  h a s t a  -- 
1775 p o r   B u a c h e ,  por e n c a r g o   d e  l a  Academia d e  C i e n c i a s  d e  

P a r i s .  

E n   s u   o b r a  mas i m p o r t a n t e  y m e j o r   c o n o c i d a ,  L a  L i b r a  A s t r o n ó -  

mica y P h i l o s o p h i c a ,   p u b l i c a d a   e n  1 6 9 0 ,  s e  e n c u e n t r a   i n c l u i d a  

l a  a g r i a  d i s p u t a  que  s o s t u v o   S i g u e n z a   c o n  e l  j e s u i t a   E u s e b i o  

F r a n c i s c o   K i n o ,   q u e ,  h a b í a  l l e g a d o  a n u e s t r o  p a í s  c o n   g r a n d e s  

í n f u l a s  y u n   e v i d e n t e   t i e s p r e c i o  h a c i a  l o s   m e x i c a n o s .   E n  e s a  ' 

p o l é m i c a ,  S i g u e n z a   m a n t u v o   c o n  f i rmeza  y c o n n v i c c i ó n  u n a  ac-  

t i t u d   c i e n t í f i c a   f r e n t e  a l a s  f a n t a s í a s   a s t r o l ó g i c a s  y l a s  

s u p e r s t i c i o n &   q u e  se v e n í a n   p r o p a g m d o ,   c o n   m o t i v o  d e  l a  a- 

p a r i c i ó n  d e l  cometa q u e   f u e   v i s i b l e   e n   M é x i c o   e n t r e   n o . v i e m - -  

. .  

40 
4 

a 

40Carlos d e  S i g u e n z a  y G ó n g o r a ,  Obras ,  S o c i e d a d  d e  b i b l i o f i +  

los m e x i c a n o s ,   M é x i c o ,  p .  7 5  
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b r e   d e  1680 y f e b r e r o  de 1681.. L a   E x p o s i c i ó n   A s t r o n ó m i c a  d e  

K i n o   a p a r e c i ó   u n o s  meses d e s p u é s  d e l  M a n i f i e s t o   P h i l o s o f i c o  

d e   S i g u e n z a  y c o m o   u n a   r e p l i c a ;   f u e  a f i n e s  d e l  a ñ o  d e  1 6 8 1  

c u a n d o   S i g u e n z a   e s c r i b i ó  l a  L i b r a   A s t r ó n ó m i c a ,   a u n q u e   n o   f u e  

impresa p o r   S e b a s t i á n  d e  Guzmán y C o r d o v a  h a s t a  1690. 

E l  13 d e  e n e r o  d e  1 6 8 1 ,  s i e n d o   . t o d a v í a   v i s i b l e  e l  c o m e t a ,  -- 
f u e   c u a n d o   p u b l i c ó   S i g u e n z a  su M a n i f i e s t o   P h i l o s o p h i c o   c o n t a  

l o s   c o m e t a s   d e s p o j a d o s  d e l  i m p e r i o   q u e   t e n í a n   s o b r e   l o s  tími- 

d ó s ,   e n  e l  c u a l   s o s t u v o   c o n   g r a n   c o n c i e n c i a   c i e n t í f i c a :  

4 1  

I * . . .  q u e   n a d i e   h a s t a   a h o r a   h a   p o d i d o  saby 

con c e r t i d u m b r e  f í s i c a  o mathamatica, de 

d e  q u e  o d o n d e  s e  e n g e n d r a n  l o s  cometas. 4% 

E l   p r i n c i p a l  e f e c t o  q u e   p r o d u j o  e l  M a n i f i e s t o  d e  S i g u e n z a  

f u e  l a  i n i c i a c i ó n  de l a  polémimca a q u e  ya a l u d i m o s .  E l  p r i m e -  

r o  e n   i n t e r v e n i r   f u e  e l  f l a m e n c o   M a r t i n  de l a  T o r r e ,   q u i e n  

h a b í a  h e c h b c o b s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  c o m e t a   e n  Campeche, y es -  

c r i b i ó  como r é p l i c a  e l  M a n i f i e s t o   C h r i s t i a n 0   e n   f a v o r  d e  los 

C o m e t a s   m a n t e n i d o s   e n   s u   n a t u r a l   s i g n i f i c a c i ó n .   S i g u e n z a   c o n -  

t e s t ó   c o n  e l  B e l e r o f o n t e   M a t h e m á t i c o   c o n t r a  l a  Chimera A s t r o -  

l ó g i c a ,  e n  e l  c u a l   r e f u t ó   c o n c l u y e n t e m e n t e  l a  a s t r o l o g í a ,  -- 
' a p o y á n d o s e   e n  los d e s c u b r i m i e n t o s   c i e n t í f i c o s   m o d e r n o s  y e n  

l a  t e o r í a   c o p e r n i c a n a .  Es a q u í   d o n d e   e n c o n t r a m o s   q u e   S i g u e n - ,  

z a  s e  r e f i e r e  a l  tema q u e   n o s   i n t e r e s a ,  y q u e  e s  e l  d e  l a  po-  

s i b i l i d a d  de q u e  e x i s t a  v i d a   i n t e l i g e n t e   e n   o t r o s   p l a n e t a s ,  

y s e g ú n l v e m o s ,  parece q u e  e l  s a . b i o   m e x i c a n o  ya l e  i n t e r e s a b a  

e s t e  f a s c i n a n t e  tema,  ya  q u e  en é s t e  o p ú s c u l o   s e ñ a l o  l a  p o s i  

b i l i d a d  de q u e  o t r a s  e s t r e l l a s  t e n g a n  s i s temas  p l a n e t a r i o s  

s e r n e j . a n ' t e s  a l  n u e s t r o   e n  e s t e  sistema s o l a r . 4 d   E s t a   c o n c e p - -  

c i ó n   q u e   s o b r e  e l  tema t e n í a  Don Carlos  d e   S i g u e n z a  y Góngo-  

r a ,  e r a  d e b i d o   p r i n c i p a l m e t e  a q u e   c o n o c í a  l a s  o b r a s  de los 

mds i n m i n e n t e s   s a b i o s   q u e  ya  m a n a j a b a n  e l  tema d e  a l g u n a  u 

o t r a  forma. E n t r e  los a u t o r e s   c o n o c i d o s   p o r   S i g u e n z a   d e b e m o s  

des tacar  a D e m ó c r i t o ,   E p i c u r o ,  Nicolás d e  C u s a ,   G i o r d a n o   B r u -  

n o ,   C o p é r n i c o ,   F o n t e n e l l e ,   H u y g e n s ,   G a l i l e o ,  D e s c a r t e s ,  G a s -  

s e n d i ,  K e p l e r ,  e t c .  

L a  L i b r a   A s t r o n ó m i c a   r e p r e s e n t a   c l a r a m e n t e  l a  t r a n s i c i ó n  

e n t r e  ex c o n o c i m i e n t o   m e d i e v a l  y l a  c i e n c i a   m o d e r n a ,  y expo - 
"Carlos d e  S i g u e n z a  y G ó n g o r a ,  """"""""""""""" L i b r a   A s t r o n ó m i c a  y f i l o s ó f i  

" c a ,  U N A M ,  M é x i c o ,  1 9 5 9 ,  p.80. 

42 S i g u e n z a  y G ó n g o r a ,  O b r a s ,  p.80 

43 E l i  d e  G o r t a r i ,  L a  c i e n c i a  en l a  h i s t o r i a - d e   M é x i c o ,  p. 2 2 8  
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ne con  agudeza el choque  entre  las  viejas  ideas  y  nuevas.  La 

astron0mí.a que  desarrollaba  Siguenza era la  Copernicana,  en 

'Itanto que  la  desarrollada por sus  colegas  incluidos  el  padre 

Kino  se  atenian  al  sistema  tolemaico  y  la  cometologia judi-- 

ciaria. 

'*.* 

Por  otra  parte,  la  aparición  del mismo cometa  de 1680-81 

ocasionó  en  Francia  la  publicación  en 1682 de la  Carta  sobre 

los cometas de Pedro  Boyle,  convertida  después  en  sus  pensa- 

mientos  diversos  sobre el come,ta. En su  argumentación,  que 

indudablemente  tiene c.omo antecedente  el  conocido  opúsculo 

de  Pico  de  la  Mirandola  escrito  para  demostrar  que  la  apari- 

ción de los  cometas  constituye  un  fenómeno  natural,  tuvo -- 
gran  influencia  en  el  pensamiento  francés  del  siglo XVIII.pb 

Como es  fácil  advertir,  existe  una  estrecha  coincidencia en- 

tre las  tesis  medulares  de  Siguenza y las de Bayle;  por más 

que  es  segura  la  falta  de  comunicación  y  hasta de conocimien- 
to  entre ambos. Sólo que esta  notable  concordancia de Siguen- 

za con  uno  de los pensadores m5s avanzados de su época,  no - 
resulta' cierta  en lo que respec:ta a la  influencia  ejercida 

por su obra,  debido a las  condiciones  sociales y culturales 

existentes  por  ese  entonces  en  nuestro país. No obstante, -- 
así sea sólo indirectamente, y a  larkargbazo,  no  puede  caber 

duda de que la  gran  labor de Siguenza  y  Góngora,  al  divulgar 
y  defender  apasionadamente la  ciencia  moderna,  sirvió  para - .  

afirmar  las  posibilidades de un  desarrollo  científico  vigoro- 

so en  México. 
. .  . . .. 

Ahora  pasemos  a  estudiar al otro templo  de  la  sabiduría 

mexicana del-siglo X V I I ,  que  es nada más y  nada  menos que la 

figura'.de  Sor  Juana  Inés de la Cruz. Su  desarróllo como huma- 

nista  y  su  interés por  el tema (que nos ocupa. 
Nació el 12 de  noviembre  de 1651, en uno de los pueblos - 

cerca del volch Popocatépetl. Juana  fue  hija de padre e s p a -  

ñol y madre  mexicana. A sido  considerada  indiscutiblemente - 
como la mayor  poetisa de la  época,  no  sólo.en  la Nueva E s p a -  

ña sino  también  en  la  Madre  Patria.  Aunque s u  genio se mani- 

festara  en  la  poesía -lo que la vali% e l  halagueñ0 t í t u l o  

de "Decima Musa"-f4 'también se  interesó  profundamente  en to- 

do  tipo  de  conocimientos, y mostró  una  notable  aptitud p.ara  

todos ellos. 

44Amad.o Nervo, " Juana ""_" Inés - "" de Astlde. ". Madrid, 1940, p. 180 
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Dentro de la poesía  lirica de Sor  Juana  existe un largo 9 

poema  culterano,  una siLva de 975 versos  libres  rimados,  de 

once y siete  sílabas,  que  provervialmente  ha  captado  la aten- 

ción de críticos de literatura,  eruditos,  filósofos  e  histo- 
riadores  quienes  la  han  dedicado  largos comentarios. Se  tra- 

ta de la  obra  titulada El Sueño que aparecí0 por vez primera 

en  el  tomo  segundo de sus obras.  Según  propia confesión  de 

. Sor  Juana, y no  sin  cierta  exageración,  era lo Único  que ha- 

bía  escrito  por su gusto. En su respuesta  a  Sor  Filotea de 

la  Cruz,  dice Sor Juana: 

' l . . .  yo nun'ca  he  escrito  cosa alguna  por 

mi voluntad,  sino por ruegos y precep-- 

tos  ajenos; d.e tal manera, que no me a-- 

cuerdo  haber  escrito por mi gusto  si no 

es  un pape:tillo que llaman ~1 Sueño". 4 5  

La pri.mera 'síntesis de su contenido  la  dio  la  propia  Sor 

Juana en brevísimas  líneas: 
. .  

"Siendo de noche, me dormí, soñé que  de 

una  vez  quería  comprender  todas  las co-- 

sas  de que el Universo  se  compone. No -- 
pude,  ni  aun  divisar  por  sus  categorías; 

ni aun s o l o ,  individuo;  desengañada, ana- 

neció y desperte". 46 

Varios  autores  han  intentado  delimitar  las  divisiones  del 

poema, en las  que se han  encontrado  doce,  seis,  cinco o tres 

partes  según  el  autor de que se trate. La  división  en  tres 

secciones  nos  parece  la más correcta  donde  cqda  una  podría 

portar los siguientes títulos: la. El Sueño del "cosmos",  2a 

El hombre,  el  ensueño y el  cosmos (que además  tendría  las si- 

guientes  subdivisiones:  A)DescripciBn  fisiológica y psicoló- 

gica del sueño y del  ensueño, B )  Relato  del  ensueño); 3a. El 
despertar del hombre y el  despertar d e l  cosmos.  Esta  es la 
división que sigue  Robert Rica1-13,~~ distinguido  estudioso de 

aSor Juana. Dicho  autor,  junto  con  algunos  otros,  han  intenta o 
do  hacer una síntesis en  prosa  del  largo  poema. Aquí nos per4 
45Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  Florilegio,  poesia, teatro, pro-  

" sa ' selección y prologo  Elias Tl*abulse, Promexa,  México, p.760 
46 Diego  Calleja,  Vida de Sor  Juana ,'Abreu Gómez,  México, p.35 

-L 

43 Robert  Ricard,"Reflexiones  sobre "El Sueño" d e  Sor Juhna  Iné$ 

_, --4+,L& la Cruz". Revista de la U N A M ,  X X X , 4  (dic.1975-ene. 1975.1, 
pp. 2 5 - 3 5  
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mit i remos  r e p r o d u c i r  l a  de B s t e  Úl t imo ( R i c a r d ) .   E s t o   n o s  

p e r m i t i r á  c o m p r e n d e r  l a  i n d o l e   p e c u l i a r   d e   t a n   i n t e r e s a n t e  

o b r a  d e  S o r   J u a n a ,   e n  l a  d e  q u e  d e  u n a  forma v e l a d a   h a c e  re -  

f e r e n c i a  a l a  p o s i b i l i d a d  d e  q u e  e x i s t a  v i d a   i n t e l i g e n t e   e n  

e l  u n i v e r s o .   S u   c o n t e n i d o  es  e l  s i g u i e n t e :  

1. 
" L a  sombra p i r a m i d a l  de l a  T i e r r a   l a n z a  

l a  p u n t a  d e  l a  n o c h e   h a c í a  l a s  e s t r e l l a s  

a u n q u e   s i n   c o n s e g u i r  l l e g a r  a l a  e s f e r a  

d e  l a  L u n a .   D e n t r o  d e l  r e i n o   d e : - l s u s   t i n i -  

e b l a s  impera l a  q u i e t u d  y e l  s i l e n c i o .  

En  81 sólo se  e s c u c h a b a  l a s  v o c e s  de l a s  f 
a v e s   n o c t u r n a s .   E l  t a r d o  v u e l o  y c a n t o  I 
d e  l a  t í m i d a  N y c t i m e n e ,  l a  l e c h u z a ,  ace-  

cha d e s d e  los q u i c i o s  de l o s  p o r t a l e s  de& 

t e m p l o  l o s  h u e c o s  d e  las v e n t a n a s  p a r a  

l l e g a r  h a s t a  e l  a c e i t e  de l a s  lámparas 

d e  e t e r n a  llama c o n   a n s i a  d e  c o n s u m i r l o  

y p r o f a n a r l o .  Los m u r c i é l a g o s   e n   b a n d a d a  

c o n  e l  a g o r e r o  b u h o ,   m i n i s t r o  d e  P l u t ó n ,  

e n t o n a n   u n   m o n ó t o n o  y p a v o r o s o   c o r o ,  y 

, H a r p ó c r a t e s ,  d i o s  d e l  s i l e n c i o ,   s e l l a n d o  

l o s  l a b i o s  c o n  e l  d e d o ,   i n t i m a  a t o d o s  a 

s e l l a r  los s u y o s .  Se  a p l a c a  e l  v i e n t o ;  

e l  c a n   d u e r m e :   n i   u n   á t o m o  d e  p o l v o  s e  

mueve .  E l  mar, c u n a  d e l  S o l ,  e n   d o n d e  é S -  

t e  d u e r m e ,  ,y e n  l a  q u e  l o s  d o r m i d o s  siem- 

pre  mudos p e c e s ,  d o b l e m e n t e   m u d o s   a h o r a ,  

d e s c a n s a n ,  no s e  mece y a .  T a n t o   e n  l a s  o -  

c u l t a s   c a v e r n a s  como e n  l a s  p r o f u n d a s  -- 
g a r g a n t a s  d e  l o s  m o n t e s  s e  s o m e t e n  los I 

b r u t o s ,  p e r d i d a  u n o s   s u   f i e r e z a  y s u  ti- ! 

m i d e z  o t r o s ,  a l a  l e y  u n i v e r s a l  d e l  s u e -  

ño. A f e c t a n d o   u n a   v e í a   q u e   n o  se  c u m p l e ,  

a u n q u e   t e n g a   a b i e r t o  los o j o s ,  r e y  d e  lo$ 

a n i m a l e s .   A c t e ó n ,  e l  c a z a d o r ,   c o n v e r t i d o  

e n   t e m e r o s o   c i e r v o ,   d e s c a n s a   t a m b i é n ,  
t 

a u n q u e  a l  más l e v e   r u m o r  s e  m u e v a n   v i g i -  

l a n t e s   s u s   ( o r e j a s .   E n  l a  e s p e s u r a ,   q u i e -  



t a  e s t 6  la h a m a c a   e n   q u e  reposa u n   n i d o ,  

y e n  e l l a  d u e r m e n  los p á j a r o s ,  q u e  d e j a -  

r o n   t a m b i d n   c o n   s u   s u e ñ o ,   d e s c a n s a I ;  a l  

v i e n t o .  El. á g u i l a  d e  J u p i t e r ,   d e s c o n f i a n =  

d o  de esa  calma, se apoya sólo e n   u n a   d e  

sus patas  para n o   d o r m i r s e ,   s o s t e n i e n d o ,  

e n  l a  g a r r a  l e v a n t a d a   d e  l a  o t r a ,   u n a  

p i e d r a   e n  l a  q u e  e s t á  c a l c u l a n d o  e l  t iem- 

pode s u   d e s c a n s o .  

Todo d u e r m e ,  y e l  s ' i l e n c i o   r e i n a ;   i n l l -  

c l u s o  e l  l a d r ó n  dormía y e l  a m a n t e   n o  s e  

d e s v e l a b a .  V a  a c e r c á n d o s e  l a  m e d i a n o c h e ,  

y l a  n a t u r a l e z a   t o d o  s e  r e h a c e  d e  l a s  F- 

d i u r n a s  t a r e a s ,  d e  los a f a n e s  y d e l e i t e s  

s e  r e p o n e n  los f a t i g a d o s  - m i e m b r o s ,  y los 

s e n t i d o s   q u e d a n  como e n   s u s p e n s o .   M o r f e o  

i g u a l a ,  l o  m i s m o   q u e   e n  l a  m u e r t e ,  a t o -  

dos l o s   m o r t a l e s ,  d e s d e  e l  p a p a  y e l  n o -  

n a r c a   h a s t a   a q u e l   q u e   m o r a   e n   h u m i l d e  

c h o z a .  EL alma, l i b r e  a h o r a  d e  s u  f u n c i -  

ó n   d i r e c t o r a ,  se  c o n c e n t r a ,  y e n v í a  s o l a -  

m e n t e  c a l o r  v e g e t a t i v o  a los l á n g u i d o s  

m i e m b r o s :  e l  c u e r p o ,  u n   c a d á v e r   c o n  alma 

a l  p a r e c e r  m u e r t o ,  d a  l e v e s   m u e s t r a s  d e  ' 

v i d a   e n  e l  l a t i r  d e l  p u l s o .   E l   c o r a z ó n  y 

e l  p u l m ó n   m a n t i e n e n  e l  c a l o r  d e  l a  v i d a ;  

los s e n t i d o s   e s t á n   c a l l a d o s  y como a l a  
.. .. . . . .  

d e f e n s i v a ;  La l e n g u a ,   m u d a ;  y l a  o f i c i n a  

d e l  e s t ó m a g o ,   d e s p e n s a  d e  los d e m á s  miem- 

b r o s ,  t e m p l a d a  h o g u e r a  d e l  c a l o r   h u m a n o ,  

e n v í a  a l  c e r e b r o  c laros  v a p o r e s ,  d e  mane-  

r a  q u e  l a s  f r n a g e n e s   e n  l a  i m a g i n a c i ó n  y 

l a  m e m o r i a  s e  p u r i f i c a n  y l a  i m a g i n a c i ó n  

s e  l i b e r a  y r e f l e j a  l a s  c o s a s  l o  m i s n o  

q u e  e l  e s p e j o   e n  la t o r r e  de Eatos, e n  

c u y a   l u n a  s e  v e í - ,  . a  g r a n   d i s t a n c i a ,   t o 4  

'das l a s  n a v e s  d e l  a n c h o  mar, su n ú m e r o ,  

su t a m a ñ 0 . y   s u   r u m b o   a z a r o s o   e n  e l  p i é l a -  

go. A s í ,  l a  f a n t a s í a  sosegada v a   c o p i a n -  

! 



do con p i n c e l   i n v i s i b l e  l a s  i m & g e n e s . d e  

t o d a s  l a s  casas,  los c o l o r e s  y f i g u r a s  

de t o d a s  l a s  c r i a t u r a s   s u b l u n a r e s  e i n - -  

c l u s o  de l a s ;   i n t e l e c t u a l e s   e n  l a s  e s t r e -  

l l a s ,  p r e s e n t h d o s e l a s ,   e n  e l  modo p o s i -  

b l e  q u e   p u e d e   r e p r e s e n t a r s e  l o  o c u l t o ,  

al alma, q u e  l a s  c o n s i d e r a   r e d u c i d a s  a ; 

su s e r  i n m a t e r i a l  y b e l l a  e s c e n c i a :  como 

u n a   c e n t e l l a ,   q u e  s e  goza e n  e l  p r o p i o  - 
p a r e c i d o  y q u e  s e  s e p a r a  de l a  c a d e n a  -- 
c o r p o r a l  q u e  embaraza e i m p i d e  e l  v u e l o  

d e l  i n t e l e c t o ,   c o n t e m p l a  e l  c u r s o   r e g u - -  

l a r  c o n   q u e   g i r a n   d e s i g u a l m e n t e  l a s  b 6 v e -  

d a s  c e l e s t e s .  Es como s i  e s t u v i e r a n   e n  

l a  alt ís ima c u n b r e  d e  u n   m o n t e ,  n á s  a l t o  

q u e  e l  At las  y más a l t o   q u e  e l  O l i m p o ,  A 

d o n d e  s e  d e s h a c e n  l a s  n u b e s  y e-1 á g u i l a  

no a l c a n z a ,  y más a l t o   t a m b i é n   q u e  l a s  

p i r á m i d e s  de E g i p t o ,   c u y a s   c ú s p i d e s  s e  

a l z a n  a u n a  e s f e r a  d e   l u c e s   i n v i s i b l e s - -  

para desplomarse  l u e g o .   E s t a s   p i r b m i d e s ,  

d e  l a s  q u e   d i j o  e l  e x i m i o  H o r n e r o   q u e   s o n  

r e p r e s e n t a c i o n e s   t e r r e n a s  d e  l a s  i n t e n c i -  

ones d e l  alma, ya q u e   l o   m i s m o   q u e   s u s  

remates s u b e n  a l  c i e l o  como a r t i f i c i o s a  

llama a r d i e n t e ,  l a  m e n t e   h u m a n a  a s p i r a  

siempre a l a  c a u s a  pr imera.  E s a s   c o n s  -- 
t r u c c i o n e s   f a l b u l o s a s  y l a  $ o r r e  d e  B a b e l  

d e  l a  que procede l a  a c t u a l   c o n f u s i ó n  d e  

l e n g u a s ,   s e r í a n ,   e n   c o m p a r a c i 6 n   c o n  l a  

p i r á m i d e  d e l  e i p l r i t u ,   e n  l a  q u e ,   s i n  s a -  

b e r  c ó m o ,  s e  ve c o l o c a d a  e l  alma sólo ba- 

j o  e s c a l o n e s ,   p u e s   s u p e r á n d o s e  a s í  mis- 

J i  

rlt 
.ma s e  e n c u m b r a  é s t a  u f a n a m e n t e  a n u e v a s  

r e g i o n e s ,  y l a  mirada p e r s p i c a z  y l i b r e  

q u e  s e  e x t i e n d e  s o b r e  l a  c r e a c i ó n  t o d a ,  

c u y a   i n m e n s i d a d  s e  o f r e c e  a los o j o s ,  pe- 

ro n o  a l a  c o m p r e n s i ó n ,  r e t r o c e d e  a s u s t a 6  

aB 
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da  ante  la  grandeza y potencia  de  las G O -  

sas; y sin  embargo,  volviendo  sobre su  a- 

.. 
’ . ..,.&”%y. 
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cuerdo, se atreve  a  mirar.al Sol, anegzh- 
dose  en s u s  propias  lágrimas. Pero  el  en- 

tendimiento,  vencido por la  inmensa  can- 

tidad  de  imágenes y de sus múltiples es- 

c 
t 

i 

pecies,  se  siente  pobre  en  la  abundancia I 
se mueve  sin  saber  elegir  un  rumbo  fijo, 

y nada ve  por  mirarlo todo. S5n  \capacidad 

dP! discernir,  no  puede ya distinguir na- 

da  en  las  partes  del  dilatado  Universo, 
ni siquiera  los  miembros de su  propio -- f; 
cuerpo. Pero de idéntica  suerte  como  el 
que,  asaltado  súbitamente por un  exceso 

de luz,  se protege  recurriendo  a  las ti- 

nieblas, y va  acostumbrándose  poco  a p o ~  
co  a la nueva  claridad,  tapando  una y o- 

tra  vez  con  la mano los o j o s  deslumbra“ 

dos, el alma  concentra  su  atención,  disp 

persa  entre  tanta  asombrosa  diversidad y 

su propia  impotencia, para aprehender y 
retener  hasta  lo más  mínimo  de  la  pulu- 
lante  realidad.  Plega sus velas, escar-- 

mentada, del  naufragio, y busca  ahora s e -  

paradamente  discurrir  las  cosas  una  por 

una,  reduciéndolas  a  dos  veces  cinco ca- 

tegorías, .y ante el fracaso  de  la  intui- 

ción  En  conocer lo creado, va haciendo 

escala de un concepto  a  otro,  ascendien- 

do de grado en grado,  para  llegar  a com- 

prenderlo todo. Su entendimiento  procede 

metódicamente  desde  el  ser  inanimado has- 

ta subir al reino  vegetal, y de ahí a 

los  seres :sensibles y a  las  criaturas nás 

4 

perfectas (de la  tierra, con la  frente  de 
oro y l o s  ;pies de barro, que si bien s e  

levanta  altivamente  hasta el cielo, el 

polvo  de la tierra  sella su. boca. Por es- 

i 
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t o s  g r a d o s  o e s c a l o n e s   d i s c u r r i ó   m u c h a s  

v e c e s  e l  e n t e n d i m i e n t o ;   p e r o  ot;ras v e c e s  

r e n u n c i a b a  a e l l o  p o r  j u z g a r l o   e x c e s i v o  

a t r e v i m i e n t o  para q u i e n   n o   e n t e n d i a  e l  - 
mas s i m p l e ?  d e  los e f e c t o s   n a t u r a l e s ,   n i  

l a  m a n e r a  d e  m a n a r  y c o r r e r   u n a   c a n t a r i -  

n a   f u e n t e ,   n i  l a s  c a v e r n a s  d e l  a b i s m o ,  . 

n i  los h e r m o s o s   c a m p o s  de Ceres ,  n i  e l  

c o l o r e a d o  c á l i z ,  n i  e l  aroma d e  l a s  flo- 

res, e j e m p l o  d e  a f e i t e s  y s e d u c c i o n e s  f e -  

m e n i n a s .  

.. , 

'x % .%. . , 

E l  p e n s a m i e n t o   n o  p o d f a  m e n o s  d e  d e - -  

c i r se  t í m i d a m e n t e  que s i  un s o l o  o b j e t q ;  

p o d i a  escapar a l  c o n o c i m i e n t o ,  h a b i a  d e  

. r e s u l t a r   i m p o s i b l e   d i s c u r r i r  s o b r e  l a  i n -  

m e n s a   m á q u i n a ,  a c u y o   p e s o   t e n d r í a n   q u e  

i n c l i n a r s e  l a s  f u e r z a s  d e  A t l a n t e  y de 

H 6 r c u l e s ,  s i  e s  que n o  e s t r i b a r a  e n  s u  

p r o p i o  c e n t r o .  Y ,  s i n   e m b a r g o ,  l e  e x c i t a  

y e s p o l e a ,   e n   l u g a r  d e  a s u s t a r l e ,  l a  osa- 

d í a  d e  F a e t 6 n ,   c o n  e l  p e l i g r o s o   c o n t a g i o  

a q u e  se e x p o n e n  l o s  c a s o s  de t e m e r i d a d .  

M i e n t r a s  l a  e l e c c i ó n  v a  a l a  d e r i v a ,  

p o r  d i s t i n t o s   r u m b o s ,   e n t r e   i m p o s i b l e s ,  

n a d a   q u e d a  , y a  e n  e l  c u e r p o   e n   q u e  e l  ca- 

l o r  a l i m e n t a r s e  p u e d a .  Cede a l  s u e ñ o ,  y 

lbs miembro':;, e x t e n u a d o s  y c a n s a d o s  d e l  

r e p o s o ,   n i  t iel  t o d o   d e s p i e r t o s   n i  d o r m i -  

d o s ,  s e  d e s p e r e z a n   e n   s u   e s t r e m e c i m i e n t o ;  

los o j o s  s e  e n t r e a b r e n   c o n   p e s t a ñ e o   i n - -  

c i e r t o .  Los f a n t a s m a s  d e l  s u e ñ o  s e  e s f u -  

man y h u y e n  d e l  c e r e b r o  como f i g u r a s  d e  

u n a   l i n t e r n a  mágica que  d e s f i l a n ,  d e s v a -  

n e c i é n d o s e  p o r  l a  b l a n c a . p a r e d ,  anpara--  

das t a n t o  p o r  l a  l u z  como p o r  l a  s o n b r a .  

Y a  se  a c e r c a  a l - + o + ,   p u n t u a l   p o r t a d o r  

d e . l a  l u z  d e l  d í a ,  y s e  d e s p e d í a  d e  su 

a n t i p o d a   o p u e s t o - c o n  los rayos d e l  p o n i -  

i 
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e n t e .   S u  o c a s o  a l l í ,  t r a e  a q u i  e l  l u m i n o - .  

so o r i e n t e  d e  l a  m a ñ a n a .   E l   l u c e r o   d e  Ve- 

n u s  l e  p r e c e d e  r o m p i e n d o  los a l b o r e s  p r i -  

m e r o s ,  y la b e l l a  e s p o s a  d e l  v i e j o   T i t - -  

h o n ,   a m a z o n a   r u t i l a n t e ,  armada c o n t r a  l a  

n o c h e ,   m u e s t r a   u n a   l l o r o s a ,   a u n q u e   h e r m o - c  

sa f r e n t e   c o r o n a d a  d e  l u c e s   m a t u t i n a s ,  

como p r e l u d i o   . s u a v e  y a n i m o s o  d e l  f o g o s o  

p l a n e t a  d e l  d i a .  E n   t o r n o  a é 1  s e  agrupa-.. 

r o n  e s t r e l l a s  b i s o ñ a s ,  y e n  l a  r e t a g u a r -  

. d i a  s e  j u n t a b a n  l o s  a s t r o s   v e t e r a n o s ,  -IC 

p r e p a r s n d o s e  para  e l  a t a q u e   c o n t r a  l a  t i4  

r a n a   u s u r p a d o r a  d e l  i m p e r i o  d e l  d í a .  Pe- 

r o  a p e n a s  :La a u r o r a   h a b i a   d e s p l e g a d o  a l  

v i e n t o   s u s   b a n d e r a s ,   h a c i e n d o   s o n a r  alar-  I 

.ma a l o s  s u a v e s  y t o n a n t e s   c l a r i n e s  d e  

l a s  a v e s ,  :La c o b a r d e   t i r a n a  s e  d i o  a l a  

f u g a ,   l l e n a  d e  m i e . d o s o   r e c e l o ,  y e n v u e l '  

t a  e n  l a  n e g r a  capa q u e  l a  p r o t e g í a   c o n -  

t r a  l o s  a b r a s a d o r e s   r a y o s ,   t o c a n d o  l a  -- 
r o n c a   b o c i n a  para o r d e n a r  l a  r e t i r a d a  de 

s u s   o s c u r o : ;   e s c u a d r o n e s ;  y e s t a n d o   e n  

e l l o  l a  a l c a n z a r o n  los r e f l e j o s   q u e   i l u -  

m i n a n  l a  p u n t a  m6s e n c u m b r a d a  d e  l o s  más 

e r g u i d o s   t o r r e o n e s  d e l  mundo. E l  sol -- 
l l e g a ,  y s e  c i e r r a  s u   g i r o   d e  oro e n  e l  

c i e l o ;  s o b r e  e l  a z u l  s e  e n t r e c r u z a n  mil 

l í n e a s  d e  :Luz. S e  a t r o p e 1 , l a n  l a s  sombras 

d e  l a  n o c h e   q u e ,   s i n   c o n c i e r t o ,  p e r s e  -- 
g u i d a s ,   e s c a p a n   h a s t a   s u   o c a s o   c o m o  d e s -  

b a r a j a d o   e - j é r c i t o ,  para  c o b r a r   a l i e n t o  y 

' r e c u p e r a r  de n u e v o  e l  p e r d i d o   s e ñ o r í o ,  
a 

e n   t a n t o   q u e  e l  o t r o   h e m i s f e r i o  s e  a c l a -  

. r a  e i l u m i n a ,   d e v o l v i e n d o  a l a s  c o s a s   v i  

s i b l e s   s u s   c o l o r e s  y r e s t i t u y e n d o   s u   f u n  

c i ó n  a l o s   s e n t i 2 o s ,   c o n  l o  q u e   q u e d a  e l  

mundo c o n  :Luz y y o  d e s p i e r t a " .  

t 



Desde  hace  varios  años  algunos  autores han sucumbido  a  la 

tentación  de  inquirir  acerca  de la significación de esta lar- 

ga silva. Incluso  ha  sido  objeto de escrutinios  psicoanalíti- 
cos  profundos  que  intentaron  develar el inconciente  de  la - 
poetisa,  según  ellos, ahí manifestado.48 Se le  han  señalado 

raíces cartesianas4' en esa  tentatiba  del  conocimiento de ir 

de  lo más simple  a lo más complejo  y  se  ha  concluido,  no  sin 

largos y profundos  análisis, que se  trata de un poema agnós- 
tico  donde la  monja  reconoce  la  imposibilidad  de  conocer  ra- 

cionalmente los efectos y las  causas  todas que explican l a  
realidad  física  del cosmos." Pero  sin  embargo  todas  estas 

interpretaciones  resultan  alejadas de la  verdadera  significa 

ción  del  sueño.  Analizandolo bien vemos  que  sin el menor a s o -  

mo de duda  tenemos de que se trata de un  poema al conocimien- 

to  humano  maravillado  ante los misterios del'hombre y de  su 

cosmos; de la  idea que tenía  sobre  la  posible  existencia  de 
seres  iguales o superiores  a  nosotros  habitando el infinito 

cosmos,  en los cientos de millones de estrellas  que  lo pue-- 

blan  así  como  en l o s  planetas;  de  su  insaciable  deseo de de= 

velar los enigmas  que  encierra, el cosmos,  y de descubrir -- 
, sus misterios. Esta  podría  ser  la  interpretación  de  un  servi 
dor. I 

Ahora las  interpretaciones  que  han  querido  ver  en  esta ; , 

obra,  los  diversos  estudiosos,  una  expresión del conocimien- 2 

to* filosófico se han acercado  bastante  a su  significación 

ya que,  en  realidad, s í  se  trata  de un conocimiento,  pero  no 

i 
! 
I 

filosófico  sinb  científico  del  mundo,  aunque  debemos  aclarar 

que aqu.2 Pa  palabra  científico  no  tiene  las  connotaciones -- I 

que  actualmente  le damos. Se  trata  del  conocimiento  científi- 

co tal como-lo concebían los filósofos  herméticos  de los si- 

glos  XVI y XVII,  adscritos  a  lo  que  actualmente  se  conoce CO- 
mo  la  "tradición mágica". Para  Sor  Juana,  como  para  estos - 
hombres .de ciencia,  el  papel del 1fcientíficof8 era la de sine 
tonizar  con el mensaje  del  universo, o sea del cosmos, cargado 

de  maravillas  por  obra de ese  gran mago que  era Dios, verdar 
der0  arquitecto  del mundo. El gran reto  del  hombre de ciencia 
48Ludwig Pfandl,  Sor  Juana  Ines de la Cruz. La Décima ;.:asa 
de México. Su  vida, s u ~ o e s í a  su  psique, UNAM, México, p.191-230 
49 Francisco  López  Cámara, "El cartesianismo  en  Sor  Juana y 
Siguenza y Góngora",  Filosofia y Letras,XX,39, Jul-Sep,p.107-\?'\ 
50 J o s é  Gaos, "El Sueño  de  un  sueño",  Historia  Mexicana, El 

I 
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era el de captar  las  armonías  celestes, la gran  sinfonfa  de ~k 
.,.,..&os astros, la música  mágica  del  universo.  Apartir de: la .di- t 
fusión,  a  fines  del  siglo  XV, de los  antiquísimos  escritos - 1. 

. i? 
atribuidos  a  Hermes  Trismegisto,  que  se  hacfan remontar. a 

los  tiempos  de  Moisés,  conocidos  como .Corpus Hermeticum,  la i 
interpretación  científico-mágica  del  cosmos  ejerció  un  enor- 

t me atractivo  sobre  las  mentes  occidentales.  Esta  interpreta- 
cibn,  ya  lo  decíamos  líneas  arriba,  era  la  posibilidad  de 

que  existiera  vida  inteligente  extraterrestre  en  otros plane- 

tas.  &Sta tésis  se  adscribieron en  mayor o menor grado  cien- 
tíficos  de  la  talla de Copérnico,  Kepler,  Gilbert, Paracel-- 

. . s o ,  Van Helmont,  Huygens,  y  en  cierta  medida  también  Newton., 

Tuvo  sus  grandes  apóstoles  y  mártires  como  Giordano  Bruno, 

heliocentrista  por  hermético  y no, como  se  ha  pensado, por 

ser un avanzado  de la  ciencia; .y sabios  enciclopedistas  como 
Robert  Fludd o el  jesuita  Athanasius  Kircher,  uno  de  los más 
grandes  científicos  herméticos del siglo XVII. Los escritos 

atribuidos  a  Hermes  (que  a  principios  del  siglo  XVII  el  crí- 

tico  Isaac  Casaubon  fechó  como  pertenecientes  a  tiempos  post 

-cristianos,  acabando  así  con  uno de los textos  más venera-- 

dDs de la  ciencia renacentista?' eran  el  receptáculo  de  las 

revelaciones  divinas  acerca de .la naturaleza  del  mundo  físi- 

co del mismo  modo  que  los  escritos de Moisés  lo  eran  del  mun- 

do moral. Esos  escritos  ejercieron,  por  esta  causa,  un  pode- 
roso  influjo  en el desarrollo de la  ciencia  y  del  método -- 
científico  en  los  siglos XVI y-XVII. 

t 

i 

De  sus  páginas  se  desprendía  la  idea de que el cosmos es- 

taba  lleno de poderes  #mágicos  cuyos  secretos  se  manifestaban 

a muy pocas  personas;  sólo  a  aquellas  que  estuvieran  dispues- 

tas  a  mirar  más  allá de las apalrencias fenoménicas. El estu- 

dioso de la  naturaleza  era  un  asceta  solitario, que indagaba 

lo  oculto,  que  buscaba  concordancias  y  armonías  celestes,  y 

que empleaba  las  palabras  "misterio"  y  "secreto"  para  expli- 
car  las  maravillas de.un cosmos  en movimiento. Nada  enton -- 
ces tan lejano  de  un mundo como el nuestro  explicado  cientí- 
ficamente  por  interrelaciones  mecánicas. El cosmos  hermético 
también  era  explicado  matemáticamente  y  científicamente  pero ' 

sus  interrelaciones  eran mágicas. Esto  explica  asimismo  la 
estructura  del  Sueño  y el hilo <:onductor que  s u  a u t o r a  si--& 

Giordano Br-uno and the  Hermetic  traditi- 

t 

-u 

51Frances A .  Yates 9 """""""""""""""""""" 

" on, Routledge  and  Kegan  Paul,  Chicago,  1977, pp.398-403. 



g u i d   c o n   u n a   l d g i c a   i n d 2 s t r u c t i b l e .   A d e m A s ,  empleó e l  r e c u r -  . .' 

s o  d e  u n   s u e ñ o   s i g u i e n d o  e l  mismo m é t o d o   q u e   v e m o s  aparecer  

e n  e l  C o r p u s   H e r m e t i c u m   d o n d e   P i m a n d r o ,   p e r s o n i f i c a c i ó n  d e  

. l a  m e n t e   c o g n o c e n t e ,  aparece a n t e  Hermes sólo c u a n d o  t o d o s  - 
s u s   s e n t i d o s   y a c e n  atados  e i n e r t e s  p o r  e f e c t o s  d e  u n   s u e ñ o  

p r o f u n d o  y e s  e n t o n c e s , y a   p o s i b l e   q u e   e m p r e n d e  e l  v u e l o  cós-  

mico d e l  c o n o c i m i e n t o .  Es e l  alma q u e   s e . d e s p r e n d e  -como e n  

S o r   J u a n a -  d e  s u s   l a z o s   c o r p ó r e o s  y e m p r e n d e   u n  v i a j e  q u e  l e  

r e v e l e   l o s   e n i g m a s  cósmicos. Es c u a n d o  e l  e s p í r i t u   c o m p r e n d e  

" c i e n t í f i c a m e n t e  l a  r e a l i d a d  d e l  mundo y sus m a r a v i l l a s   c u y a  

v a s t e d a d   t o d a  sólo es  p e r m i t i d o  a Dios  c o n o c e r  y a n t e  l a  c u -  

a l  l a  r a z ó n   h u m a n a  s e  d e t i e n e   i m p o t e n t e   d e s p u é s  d e  r e c o r r e r  

d e s d e  e l  m i c r o c o s m o s  h a s t a  e l  m a c r o c o s m o s .  Es e n t o n c e s   q u e  

S o r  J u a n a ,  d e s p i e r t a ,  y a  q u e  e l  l a r g o  c a m i n o  h a  t e r m i n a d o  y 

e l  s u e ñ o   t a m b i é n ,   p u e s .   h a   a m a n e c i d o .   A h o r a   b i e n ,   n u e s t r a   p o -  

e t i s a  h a  i d o . m & s  a l l á  q u e  su m o d e l o  a l  i n t e n t a r  d e s c r i b i r  un 

c o s m o s   c o n   m a y o r   a c o p i o  d e  d a t o s  e m p í r i c o s   q u e   l o s e q u e   t u v o  

a su a l c a n c e  e l  c o m p i l a d o r  d e l  ( C o r p u s   H e r m e t i c u m   e n  e l  s i g l o  

I1 d e s p u é s  d e  C r i s t o .  Sus c o n o c i m i e n t o s   c i e n t í f i c o s   s o n  mayo- 

r e s  y su c a t á l o g o  d e  m a r a v i l l a s  - d e s d e  l a  p i r á m i d e  t e n e b r o s a  

d e  l a  s o m b r a  t e r r e s t r e  h a s t a  e l  m o v i m i e n t o . a s t r o l ó g i c o  d e  - 

l o s  p l a n e t a s  y e l  S o l -  excede c o n   m u c h o  a l  d e  o t r o s   s u e ñ o s  

hermét icos  d e b i d o s  a a u t o r e s  d e  épocas pasadas. Nos r e f e r i - -  

mos b á s i c a m e n t e  a l a s  o b r a s  d e  K i r c h e r ,  a u t o r   t a n   s o c o r r i d o  

y c i t a d o   p o r   n u e s t r o s   c i e n t í f i c o s ,  p o e t a s  y e r u d i t o s  d e  esos  

a ñ o s  y d e  c a s i  t o d o  e l  s i g l o  X V I I I .  D e  sus obras  s e  d e s p r e n -  

d e n   m u c h a s  de l a s  a l u s i o n e s  d e  c a r á c t e r  c i e n t í f i c o  d e  l a  -- 
o b r a  d e  S o r  J u a n a  y es  e l  a c e r v o  d e  d o n d e   s a l i e r o n  los d a t o s  

q u e   f o r m a n  e l  m e o l l o   d e s c r i p t i v o - c i e n t í f i c o  d e l  S u e ñ o .  

II 

L a   i n f l u e n c i a  d e l  P a d r e  A t h a n a s i u s  K i r c h e r  (1602-1680) e n  

e l  mundo c i e n t í f i c o   h i s p á n i c o  d e  l a  época f u e  muy g r a n d e  y 

a u n q u e  no e s  e l  Ú n i c o  a y t o r  h e r m é t i c o  a l  q u e   S o r   J u a n a   r e c u r -  

r i ó  ( s e  a c o m p r o b a d o   q u e   t a m b i é n  a l o s   j e s u i t a s   C a u s i n o ,  N i -  

eremberg,  S h o t t ,  o b i e n   e n   P i e r o   V a l e r i a n o )  a l  e l a b o r a r  e s a s  

b á g i n a s   e n  l a 3  q u e  s e  b a r r u n t a n   r a s g o s   h e r m é t i c o s   ( a s t r o l o - -  

g í a ,  a l g u i m i a ) ,   n o  s e  p u e d e  d e j a r  d e  p e n s a r  e n  6 1 ,  y a  q u e   i n &  

c l u s i v e   f u e  e l  Ú n i c o   a u t o r   c i e n t í f i c o  a l  q u e  h a  h e c h o   a i u s i -  

. ó n   e n  l a  R e s p u e s t a  a S o r   F i l o t e a . .  A h í  h a  m e n c i o n a d o   u n  pa-- 
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saje.de  su Magnete. En  cambio,  cuando  nuestra  monja  habla  de 

sus  poemas de la  "combinatoria  de  Kirkerio" o de  "KirkerizarH 

se  refiere  a  su  Arithmología o a  su Ars  Magna  .Sciendi;  los 

paisajes  egipcios  y  las  pirámides  le  vienen del Oedipus Ae-- 

gyptiacus o del  Obeliscus  Panphilius; al aludir  a  la linter-. 

na  mágica es porque  conoce  el Ars Magna  Lucis  et  Umbrae y ,  

en  fin, ai relatar  cómo  compuso  su  Caracol o cómo  recorrió 

los  espacios  celestes  en  un  sueño  cósmico  tenía  en  las  manos 

la-Musurgia Universalis5*,  cuyo  libro X le  inspiró  las eta-- 
pas que el espíritu  ha de recorrer  a  efecto de conocer  la ar- 

monía,  mejor  dicho  sinfonía, de todos los seres  creados. Ahí 

está  la  pirámide de las  tinieblas  (la  funesta)  y  la de la =c- 

luz. Ahí las  esferas y l o s  seres  creados,  y el hombre y s u s  

relaciones  astrológicas y c6smicas; el contacto  maravilloso 

-e incognocible-  entre el macrocosmos y el-microcosmos. Kir- 
cher  relegó al último  libro  de  su  Musurgia  (tratado  de  acús- 
tica y de música), la  explicación  armónica del cosmos; tal 

como .Kepler lo  había  hecho  con los planetas.  Esto  es lo  que 

debió  atraer  la  mirada de Sor  Juana,  quien puso  en  versos -- 
rimados  lo  que  Kircher  había  tratado  "científicamente" al -- 
.describir cómo lo que preside  las  relaciones  entre  todos los 
seres  creados,  las  maravillas  a que antes  aludimos,  es  la -- 
armonía musical. Este  es  el  meollo  del Sueño,  obra de gran-- 

des  vuelos  y  preñada de un  inmenso  optimismo vital. 

Por  todo  lo  anteriormente  estudiado  y  analizado  nos  hemos 

podido  dar cuenta que el tema dle posibles  formas de vida in- 

teligente  en  otros  sistemas  solares,  -fue  analizado  no sólo : 

en  EuropA,  sino  también en  México se  distinguieron  gentes be 

por  haber hecho  contribusiones al referido  asunto,  gentes -- 
tales  como  Sor  Juana  Ines  de  la  Cruz  y  Don  Carlos de Siguen; 
za y Gongora.  Ellos  tenían  información  así como  conocimiento 

sobre  la  posibilidad de que  pudiera  existir  vida  inteligente 

en el universo,  y  no  sólo  eso,  sino que publicaron  sendas -- 
obras en ,las  que  tratan  el tema..Esto es,un caso  Único den-- 

tro de los anales de la  ciencia nacional. 

-I 'I 
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52Francisco  de la  Maza,  Sor  Juana  Inés de la Cruz  en  su  tiem- 
"""""""""""""""""" 

"- PO, SEP.  México,  1967, p.64. Había ya  señalado La influencis 
de Kircher y de su Masurgia  en  las  ideas  musicales de la nron- 

ja jerónima. 
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CAPITULO I11 I!. 
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. .  HISTORIA DE  LA IDEA DE V I D A  EN EL  UNIVERSO  DEL  SIGLO . .  i 
i- 

X V I I I  A L  XX EN EUROPA Y MEXICO. . )  

' -3 ".. . 

L a   o b s e r v a c i ó n  y r a z o n a m i e n t o  p o r  los q u e   f i n a l m e n t e  s e  i 
i 

h a   r e l e g a d o  a l  Sol a l a  p o s i c i ó n   d e   u n a  e s t r e l l a  m e d i a   d e   e n  

t r e  l a  i n f i n i d a d   q u e   d e  e l l a s  e x i s t e n ,   d i e r o n   c o m i e n z o   c u a n -  

d o  G a l i l e o  d i r i g i ó   s u   s e n c i l l o   a n t e o j o  hacia  l a  V í a  L a c t e a  y I 
c o m p r o b ó   q u e  é s t a ,  a l  m e n o s   e n  p a r t e ,  e s t a b a   f o r m a d a  p o r  m i r  

r i adas  d e  e s t r e l l a s .  No f a l t ó  q u i e n   p r o p u s o   q u e  l a  V í a  L a c t e  

f o r m a b a   u n   a ñ i l l o   d e  e s t r e l l a s  a l r e d e d o r  d e l  u n i v e r s o .   E n  

1750 ,  T h o m a s  W r i g h t ,   d e   D u r h a m   ( I n g l a t e r r a ) ,  maestro p r i v a d o :  

y ' f a b r i c a n t e  d e  i n s t r u m e n t o s ,   p u b l i c ó   u n a   o b r a   t i t u l a d a  An 

O r i g i n a l  Theory  o r  New H y p o t h e s i s  o f   t h e   U n i v e r s e ,   e n  l a  q u e  

m a n i f e s t a b a   q u e  l a s  e s t r e l l a s  s e  e n c u e n t r a n  más o m e n o s   u n i -  

f o r m e m e n t e   d i s e m i n a d a s   e n t r e   d o s   p l a n o s  p a r a l e l o s .  E l  Sol -- 
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- m a n i f e s t a b a -  s e  e n c o n t r a b a   j u s t a m e n t e   e n  e l  c e n t r o  d e  los 

d o s   p l a n o s   m e n c i o n a d o s ,  d e  m a n e r a   q u e   c u a n d o  miramos " h a c i a  

a f u e r a "   e n   d i r e c c i ó n  a c u a 1 q u i e . t - a   d e  los p l a n e t a s ,  vemos u n  i 
n ú m e r o   r e d u c i d o  d e  e s t r e l l a s ,  m i e n t r a s   q u e  s i  miramos e n   s e n  

t i d o  p a r a l e l o  a los p l a n o s ,   v e m o s  l a s  a p a r e n t e m e n t e   i m p e n e - -  . .  
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t r a b l e s  n u b e s   d e  e s t r e l l a s  d e  1;s V i a  L á c t e a .  D e b i d o  a q u e  e l  . ,  

Sol se  e n c u e n t r a   e n  e l  mismo p l a n o   c e n t r a l ,  o muy p r ó x i m o  a 
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d e  t o d o  sistema s o l a r .  R e f i r i e n d o s e  a l a  p o s i b i l i d a d  d e  q u e  

p u d i e r a  e x i s t i r  v i d a  e n  e l  U n i v e r s o ,   W r i g h t   d i c e :  

i 

. .  . .  . 

.. $'No solo es p o s i b l e ,   s i n o   i n c l u s o  es  muy 

p r o b a b l e  q u e  h a y a  u n a   p l u r a l i d a d  d e  mun- 

d o s  muy e s p a r c i d o s  p o r  t o d a s  par tes  d e l  

u n i v e r s o ,  como e x i s t e  u n a   g r a n   d i v e r s i "  

d a d  d e  o b j e t o s   e n  l a  T i e r r a   q u e  h a b i t a - -  

mos. Ahora q u e   n o   t e n e m o s   r a z ó n   a l g u n a  - 

q u e   n o s   i n d u s c a  a s u p o n e r   q u e  l a  n a t u r a -  

l e z a  d e  n u e s t r o  S o l  e s  d i f e r e n t e  a l a  -- 
d e l  r e s t o  d e  e s t r - l a s .  ~ C ó m o  p o d e r n o s ,  

s i n   f u n d a m e n t o   a l g u n o ,   i m a g i n á r n o s l o  o-- 

c u p a n d o  e l  c e n t r o   g e n e r a l  d e l  u n i v e r s o  33 . 



A p e s a r  d e  t o d o s  e s t o s   r a z o n a m i e n t o s ,   a l g u n o s   a s t r ó n o m o s  & .  

de a q u e l  s i g l o  ( X V I I I )   c o n t i n u a r o n  a f e r r a d o s  a l a  c r e e n c i a  

de .  q u e  e l  S o l  s e  e n c o n t r a b a   o c u p a n d o  e l  c e n t r o  de  l a s  c o s a s  

. o ,  a l  m e n o s , '  muy próximo a 8 1 ,  d a d o  q u e  l a  Vía  Lác tea  pare-- Y 
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c i a  como s i  r o d e a r a  e l  s i s tema s o l a r  d e  u n  modo muy u n i f o r m e  

W r i g h t  i n i c i ó   u n a   n u e v a   c o n t r o v e r s i a   q u e  s ó l o  p u d o  s e r  r e  

s u e l t a   e n  décadas  r e c i e n t e s .   M a n i f e s t ó   q u e   n u e s t r a  V ia .Lác- -  

t e a  ( o  g a l a x i a ,  e x p r e s i ó n   d e r i v a d a  'de l a  p a l a b r a  " l e c h e "  en 

g r i e g o )  n o  e r a  más q u e   u n o  d e  los m u c h o s  s istemas e x i s t e n t e s  

Dec ía :  

"Hay u n   p l e n o  d e  c r e a c i o n e s   n o   d i s t i n t o  

d e l  u n i v e r s o   c o n o c i d o .  E s t o  r e s u l t a   e n  

c i e r t o  modo e v i d e n t e  p o r  l a s  m u c h a s   m a n -  

c h a s   n e b u l o s a s ,   v i s i b l e s  para n o s o t r o s ,  

as'í como t a m b i é n  p o r  l a  a u s e n c i a  d e  r e - -  

g i o n e s   r u t i l a n t e s   e n  l a s  q u e   n o  s e  d i s - -  

t i n g u e   n i   u n a  s b l a  e s t r e l l a ,   n i   e l e m e n - -  

t o s  c o n s t i t u y e n t e s ;  e s ,  p u e s ,   e n  a l t o  - 
g r a d o  p r o b a b l e ,   q u e  e s t a s  r e g i o n e s   s e a n  

c r e a c i o n e s   e x t e r n a s ,  l i m í t r o f e s  d e  l a s  

q u e   n o s   s o n   c o n o c i d o s  y demasiado d i s t a n  

t e s  p a r a  self a l c a n z a d a s   n i   s i q u i e r a   c o n  

a y u d a  d e  n u c s s t r 0 . s   t e l e s c o p i o s " .  54  

F u e l   g r a n  m e t a f í s i c o  M a n u e l   I t a n t   q u i e n   u t i l i z ó  e s t a  i d e a  

y s e  h i z o  famoso c o n   s u   e x p o s i c i ó n  s o b r e  l o s  " u n i v e r s o s  i s - -  

p u b l i c a d a   c i n c o   a ñ o s   d e s p u é s ,   e n  1755 .  M a n i f e s t ó   q u e  

s i  e s t o s  u n i v e r s o s  ( g a l a x i a s )  t u v i e r a n  forma d e  d i s c o ,  apare  

c e r í a n  e ' l í p t i c o s  a l  s e r  o h s e r v a d o s   o b l i c u a m e n t e .   E s t a   f u e ,  

e n  e f e c t o ,  l a  forma d e  m u c h o s  d e  l o s  o b j e t o s  n e b u l o s o s  o b s e r  

v a d o s   c o n  e l  t e l e s c o p i o  e n   a q u e : l l a s  épocas.  
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E l  p r i m e r  e s t u d i o  s i s temát ico  s o b r e  l a  e s t r u c t u r a  d e  n u e s  
* 

t r a  g a l a x i a ,  f u e   r e a l i z a d o  p o r  William H e r s c h e l ,  a s t r ó n o m o  

d e  l a  c o r t e  d e  J o r g e  I 1 1  d e  I n g : L a t e r r . a ,   q u i e n   c o n t ó  p r i m e r o  

e s t r e l l a s   e n   d i f e r e n t e s  p a r t e s  tiel  c i e l o ,  c o m p r o b a n d o   l u e g o  
o 

C u á l  e r a  e l  modelo de u n i v e r s o   q u e  ma"s s e  a d a p t a b a  a s u s  o b -  

s e r v a c i o n e s ,   t é n i c a   a d o p t a d a   t a m b i é n  a f i n e s  d e  s i g l o  por e l  

a s t r ó n o m o   h o l a n d é s  Jacobo C o r n e l i s   K a p e t y n .   E n  1 7 8 5 ,  Hersche . 
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anunci6  que  el  Sol  se  encontraba  cerca  del  centro de un sis- X" . -  . . 1 A .... +a+, 
tema  plano  de  estrellas,  aproximadamente  unos  cinco  veces -r. 
más ancho  que su espesor. Convino  en  principio-que  las man-- 

chas  nebulosas  mencionadas  por  Wright,  eran  galaxias nuy dis 

tantes,  pero de la misma 'especie. Sin  embargo, al fallar  el i 
telescopio  perfeccionado  en la  localización de estrellas  ais 

ladas  en  algunos de aquellos  objetos  luminosos,  revisó  su -- 
punto  de  vista,  manifestando  que se  trataba  de  cuerpos  extra 

ñ o s  de fluido  resplandeciente. 

A partir  de  esta  época,  durante  más de cien  años,  los as- 

trónomos  estuvieron  titubeando  entre  una  y  otra  teoría. A me 

diados  del  siglo XIX se construyeron  telescopios de potencia 
suficiente  para  poder  contemplar  estrellas  nebulosas  espira 

les,  pero  al mismo tiempo,  la  aparición de la  espectroscopía 

-la ciencia que se  encarga del análisis  de.la'luz-  inaguró 

una  nueva  era  en  la  astronomía,  engendrán  dose  dudas  acerca 

de la  constitución  de  las  nebulosas.  Debido  a  la  enorme  dis- 

tancia  a  que  se  encuentran  las  estrellas  para  ser  contempla- 

das,  a no ser bajo la  forma de simples puntos luminosos,.la 
mayor  parte  de los  actuales  conocimientos que poseemos acer- 

.ca de ellas,  están  basadas  en  estudios espectrales.  Mediante 
estos estudios  no  sólo  hemos  aprendido  a  conocer  la  composi- 

ción de las  estrellas,  sino su temperatura  superficial, pro- 

piedades  magnéticas,  leyes de rotación,  su  movimiento  hacia 

la  Tierra o alejándose  de  ella,  así  como su dualidad. S e  pu- 

do  comprobar que el espectro de la  luz proveniente  de  algu-- 

nas  nebulosas de forma  irregular,  incluía una "línea  brillan 
te", esp&tro más  típico de los  gases  luminosos  que  de  las 6 

estrellds, lo que  para  muchos fue motivo de duda  para  juzgar 
sobre si algunas  de  las  nebulosas  eran  verdaderamente  nubes 

de estrellas  situadas  a  enormes  distancias.  Además,  parecía 
como si  estas  numerosísimas  nebulosas,  sinétricamente  forma- 

das, estu.vieran  concentradas  hacia  los  polos de nuestra g a l a  

xia,  por  encima  y por debajo de su plano  central,  cono  si -- 
formaran  parte  integrante de la misma. 

I 

Pasando al estudio  de  nuestro  tema  en  México d e  l o s  si-- 
glos XV1qIrenk:adBlante tenemos :Lo siguiente.  Mucho se ha e s -  

* peculado en el sentido  de  que  en  la  Nueva  España de los si-.- 
glos  XVII y  XVIII  los  hombres de ciencia  optaron  como  verda- 

t 
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dera la  tésis  ecléctica de Tycho  Brahe,  la  cual,  aunque,ina- 

ceptable  ciantíficamente  desde los estudios de Kepler y Gali 

'..l,e.o, quienes  sancionaron  definitivamente el copernicanismo, 

les  proporcionaba  en  cambio  una  solución  adecuada  y  que no 

estaba en abierta  oposición  con  la  doctrina-de  la Iglesia. 
De  Siguenza  y  Góngora  a  Gamarra y Clavi-jero, ésta  fue  probla 

blemente la actitud  más  generalizada. 

Pero  esta  postura  de  nuestros  científicos y astrónomos no 

les  impedía  adherirse  a  la  teoria  heliocentrista  a  la  cual 

consideraban,  didimuladamente,  como  una  "mera  hipdtesis",  cu 

y o s  cálculos  eran  aceptables  pero que no  reflejaban  la  reali 
dad física que describía. De  esta  manera  se  abrazaba plena-- 

mente  una  teoría  errónea  que salvaba l o s  datos de la  Escritu - 
ra, la de Tycho, y se  dejaba de lado  la  hipótesis  de  Copérni 

co que no  llenaba los requisitos de la revelación  bíblica. 

P 

Hacia  la  segunda mitad  del siglo  XVIII  surgen  en  la "socie 

dad colonial  mexicana  las  primeras  manifestaciones  bien  defi 

nidas  del  pensamiento  ilustrado.  Las  diversas  corrientes  que 

definen  a.la  Ilustración  europea  (no  como  sistema  filosófico 

sino  como  una  actitud  específica  ante los problemas politi-- 

c o s ,  religiosos,  científicos,  económicos y sociales)  sufrie- 
ron  ciertas  variaciones  al  aclimatarse en suelo americano. 

Concretamente,  en  el  área  de  las  ciencias de la  naturaleza, 

los esquemas  europeos  eran  a  menudo  desbordados  y  resultaban 

estrechos  para  interpretar  una  serie de fenómenos que escapa 

ban a  la  observación de l o s  científicos  del Viejo Mundo. En 

los terrenos de la  botánica, de ¡a- farmacopea,  de  la z o o l o - -  

gía, de la  mineralogía  y de la  geografía, los americanos  del 

siglo  XVIII  intentaron  aportar  a los esquemas  europeas lo -- 
que su  realidad  física  les  proporcionaba.  En  estos  campos de 

la ciencia  procuraron  y  lograron  hacer  positivas innovacio" 
nes. En otros  renglones de la  ciencia  ilustrada  su  aportació 

fue más restringida  pero no por e:Llo menos valiosa;  así, los 

estudios de astronomía,  matemáticas y física  nos  permiten 

aquilatar y valorar  el  grado de modernidad que habían  alcan- 
zado las colonias  españolas en e s t e  lado  del  Atlántico  aun-- 
que,  como ya dijimos, su contribuc:ión no  haya  alcanzado  la 

importancia  que  tuvo  en  aquellos  otras  ramas  del  saber  cien- 
tífico que mencionábamos antes. 

"u 
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Ahora  bien,  fue  en  el campo de las  ciencias astronómi.cas i 

explícita de las  teorias  heliocentristas de Copérnico,  de 
las  leyes  planetarias  de  Kepler  y  de  los  principios  de  la  di 

námica  propuestas  por  Galileo  y  por  Borelli, de tal  forma -- 
que la  aceptaci6n de las  tesis ,del notable  sabio  i2glés  equi 

valían  a  poner  en  entredicho  la  concepción  geocentrista  de 

Tolomeo y las  teorías  físicas  de  Aristóteles al mismo  tiempo 

que se  impugnaba  la  tradición c.ristiana ortodoxa  que  se  apo- 

yaba en gran  medida  en  ambos  autores  para  su  propia cosrnovi- 

sión  religiosa.  Las  etapas  de l,a lucha que hubieron de li--- 

brar las nuevas, corrientes  científicas  contra los viejos pa- 

radigmas cientí.ficos medievales  permite,  pues, eva;uar el 
grado  de  modernidad  que alcanza.ron las.colonias  españolas de 

América. 

En  el caso  concreto de México  podemos  distinguir  cuatro e 

tapas  en  la  difusión y aceptacidn de la  astronomía  moderna - 
que sintetizaremos  como sigue: 1)Renovación en los planes de 

estudio  en los centros  docentes  administrados  por  órdenes  re 

ligiosas.  2)Difusión  paulatina (de las  nuevas  teorías  a  travé 

de  las  obras  de  los  científicos  europeos  y  de  tratados  redac 

tados por autores mexicanos.  3)Aceptación abierta de las  nue 

donde la modernidad libró una' d e  las  más  interesantes bata-- 

llas  contra  la  tradición ortodo.xa tanto  científica  como  reli 

giosa,  ya que los principios de la mechica celeste  newtonia 

na  involucraba  una  nueva  y  radicalmente  diferente  visión  del 
mundo.  La síntesis  newtoniana  traía  consigo  la  aceptación -- 

f 

vas teorías  por  un  selecto  grupo de científicos que las apli' 
can en sus  observaciones. 4)Adrnisión oficial, por parte de - 
los principales  centros  educativos, de las  nuevas teorías. 
Esta  última  etapa  coincide  con .Las re.formas ilustradas de la 

Corona  española  llevadas  a  cabo  en  los  dos  últimos  decenios 

del siglo XVIII. Es necesario por último  mencionar  que  estos 
cuatro  etapas  son  únicamente  cortes  metodológicos ya que. e s  

obvio  que  se  superponen  entre s: í  entrelezándose  unos con -- 

b 

Wtros. 

Las primeras  noticias  acerca  de  las teor.ías newtonianas 
1 penetraron  en  México  principalmente  a  través  de l.as órdenes 
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religiosas de fr.anciscanos,' agustinos,  jesuitas,  mercedarios 

y filipenses.  En la  primera mitad del  siglo XVIII son  raras 

y  escasas  las  alusiones  a los principios de la  astronomía mo 

derna,  aunque  no  por  ello  podemos  afirmar  que  se  desconocían 

totalmente, ya que  uno de los  principales  vehículos  de  difu- 

sión de esas  teorías  en  España  y  sus  colonias,  las  obras  del 
benedictino  Benito  JerBnimo  Feyjoo,  eran  ampliamente  leídas 

y comentadas. Feyjoo en sus  obras  Teatro  crítico  universal - 
así' como  en  sus  amenas  Cartas  eruditas,  exponía  sin  aparato 

matemático  la  física  y  la  astronomía  newtoniana  e  insistía 

sobre el valor  del  sistema  de  la  gravitacion  universal  como 

una  posible  y  muy.valedera  explicación de los  fenómenos  ce-- 

lestes. Asimismo  se  preocupaba  en  exponer  en  forma más o me- 

nos  imparcial el sistema  de  Copérnico  haciendo  hincapié  en 

que los textos de la  Biblia,  que  se  oponían  a  dicho  sistema 

podrían ser  interpretadas en forma tal que quedaba  desvirtua 

da  la  oposición que se  había  querido ver en  ellos.  Con la ex 

clusi.ón en 1757 del  Revolutionibus de Copérnico  del  Indice 

de libros  Prohibidos  se  dio  la  aprobación  indirecta  a  las  su 

jestiones de Feyjoo. 

.. . - ,  

Asimismo por un ideario  pedagógico  semejante,  que ya  reve 

la  un  tipo de preocupación  tipicamente  ilustrada,  las  órdene 

religiosas  que  entes  mencionamos  emprendieron, al principio 

con  bastante  timidez, la  reforma de los  estudios  en México. 

El recelo  con  el que las  autoridades  eclesiásticas  veían -- 
cualquier  innovación que se  pretendiere hacer  en los  estudi- 

os y que  pudiere  afectar al dogma  había  estimulado e s e  radi- 

cal  miso~~2eísmo  que  caracteriza  a  las  colonias  hispañoamerica 

nas. La  Iglesia  manifestó en repetidas  ocasiones  su  temor 
por la  difusión de las  nuevas  ideas  sobre todo  en  América ya 

que podían  socavar  el  orden  tradicional. Los clerigos que -- 
pretendían  difundir  las  nuevas  teorías  vivieron  durante  una 

época en.una especie de no man's land,  entre AristÓtele3:y.' 
Newton,  entre  la  escolástica  y  la  ciencia  moderna, de ahí -- 
que,  en  ocasiones, n o s  parezcan  poco  críticos y todavía ape- 
gados  a  la tradición. El caso de los  jesuitas  es un claro =- 

ejemp1o.de  esta actitud. La mayoría de ellos  fueron  en  reali 

dad más filósofos que  científicos.  Es  evidente  que  les  inte- 

resaba  Únicamente  demostrar  la  conveniencia,  desde el punto 

- _ , , .  ~ - - ,." "<??"777~" . 1 .  <. . , , . .  . ..'. 
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de vista filosófico,  del  estudio de las  ciencias  físicas  (qu 

comprendian. las  astronómicas)  como  complemento  de la filoso- 

' . ' .fi-g. Los jesuitas,  al  participar  de  la  renovación  junto co'n 

las  otras  órdenes,  posiblemente  no  concibieron  las  derivacio 
nes  e  implicaciones  tanto  ideológicas  como  prácticas  que  ten 

dría  su  actividad  modernista. No nos de'bería entonces de ex- 

trañar que,  cuando  estudiamos  a  algunos  de  ellos,  nos  encon- 

tremos  con  algunas facetas  tradi'cionalmente  innamobibles. -- 
Tal e s  el  caso por ejemplo de Francisco  Javier  Clevijero, I 

quien  en un  curso  de  física que nos ha  legado  manuscrito, 

con el título  de  Physica  Particularis, expone  puntos de vis- 

ta  acerca de la  astronomía  moderna  que  nos  parecerían  total- 

mente superados  en  la  época en  que  Clavijero  escribía  esta 
obra. En efecto,  en  la  porción  de  su  curso que  dedica  a ex-- 
plicar  el  sistema  del  mundo,  después de refutar  el  sistema 

tolemaico,  pasa  a  exponer  con  algún  detalle el de Copérnico. 

Las  concluciones  a  las  que  llega  después de su  exposición -- 
nos  revela  el  tipo de mentalidad  que  poseían  estos  innovado- 

res que s e  encontraban  en posiciCin dificil.  Clavijero  recha- 

zaba  el  sistema  heliocentrista por las  siguientes  razones: 
a)se oponía  a  los  datos  biblicos; b)había sido  considerado 

"absurdo y  herético"  por  Roma; c)había sido  proscrita  su en- 

señanza  en l o s  colegios  jesuitas; d)no concordaban  sus  datos 

con los fenómenos físicos.  Como  puede observarse,  sólo el cu 

arto  punto  tenía  contenido  e  ímplícaciones  científicas  y  Cla 

vijero citaba  cuatro  argumentos  para  apoyarlo que  nos revela 

un conocimiento  poco.profundo  de-  algunos  aspectos importan-- 

tes. de la físic-a y de la  astronomía modernas. Así, ignoraba 

el principio de gravedad;  rechazaba  la  teoría  de l o s  movimie 

ntos  de  la  tierra y desconocía los estudios  acerca de las .?. 

distancias  de  las  llamadas  "estrellas  fijas",  lo  que lo lle- 

vaba a  no  aceptar el sistema de Copérnico  y  a  dar por  valede 

F 

I 

i 
I 
I 
I 

.ro el de Tycho  Brahe. 
Aunque en otros  autores  jesuitas es  posible  encontrar  al- 

gunos rasgos de modernidad  astrondmica más acusados  que los 
pocos  que  encontramos  en  Clavijero,  es e l  idente, por otra -- 
parte,  que  se  trata de.una excepc.ión ya que en esta  primera 

4 

. etapa de modernidad  académica  la  postura de Clavijero  era 1.a 
más común. Así, el P.salvador Dávila que  exponía  hacia 1755 
las l e y e s  de Kepler o las  teorías de Newton que  implicarían 
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l a  a p r o b a c i ó n  d e l  h e l i o c e n t r i s m o  o e l  P .  F r a n c i s c o   J a v i e r  -- 
Alegre  q u e  e x p l i c a b a  e n   s u   c u r s o  l a  t e o r í a  de l a  g r a v i t a c i ó n  

n o s  h a r í a  s u p o n e r  c i e r t o  a v a n c e   c o n   r e s p e c t o  a l  c u r s o  d e  Cla 

v i j e r o ,   p e r o  más a l l á  d e  c i e r t o s  y a l g o   e s t r e c h o s  l imites -- 
q u e   n o s   p e r m i t e n  afirmar q u e  la l a b o r  j e s u i t a   n o   f u e  d e  a p o r  

t a c i ó n   s i n o  d e  f e r m e n t a c i ó n .  

En o t r a s  ó r d e n e s   e n c o n t r a m o s   u n a   a c t i t u d  similar a u n q u e  - 
p r o b a b l e m e n t e  más a v a n z a d a .   S a b e m o s ,  para  i l u s t r a r  e s t a  a c t i  

v i d a d   m o d e r n i s t a  d e  o t r a s   Ó r d e n e s   r e l i g i o s a s ,   q u e   e n  1768 - 
( u n   a ñ o   d e s p u é s  d e  l a  e x p u l s i ó n  d e  los j e s u i t a s )  e l  f r a n c i s -  

c a n o  José S o r i a   d e f e n d i ó   e n  l a  c i u d a d  d e  Q u e r é t a r o   u n a s   c u e s  

t i o n e s   t e o l ó g i c o - f í s i c a s   e n  las; q u e   e x p o n í a   e n t r e  o t r a s  te - -  

mas d e  T y c h o  B r a h e  y d e  C o p é r n i c o ,   r e c o n o c i e n d o  l a  g r a n  d i f i  

c u l t a d   q u e  e x i s t í a  p a r a  d e t e r m i n a r  e l  v e r d a d e r o ’ s i s t e m a  d e l  

mundo y e l  d e  s u   u n i v e r s o  h a b i t a d o .  

De h e c h o   e s - e n  e s t a  pr imera e t a p a  d o n d e  l a  a s t r o n o m í a  mo- 

d e r n a   p e n e t r a   e n   M é x i c o   h a c i e n d o   q u e  l a s  t e s i s  c o p - e r n i c a n a s  

e n t r e n  a f o r m a r  p a r t e ,  j u n t o   c o n  los d s s c u b r i m i e n t o s  d e  Gal i  

l e o  y d e  N e w t o n ,  d e l  a c e r v o   c i e n t í f i c o ,   i d e o l ó g i c o  y e d u c a t i  

v o  d e  los m e x i c a n o s .   S u   a c e p t a c : i ó n  e s t a r í a  r e s e r v a d a  a los 

c i e n t i f i c o s  d e  los d e c e n i o s   p o s t e r i o r e s .  

S e g u n d a  e t a p a  ( . 1 7 6 8 - 1 7 8 0 ) .  

U n a   n u e v a   c o r r i e n t e   r e n o v a d o r a  d e  los e s t u d i o s   f í s i c o s  y 

a s t r o n ó m i c o s  s e  hace  s e n t i r   v i g o r o s a m e n t e   e n  los a ñ o s   s e t e n -  

t a s .  L o s   v e h í c u l o s  d e  d i f u s i ó n  d e  l a s  n u e v a s   t e o r í a s  s e  m u l -  

t i p l i c a n   n o t a b l e m e n t e .   E n  l o s  I n d i c e s  d e  l i b r o s  c o n f i s c a d o s  

p o r  l a  I n q u i s i c i ó n   v e m o s   a p a r e c : e r  l a s  o b r a s  d e  Newton y d e  O- 

su g r a n   d i v u l g a d o r  d e l  s i g l o  XVIII, V o l t a i r e .   A s i m i s m o  s a b e -  

mos q u e  a M é x i c o   l l e g a b a n   m u l t i t u d  d e  o b r a s   f u e s e n   p r o h i b i d a  

o p e r m i t i d a s  q u e   e r a n  l e í d a s  c o n   a v i d e z .   L o s   v i a j e r o s   q u e  -- 
l l e g a b a n  a n u e s t r a s  cos tas  e r a n   p o r t a d o r e s  d e  l i b r o s  c i e n t í -  

f i c o s   m o d e r n o s   q u e   c i r c u l a r o n  d e  mano  en   mano.  Las o b r a s  f i-  

l o s ó f i c a s  d e  L o c k e , .   D u h a m e l ,   K a . n t ,   D i d e r o t ,  Boyle, B r u n o ( q u e  

* f u e  e l  p r i n c i a a l   p r o m o t o r  d e  l a .  i d e a  d e  v i d a  e x t r a t e r r e s t r e  Y- 
I 

e n  e s a  é p o c a ,  y u n o  d e  l o s  más i m p o r t a n t e s   p e r s o n a j e s  q u e  h a  

d a d o  l a  c u l t u r a   h u m a n a ) ,  y l a s  c i e n t í f i c a s  .de  D ’ A l e n b e r t ,  L i  

n n e o ,   N o l l e t ,   H u y g e n s   ( m a t e m á t i c o  y f í s i c o  h o l a n d é s   t a n b i é n  
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partid.ario de la  posibilidad de que  existiera  vida  en  el  uni 

. . _  verso), Franklin, etc. Pasaron  a  formar parte determinante 

del acervo  cultural de la  entonces  llamada  Nueva  España y 

del  ideario de los  mexicanos,  ideario que fermentaría  hasta 

desembocar  en  las  guerras  de independencia.56 Resulta  enton- 

ces, a todas  luces  evidente,  la  falacia  de  la  "leyenda  negra 
del libro" en  México  en  particular, y  en  Hispanoamérica  en + 

gene.ra1. Por medio  del contrabando de obras,  como  último re- 
curso, los hombres de 1a'IlustraciÓn  mexicana  tuvieron  acces 

a  libros  muchas  veces  condenados  por  la  ortodoxia.  Incluso 

existían  eclesiásticos  ilustrados  tales  como el obispo de -- 
Puebla  don  Santiago J o s é  Echevarría,  quien  conservaba  en  su 

abundante  biblioteca  una  selecta  porción de obras  prohibidas 

que el buen sacerdote  debió  leer  con frunción.  En  estas famó 

sas  bibliotecas,  como  la de San  Pedro  y  la de San  Pablo  de 

los jesuitas o la Biblioteca  Turiana,  existían  obras  no  orto 

doxas  del  todo  así como  obras  científicas  tales  como  las de 

Newton.0  sus comentadores. Un eminente  fil6sofo y científico 

mexicano,  Benito  Díaz  de  Gamarra,  también  poseía  en su bibli 

oteca  variedad de obras prohibidas.57 Todas y cada  una  de  la 

bibliotecas  poseían  libros  prohibidos,  como ya vimos,  y  den- 
tro de estas  bibliotecas se encontraban  obras de autores  que 

ya hablaban  sobre  la  posibilidad de que  existiera  vida  más .. 
haya de los cinfines  del  universo,  libros que eran  considera 

dos muy peligrosos  por  las  autoridades  inquisitoriales de la 

Nueva Espaiia y que eran muy apreciados por las mentes  abier- 
científicos de esa época. 

Tercera  etapa (1780-1795). 

Uno de los más  brillantes  periodos de la  historia de la 
1 

ciencia  en  México  es el que abarc:a los dos  últimos  decenios 
del siglo XVIII. El  impulso  que clan al estudio de las cien-- 

cias  tanto  el  selecto  grupo de criollos que cubren  buena par 

te de la  tercera  etapa que aquí  analizamos,  como  la  pléyade 
de profesores  españoles y alemanes que llegaron  a  la  Nueva [ 
España,  hicieron de este virreina.to uno de los centros de di I 

fusión y estudio de l a s  ciencias más importantes -,sino es el 
4 que más- de toda  la  América. 

56Elías Trabulse,  "Tres  momentos de la  heterodoxia  científic 
en el México colonial", Q U I P U ,  1988, Vol. 5 ,  No. 1, P . E .  

5 7 1 b i d . ,  p.9 
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Los tratados  cientificos  europeos m&s modernos,  tales co- 

. qo los revolucionarios  estudios  quimicos de Lavoisier-o  los 

cálculos  astronómicos  de  Lalande  y de Cassini fueron  pronto 
conocidos y estudiados.  El tratado  elemental  de  química.de 

Lavoisier  fue por primera  vez  traducido  al  español en  México 

en el año  de 1797. 

*- . 

Un selecto  grupo  de  científicos  viajeros  llegaron  a  Méxic 

desde  mediados  de  siglo  estimulando  aún  más el interés  por - 
el estudio  de  las  ciencias.  Ejemplo de ello  fue la  expedició 

astronómica  del  abate  francés  Chappe  d'Auteroche, o las  expe 

diciones  geográficas o botánicas de Alcalá  Galiano,  Bodega y 

Cuadra,  Malaspina y Sessé y Mociño. 
Es  en  este  ambiente  donde  surgen  destacados  astrónomos tap 

les  como  Joaquín  Velázquez de León o Antonio  de  León y Gama, 

matemáticos  como José Ignacio Ba.rtolache o Mariano de Zuñiga 

y Ontiveros y enciclopedistas  tan  prolíficos  como J o s é  Anto- 

nio Alzate. Todos  ellos  fueron c:riollos y a  su  ingente  labor 

debió  la  Nueva  España  el  auge  científico de estos años. 

Los hombres .de ciencia  criollos  que  acabamos de mencionar 

tuvieron  entre si acres y a  veces  pintorescos  polémicas so-- 
bre diversos  temas de astronomía, de medicina, de historia, 

pero un afán  común  los  animaba: el del  cultivo de las  cien-- 

cias  y su difusión.  Eran  casi todos  ellos  investigadores  in- 

fatigables  empeñados  en  establecer  centros de experimenta-" 

ción y enseñanza, y dedicados,  como  en  el  caso de Alzate, a 

la  redacción  de  múltiples  opúscul-os-y  gacetas de vulgariza" 

ción. Cuando  el  esfuerzo  oficial de la  Corona  española en--- 

troncó  con  esta  corriente  ilustrada  criolla,  surgieron cen-- 

tros  tan  &estacados como el Real  Seminario de Minería, y el 

Jardín  Botánico. Ahí cristalizó  buena  parte  de  la  labor de 

estos eminentes  sabios mexicanos. 

Cuarta  etapa (1795-1803). 

i 

El proceso  ilustrado  logró  su  mejor y más lograda  expresi 1' .x, 

ón  con las  reformas  borbónicas qu.e se  um-t.ieron  generosamen- I !. 

te en  las  colonias y generalizando  lo que antes  había  sido 
Sólo  el  obstinado y meritorio  empeño de unos  cuantos. Al Mé- 
XiCo llegaron  destacados  mineralogistas  como F a u s t o  de E l h u -  

i 
, .  
? '  
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yap,  Andrés del Río y Federico  Sonneschmidt;  bot5nicos  como 

Vicente Cervantes y Martin Sessi., etc. La acción  directa  del 

despotismo  ilustrado  halló  terreno  fértil  en el campo de las 

ciencias  en  México, el cual  llegó  a  ser el centro d,e moderni 

dad científica más avanzado  de  todo  el  continente  y  cuyas -- 
instituciones  educativas  no  eran  igualadas,  según  Humboldt, 

ni siquiera por las  de los Estados Unidos. 
i r 

, Los científicos  mexicanos  y  europeos  hicieron  numerosas 

observaciones  astronómicas  y  determinaciones  geográficas. Le 

vantaron  mapas  a  todo  lo  largo  y  ancho  del  virreinato  asi  co 

mo de sus litorales. Se  recolectaron y clasificaron  múltiple 
especies  botánicas y zoológicas. A l  arribar el barón de Hum- 

boldt  a  Acapulco  en  marzo  de 1803,  llegaba  a  verdadero  semi- 

llero de información  científica  que  fue  generosamente  puesto 

a  su  disposición. El Ensayo  político  sobre el reyno de la -- 
Nueva España  fue el fruto  de  esta  recolección  y  es  una  verda 

dera  síntesis  científica de fines  de.la colonia. Huuboldt  se 

allegó  muchas observaciones  astronómicas-  realizadas  por  cien 

tíficos  mexicanos,  y  utilizó dic:hos cálculos  para  complemen- 

tar  los suyos propios.  Este grupo de astrónomos  y científi" 

cos  era  egresado del Real Semina:rio de Minería  donde Francis 
co  Antonio  Ba6aller  en 1802 daba  un  avanzado  curso de estadí 
tica,  cinética y dinámica  explicando  las  leyes  de  la atra--- 

cción y el sistema de la  mecánica  celeste de Newton. 

El florecimiento  cultural de :La segunda mitad del siglo 

XVIII en  México,  varias  veces  estudiado, ha puesto de rnanifi 
esto la  importancia que  tuvo en este  proceso  la  difusión tan. 
to de  la  filosofía  moderna  tanto  como de las  ciencias  física 

teóricos o experimentales, que s e  estudiaban  tanto  en  Europa 

desde  mediados  del  siglo  anterior y aun' antes. Tanto la filo 

sofía.como  la  física  constituyeron  campos  los más poderosos 

y que segían  siendo  rectores o modelos  para  los demas. 

Fue  en  este  ambiente ;e auge  cultural  donde los jesuitas 
desempafiaron importante papel. Sabemos que en sus escuelas 

s&conocían y estudiaban  la  filosofía y la  física m6s avanza 
das. Los cursos de física  incluían  autzres  como  Bacon,  Des+ 
cartes, Gassendi,  Newton,'  Galileo,  Copérnico,.  Huygens,  Torri 
celli, Boyle,  Guericke  y Franklin.. La modernidad académica 1 ;  

1: 
o -. r. i : . .  

. ,  d e  10s jesuitas  en  el.termino  científico  saltaba a la v i s t a  f 
b 
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c u a n d o  leemos e l  t i p o  d e  temas d e  f í s i c a  q u e  s e  d e b a t í a n   e n  

l o s  c u r s o s :  s e  e s t u d i a b a n  l a  m e c á n i c a  y l a s  p r o p i e d a d e s  f í s i  

cas d e  l o s  c u e r p o s ;  l as  l e y e s  n e w t o n i a n a s  d e l  m o v i m i e n t o ;  l a  

h i d r o s t á t i c a ,  termometría,  a c i i s t i c a ,  o p t í c a ,  e l e c t r o s t á t i c a ,  

a s t r o n o m í a  y sistemas d e l  mundo. Cas i  n o  h a y  rama d e  l a  f í s i  

ca  d e  l a  época  q u e   n o  haya s i d o  t r a t a d a  e n  l a s  i n s t i t u c i o n e s  

d o c e n t e s  d e  l o s  j e s u i t a s .  Estas i n s t i t u c i o n e s   d a r í a n  como . 
f r u t o  e l  e s l a b ó n  d e  l o  q u e  s e r í a  l a  c a d e n a  d e  e n c i c l o p e d i s - -  

t a s  c i e n t í f i c o s   q u e   f l o r e c e r í a n   e n   M g x i c o   e n  l a s  d o s  ú l t i m a s  

d e c e n i o s  d e l  s i g l o  XVIII. 

En e l  México d e  e s a  f e c h a  a l a  a c t u a l i d a d   n o   h a   p r e s e n t a -  

d o  a u n   c i e n t í f i c o   i n t e r e s a d o   e n   e s t u d i a r  l a s  p o s i b i l i d a d e s  

de q u e  e x i s t a  v i d a   i n t e l i g e n t e   e n  o t r o s  p l a n e t a s ,   n i   a ú n  --- 
a h o r a   q u e  estamos más a b i e r t o s  a t o d a s  e s t a s  p o s i b i l i d a d e s  

s e  d a  u n   i n t e r e s  p o r  l l e v a r  a c a b o  u n   e s t u d i a  s e r i o  y c i e n t i  

f i c o  p o r  e s t e  tema. P e r o  m i e n t : r a s   e n  México no o c u r r í a   n a d a  

e n  o t r a s  r e g i o n e s  d e l  mundo se  d e s a r r o l l a b a n  t r a b a j o s ,  t e o r í  

as q u e   t r a t a b a n   c i e n t í f i c a m e n t e  l a  c u e s t i ó n  para  l a s  mismas 

épocas.  

E s   e n  e l  s i g l o  XIX c u a n d o  s e  d e s a r r o l l a n   p r o p u e s t a s   c o n -  

c r e t a s ,  p o r  pr imera o c a s i ó n   e n  l a  h i s t o r i a ,  p a r a  i n t e r c e p t a r  

s e ñ a l e s  d e  f u e n t e s  . ex t raso lares .  Es e n  e s t a  época  q u e  s e  e s -  

p e c u l a   s o b r e  las p o s i b i l i d a d e s :  d e  c o m u n i c a r s e   c o n   h i p o t é t i "  

C O S  s e r e s  d e  o t r o s  m u n d o s   e n  e 1  S i s tema S o l a r ,   p r i n c i p a l m e n -  

t e  e n  l a  L u n a  y Marte.58 E n t r e  l o s  p r o y e c t o s  p a r a  e n v i a r  s e -  

ñ a l e s  d e s d e  l a  T i e r r a  a o t r o s  m u n d o s   q u e  s e  f o r j a r o n   e n  e s a  

é p o c a ,  e n c o n t r a m o s  l a s  g i g a n t e s c a s  f o g a t a s  c o n s t r u i d a s   s i g u i  

e n d o  f iq$ras  g e o m é t r i c a s   ( i l u s t r a n d o ,   t í p i c a m e n t e ,   u n   c u a d r a  

d o  o u n   t r i á n g u l o ) ,   p l a n t a n d o  l o s  á r b o l e s  d e  a c u e r d o   c o n  f i -  

g u r a s  f á c i l e s  d e  r e c o n o c e r ,  y l o s  ' c a n a l e s   c o n s t r u i d o s   e n  d e -  

s i e r t o s  d e  t a l  m a n e r a   q u e   i n d i c a r a n   c l a r a m e n t e   q u e   s u   c o n s - -  

t r u c c i ó n ' h a b í a  s i d o  e j e c u t a d a  p o r  s e r e s  i n t e l i g e n t e s .  E l  f u e  

es@ p r e s e n t a   v e n t a j a s  y d e s v e n t a j a s :   v e n t a j a s ,  p o r q u ?  s i  c .?  

e n c i e n d e   c o n f o r m e  a un  d j  . e ñ 0   c l a r a m e n t e   a r t i f i c i a l ,   i n d i c a  

d e f i n i t i v a m e n t e   q u e  s e  t r a t a  d e   u n a   s e ñ a l ;   d e s v e n t a j a s  por-- 

q u e - s e r í a  c o s t o s o  m a n t e n e r l o   e n c e n d i d o   d u r a n t e  l a r g o s  perío- 

dos d e  t i e m p o  ( u n a  f o g a t a  d e  s ó l o  u n a   n o c h e   t e n d r í a  p o c a s  P O  

cas p o s i b i l i d a d e s  y p r o b a b i l i d a d e s  d e  ser o b s e r v a d a   e n  e s e  
p r e c i s o  m o m e n t o ) .  

5 8 R y n i n , :   N i k o l a i  A . ,  C o m u n i c a c i o n e s   i n t e r p l a n e t a r i a s ,  .iol. II 
( L a  E n e r g í a   r a d i a n t e   e n  l a  f a n t a s í a  d e  los n o v e l i s t a s  y e n  

l o s  p r o y e c t o s  d e  los c i e n t í f i c o s ) ,   L e n i n g r a d o ,  I ~ d a t e l s t ~ ~ o .  

! 
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La proposición  desarrollada  en  la  tercera  decada  del si-- 

glo XIX por  el  famoso  matemático  Karl  Friedrich  Gauss,  para 
que se  supiera en otros mundos  que  en la  tierra  existe  vida 

inteligente,  quiza  no  era  propiamente  una seiial, ya que  se ! 

hubiera  tenido  que  mantener  en  forma  permanente.  Consistia 
en plantar, en la  remota  Siberia, un  bosque de pinos  de 16 

Kil6metros de ancho,  en  forma de un  triángulo pitagórico. -- 
Dentro del triángulo  se  sembrarían trigo  para  que ofreciera 

en el verano  un  contraste  con el verde  oscuro de l o s  árboles 

En el invierno, el verde de los  árboles  contrastaría  fuerte- 

mente con  la  blancura de la  nieve,  demostrando  los  cambios 

de las  estaciones. 

'CI .S , 

. .  

Gauss  concibió  otro  proyecto  para  hacer  señales  a través?* 
P 

del espacio,  particularmente  para los habitantes  que,  según 

muchos sospechaban,  vivían  en la Luna. Sugirió  que  se cons-- 

truyeran  grandes  espejos  reflectores  y  que  se  tratara de esi 

tablecer  la  comunicación  en  un  momento  en que fuese  probable 

que  los selenitas  estuvieran  observando  a  la  tierra,  y  cuan- 

do  las  condiciones  crepusculares  fueran  tales  que permitie" 

ran a los  espejos  reflejar  la  luz  del  Sol  poniente y enviar 

sus  rayos  a  la Luna. Tal como  Perelman  describe  fue el pro-- 
yecto: 

.. . 

"hubiera  sidi  necesario  interrumpir  la 

luz  a  intervalos de tiempo  regu1ares;así 

hubiera  sido  posible  enviarles  a los ha- 

bitantes  de  la  Luna  datos numéri.co's que tienen  un  gran  signi 
ficado en  las  matemáticas". 59 

" 

El libro  de  Rynin  y  Perelman  discute  también  las  ideas de 

Nikolai Tesla,  de  quien  nos  informan que advirtió  unas  miste 

riosas  señales  eléctricas  mientras  efectuaba  experimentos  a 

gran  altura  hacia  fines del  año 1900. Perelman  relata que 
Tesla  había  informado  a  una  revista  científica  inglesa  en 

1 9 0 1 ,  que  había  una  reiterada  fluctuación  eléctrica que 81 
no  era  capaz de explicar. Pero,  posteriormente,  Tesla  postu- 
ló que dichas  fluctuaciones  eran caus.@as por corrientes eina 
nadas  de  los  planetas, lo que le condujo  a  especular  sobre 

i 

, :  
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t e ,  e n   s u f i c i e n t e   c a n t i d a d  p a r a  p e r m i t i r  q u e   f u e s e   c a p t u r a d a  . 

p o r   u n   r e c e p t o r   e l é c t r i c o  d e  n a t u r a l e z a  similar a un t e l é f o -  t '  
1 
! 

no, d e c i a  T e s l a :  

" E s t o y   s e g u r o   4 u e   c o n   u n   g r a n  a p a r a t o  -- 
c o n s t r u i d o   a d e c u a d a m e n t e ,  s e r á  p o s i b l e  

t r a n s m i t i r   e n e r g í a  a o t r o s   p l a n e t a s ,  t a -  

l e s  como Narte y V e n u s ,   i n c l u s o   c u a n d o  

s e  e n c u e n t r e n  a sus m a y o r e s   d i s t a n c i a s  

d e  l a  T i e r r a .  M i  m é t o d o  d a r á  l a  r e s p u e s -  

t a  p r á c t i c a  a l  p r o b l e m a  d e  l a  t r a n s m i  -- 
c i ó n  y r e c e p c i ó n  d e  c o m u n i c a c i o n e s  d e  u n  

p l a n e t a  a o t r o " .  60 

Un n o t a b l e   a s t r ó n o m o ,   J o s e p h   J o h a n n   v o n   L i t r o w ,  d i r e c t o r  

d e l  o b s e r v a t o r i o  d e  V i e n a ,   p r e s e n t ó   e n  1840 e l  p l a n  de esca-  

war u n a   z a n j a   c i r c u l a r   e n  e l  Sahara ,  d e  u n o s  32  k i l o m e t r o s  

d e  d i a m e t r o ,   l l e n a r l a s  d e  a g u a  y v e r t e r   n a f t a   e n c i m a  d e  e l l a  

P e n s a b a   q u e  a l  e n c e n d e r l a ,  e l  g i g a n t e s c o   f u e g o   c i g c u l a r  se-- 

r í a  v i s i b l e  para los h i p o t é t i c o s   h a b i t a n t e s  de l a  L u n a ,  d e  

Marte, o d e  o t r o s  m u n d o s   i n t e r i o r e s .   P r o p u s o   t a m b i é n   q u e ,   e n  

n o c h e s   s u c e s i v a s ,   o t r a s   z a n j a s  s i m i l a r e s ,  q u e   h u b i e s e n   s i d o  

s x c a v a d a s  d e  t a l  m a n e r a   q u e   r e p r e s e n t a r a n   e n o r m e s   c u a d r a d o s  

c) t r i á n g u l o s ,   f u e s e n   e n c e n d i d a s ,   p r o p o r c i o n a n d o  a s í  c i e r t a  . 

t 

I 

e i d e n c i a  d e  l a  h a b i t a b i l i d a d  de l a  T i e r r a  y d e  su d e s e o  d e  

i n i c i a r  l a s  c o m u n i c a c i o n e s   i n t e r p l a n e t a r i a s .  

A n a n o f f ,   e n   " L a   s e ñ a l i z a c i 6 n   i n t e r p l a n e t a r i a 1 l 6 '  s e  r e f i e -  

r e  b r e v e m e n t e  a u n a   p r o p u e s t a   d e s a r r o l l a d a  p o r  C h a r l e s  C r o s  

e n   s u s   E s t u d i o s  s o b r e  l a  forma d e  c o m u n i c a r s e   c o n   l o s   p l a n e -  

t a s ,  p u b l i c a d a  p o r  G a u t h i e r - V i l l a r s ,  P a r i s ,  1869 .  C r o s   c o n s i  

d e r a b a  q u e ,  si s e  c o n s t r u í a  un   inmens .0  e s p e j o  d e  muy b a j a  -- 
c u r v a t u r a ,  s e r i a  p o s i b l e  e n f o c a r  la l u z  d e l  S o l   s o b r e  Marte 

y e s c r i b i r  e f e c t i v a m e n t e  núme~-os s i m p l e s ,  a m e d i d a  q u e  e l   r a  

y o  c a l e n t a r a  l a s  a r e n a s  d e l  d e s i e r t o .   A n a n o f f   t a m b i é n   m e n c i o -  . 

na e l  p r o y e c t o  d e  S c h m o l l ,  q u i e n   q u e r í a  e s t a b l e c e r  u n a  r e d  

d e  e s p e j o s  e n   B u r d e o s ,   C h e r b u r g o ,   M a r s e l l a ,   E s t o c o l n o ,  Ams-- 

terdam, C o p e n a a g u e  y e n  las 0 1 - i l l a s  d e l  g o l f o  d e  B o t n i a ,  p a -  

r a  p r o d u c i r   e n  e l  e s p a c i o  l a  a p a r i e n c i a  d e  l a  c o n s t e l a c i ó n  

6 0 1 b i d . ,   p . 4 2 1  

a - .  . 

. .  " A l e x a n d r e   A n a n o f f ;  """_""" L a  A s t r o n a u t i c a ,  L i b r e r í a  A r t h e m e  F a y a r  

' P a r i s ,  1950, pp.  59-64 
L 
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de la-.Osa Mayor. Scmoll  pensaba  que los seres  de  Marte o de 

otros  mundos,  no  podrían  dejar  de  advertir  la  duplicación  de 

la  conocida  constelación  y  que,  por lo tanto, la reconocería 

como  un  intento de hacer señale:; o ,  por lo menos,  conprende- 

rían que la  Tierra  estaba  poblada por seres  inteligentes. 

El astrónomo William Henry Pickering (1858-1938) estuvo 

toda  su vida  interesado  en  el p:Laneta Marte y ,  en 1894, cons 
truyó  el  observatorio y el  telescopio  para  Percival  Lowell, 

en Flagstaff,  Arizona,  desde l o s  cuales  se  lrevaron  al  cabo 

detalladas  observaciones  del  planeta.  Entre  otros  logros,  en 

1892, con  anterioridad  a  la  construccion  del  Observatorio  de 

Lowell,  Pickering  descubrió el primer  oasis  en  Marte,  una 20 

na casi redonda en la  coyuntura  de  varios  canales.  Estaba  ta 

fascinado  con  la  posibilidad de que el planeta. rojo  abrigara 

vida inteligente, que  propuso  que  se  hiciera  un  serio  intent 

de enviar  señales  a  Marte,  varios meses antes de la  oposici- 

ón de 1909.62 Su  proposición  no  encontró  apoyo, pero atrajo 

la  atención  hacia  la  impracticalidad  del  intento de enviar 
señales  a fravés d e - , l . o s  millone:; de k516metros  del  espacio, 

por medios  ópticos; y, a  la  inversa,  reveló  la  posibilidad 

de que los métodos  electromagnéticos s í  resultaran  factibles 

Poco más o menos p'or esa  época,  Camille  Flammarion,  en El 
planeta  Marte  y  sus  condiciones de habitabilidad, Volúnen I1 

Paris, 1909, examinó el problema  y  concluyó  que  existían al; 

gunas post.bilidades de enviar  señales  ópticas al planeta. Te 
niendo  en  cuenta  La  posibilidad  de que nosotros  fuésemos ca- 

paces de interpretar  señales  provenientes  de  Venus,  Flamma-- 
rion decía? 

"Siempre he tenido la  impresión  de que 

las  señales  luminosas  proyectadas  median 
t te  poderosas  fuentes  de  luz  eléctrica, 

serfan  perceptibles  desde  aquí lo mismo 

sucedería  con  las  señales  nocturnas  que 
fueran  observadas  desde el planeta, Mar- 

te ' I .  
63 

Posteriormente  hizo  la  advertencia de que el obstácglo 
verdaderamente  insuperable sería  la  dificultad  de  enviar  se- 

4 sin que sufrieran a- 
, Cambridge U n i - / - e r s t  
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t e n u a c i d n   n i   d i s t o r c i ó n .  

.C. .-.. A l  m a d u r a r  e l  s i g l o  XX se  h i z o  c a d a  v e z  más e v i d e n t e   q u e ,  

e 2  e l  S i s t e m a  S o l a r ,  n o  e x i s t e n .  s e r e s  n o - t e r r e s t r e s   i n t e l i - -  

g e n t e s  a q u i e n e s   e n v i a r   s e i i a l e s ,  o de q u i e n e s  r e c i b i r l a s .  Po 

c o n s i g u i e n t e ,   h a s t a  l a  ú l t i m a  d.écada s e  h i c i e r o n  muy p o c a s  . 

c o n j e t u r a s  r e s p e c t o  a l a  p o s i b i l i d a d  d e  c o m u n i c a r s e  a t r a v é s  

d e l  e s p a c i o  c o n  v i d a  e x t r a t e r r e s t r e ,  c u a l q u i e r a   q u e   f u e s e   s u  

forma o n a t u r a l e z a ,  y d o n d e q u i e r a   q u e   t u v i e r a  s u  morada. 

L a  primera c o m u n i c a c i ó n   c o n   u n   c u e r p o  d e l  e s p a c i o  s e  e f e c  

t u ó ,   e n   e n e r o  d e  1 9 4 6 ,  c u a n d o  e l  c u e r p o  d e  s e i i a l e s  d e l  e j e r -  

c i t o  d e  los E s t a d o s   U n i d o s  h i z o  r e b o t a r  s e ñ a l e s  d e  r a d a r  c o n  

t r a  l a  L u n a ,   c u a n d o  é s t a  s e  e n c : o n t r a b a  a u n a   d i s t a n c i a  de 

a p r o x i m a d a m e n t e  412000 k i l ó m e t r o s ;  E l  primer c o n t a c t o  d e  ra-v' 

d a r  c o n   u n  p l a n e t a  o c u r r i ó  e l  1.0 d e  F e b e r o  d e  1 9 5 8 ,  c u a n d o  

u n   g r u p o  d e  c i e n t í f i c o s  d e l  h a b o r a t o r i o  L i n c o l n ,  d e l  I n s t i t u  

t o  T e c n o l ó g i c o  d e  M a s s a c h u s e t t s ,   e n v i ó   u n a   s e ñ a l  a V e n u s  y 

r e c i b i ó   s u  e c o ,  e n  l o s  m o m e n t o s ;   e n   q u e  e l  p l a n e t a  s e  e n c o n - -  

' .  t r a b a  a u n o s  4 5  O00 O00 d e  k i l o m e t r o s  d e  d i s t a n c i a .  A l  a ñ o  

s i g u i e n t e ,   l o s . i n v e s t i g a d o r e s  de l a  U n i v e r s i d a d  d e  S t a n f o r d  

e n v i a r o n   u n a   s o n d a  a l  S o l ;  y ,  a p r i n c i p i o s  d e  1 9 6 3 ,  l a  E s t a -  

c i ó n   G o l d s t o n e ,  d e l  I n s t i t u t o   T e c n o l ó g i c o  d e  C a l i f o r n i a ,  e s -  

t a b l e c i ó   c o n t a c t o  con Marte. Desde e n t o n c e s ,  e l  c o n t a c t o  d e  

radar c o n  e l  S i s t e m a  S o l a r  i n t e r n o  y e x t e r n o  s e  h a   v u e l t o  

b a s t a n t e   r u t i n a r i o .  

D e b i d o  a l  d e s a r r o l l o  d e l  c o n o c i m i e n t o  cada v e z  más p r o f u n  

d o   d e  l o s  f a c t o r e s  q u e   i n f l u y e r o n   e n  e l  o r i g e n  d e  l a  v i d a  y ,  

e n  p a r t e ,  como c o n s e c u e n c i a  del. cambio e n  l o s  p u n t o s  d e  v i s t  

r e s p e c t o  a l  o r i g e n  y l a  p r o l i f e r a c i ó n  d e  l o s  s istemas p l a n e -  

t a r i o s ,  l a  c i e n c i a  l l e g ó  a l a  c o n c e p c i ó n  d e  u n   u n i v e r s o   e n  

e l  c u a l  l o s  p l a n e t a s  h a b i t a b l e s ,  s i  b i e n   n o   s o n   a b u n d a n t e s ,  

tampoco s o n  d e  n i n g u n a   m a n e r a   e x c e s i v a m e n t e  r a r o s .  De a h í  y a  

s ó l o  f a l t a b a  un p a s o  para  l l e g a r  h a s t a  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  

q u e ,  s í  hay p l a n e t a s  h a b i t a d o s  q u e   g i r a n  a l r e d e d o r  d e  o t r a s  

e s t r e l l a s ,  p u e d e  s e r  p o s i b l e ,  a h o r a  o e n  e l  f u t u r o ,   c o r n u n i - -  

c a r n o s   c o n  e l l o s .  Y q u e d ó  c l a r o  q u e  esas c o m u n i c a c i o n e s  n o  

~ 6 1 0  t e n d r á n   u n   e n o r m e  impacto  i n t e l e c ' w a l  y f i l o s ó f i c o  s o b r  

n u e s t r a   c i v i l i z a c i ó n ,   s i n o   q u e   p o d r á n  muy b i e n  p r e p a r a r  e l  

c a m i n o  p a r a  u n   i n t e r c a m b i o  d e  i n f o r m a c i ó n   c i e n t i f i c a  y d e  o- 

t r a s  c l a s e s  que, l i t e r a l m e n t e ,  cambiará  l a  n a t u r a l e z a  misma 

d e  l a s  a c t i v i d a d e s  h u m a n a s  y d e  l o s   p r o c e s o s  d e l  p e n s a a i e n t c .  

* 



CONCLUCIONES. 

Como  hemos  podido  darnos  cuenta  a lo largo  y  ancho  del F- 
. presente trabajo,  la  postura que  ha  guardado  la  humanidad  en 

cuanto a la idea de que  pudiera  existir  vida  inteligente  ext 

raterrestre  en el universo  fue de un  total apoyo. 

Y aún  en  la  actualidad  nos 1lega.la  influencia de aquello 
primeros  propugnadores de tales  ideas,  conceptos y postula-- 

dos. 

Esto  es muy cierto,  ya  que,  en  los dos  países más avanza- 

dos del planeta  como lo son  los  Estados  Unidos  y  la  Unión So 

vietica,  los  estudios que se  llevan  a  cabo  dentro de dicha - 
cuestión  son de un  nivel  elevado  en el aspecto  científico, 

ya que dichos  países  tienen  comisiones  encargadas de llevar 

a  cabo  estudios  profundos  del  tema  SETI  (Search  for  Extrate- 

rrestrial  Intelligence)  como  es  conocido  el  estudio de las 

civilizaciones  extraterrestres. 
. .  

Aparte de dichos  paises,  es  significativo  tener muy en 

cuenta  que,  la  Unión  Astronómica  Internacional,  que  es la a- 
grupación  aencargada de aglutinar  a  todos  los  astrónomos,  as 

trofísicos,  físicos,  radioastr6nomos del mundo  entero,  acaba 
de abrir  una sección  dentro de la Unión conocida  como I A U  co 
mmision 51 -Search  for  Extraterrestrial  life;  es así como  la 

comunidad  científica mundial reconoce  la  probabilidad  de  que 

exista  vida  en otros  lugares de nuestro  vasto  universo. Y es 

to se lo debemos  a  gentes  como  Bruno,  Copérnico,  Siguenza y 
Góngora,  Sor  Juana,  Metrodurus,  Lucrecio,  Teng  Mu,  Wilkins, 
Fontanelle,  Huygens que con  su  tezón  y  amplitud de mente  hiz 

factible que se reconocieran sus postulados. 

Este tema en  particular  es  de  una  importancia  suprema, ya 
que nosotros  no  sabriamos  como  reaccionar  si  se  llegara a es 
tablecer  un  eventual colttacto con  alguna  civilización  extra- . . 

terrestre,  es por eso que el estudio  serio,  científico y con 

la participación de todas las  naciones  del  planeta,  nos  ayu- 
$ría a enfren%ar con bases só:lidas d j c h a s  probabilidades y 

no  causar  daños  irreparables  por  nuestra  ignorancia  para sa- 
ber manejar el caso. Como  bien se  habrán pod'ido dar cuenta 

r 

- e l  que esto  escribe e s  un  partidario del tema S E T I -  y de Sus 
Ilistorias pasadas  y  futuras. 

. - . ~."  .- ..L.. ,, 
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